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mis  hijas  solieras, 

oara  gue  con  el  buen  ejempfo  y  acer* 
tada  elección  de  sus  Hermanas  casa¬ 
das ,  y  con  las  enseñanzas  gue  puedan 
sacar  de  esta  comedia,  aprendan  a  es¬ 
coger  marido' 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Doña  Elisa  de  Vargas,  viuda 


de  Ulloa  (45  a  50  años).. .  .  Srta.  Catalá. 

t 

Mercedes  de  Ulloa  (23) .  Sra.  Cuevas. 

Lola  de  Ulloa  (1 7)  .....  ...  »  Rodrigo. 

Miss  Dolly  (45) . .  »  Armisén. 

Rosa  (20  a  25) . .  Srta.  Albaladejo 

Don  Pablo  de  Ulloa  (50  a  55).  Sr.  Simó-Raso. 

Ricardo  (23). .  »  Peña. 

Marqués  de  Villafría  (55  a  60)  »  Isbert. 

Pepe  Campos  (30) . .  »  Benítez. 

Tonico  Vivar  (25) .  »  De  Luna. 

Luis  Contreras  (30)  ........  »  Balaguer. 

Ernesto  (35).  . . .  »  López  Lagar. 

Monsíeur  Pierre  (40) . .  .....  »  Amyach. 

Un  botones  ( 1 3  a  i  5). '  .  .  Niña  Alenza. 

Un  criado  (30  a  50) .  Sr.  Lernández. 


Epoca  actual. — Él  primer  acto,  en  Biarritz,  en  una  lu¬ 
josa  pensión.  Los  otros  dos,  en  una  casa  de  campo 
de  la  señora  viuda  de  Ulloa,  en  la  sierra  de  Gua¬ 
darrama. — Por  derecha  e  izquierda  entiéndanse  las 
del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


■.rite  hall ,  o  vestíbulo,  de  una  buena  pensión  en  Biarritz;  esta  ha- 
ación  sirve  también  de  sala  de  conversación  y  lectura.  Al  fondo, 
>s  arcos,  que  dan  salida  a  un  balcón  o  terraza,  que  limita  una 
|daustrada  de  piedra.  Al  fondo,  decoración  de  jardín  o  parque.  A 
derecha,  un  velador  con  diarios  y  revistas  españoles  y  franceses, 
la  izquierda,  sofá  pequeño.  Por  el  resto  de  la  escena,  silloncitos 
sillas  de  mimbre  fino.  Alguna  planta.  A  la  izquierda,  dos  puertas 
literales.  A  la  derecha,  en  primer  término  (proscenio),  una  mam- 
|  .ra ;  al  mismo  lado,  en  segundo'  término,  pudiendo  hacer  chaflán 
•n  el  foro,  el  arranque  de  una  escalera  con  paso  de  alfombra, 
[s  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

¿VÍARQUÉS  DE  VlLLAFRÍA,  PEPE  CAMPOS,  LUIS,  TONICO 
IkNESTo.  Eos  dos  primeros  visten  de  chaquet,  y  los  demás 
a  mericana.  El  Marqués  y  Luis,  sentados  al  lado  dere- 
*  y  Ernesto  y  Tónico,  de  pie  en  el  centro  de  la  escena; 
Icuatro  charlan  en  voz  baja,  fumando  algunos,  y  precisa¬ 
nte  Ernesto  un  cigarro  puro.  Pepe  Campos,  de  pie  jun- 
’  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.  Mercedes  y  Lola 

hablan  desde  dentro. 


8  2. 


ffiPCED. 


( Llamando  a  dicha  puerta  con  los  nudillos.)  Mer¬ 
cedes,  Lolín,  ¿no  acabáis? 

(Desde  dentro.)  Falta  poco. 
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Pepe. 

Merced. 

Pepe. 

Merced. 

Pepe. 

Lola. 

Merced. 

Pepe. 

Marqués. 

Tonico. 

Pepe. 

Ernesto. 

Pepe. 


Luis. 

Pepe. 


Ernesto. 

Pepe. 


j.R 

■  te 


Se  acerca  la  hora  del  tren. 

¿Tú  estás  ya  arreglado? 

Lo  estaré  en  seguida ;  pero  quería  verte  antes  ei 
tu  toilette  de  viaje. 

Pues  todavía  déjense  d’entrée. 

Mujer,  ten  en  cuenta  que  ya  soy  tu  marido. 
(También  desde  dentro.)  Paciencia,  hermano. 
Esa  es  la  voz  de  Lola. 

Vete  a  vestir  y  vuelve. 

Como  queráis.  (Pasa  al  centro  de  la  escena.) 

(A  Pepe.)  ¿No  es  en  el  sud-exprés  en  el  que  c  $ 
vais  a  París? 

Sí.  Sale  de  aquí,  de  Biarritz-Ville,  a  las  diez  un  \ 
renta.  f 

(Mirando  su  reloj.)  Os  sobra  tiempo. 
(Acercándose  otra  vez  a  la  segunda  izquierda  ;  ¡ 
elevando  la  voz.)  Bueno,  me  voy  en  el  auto  a  mi 
hotel,  y  estoy  de  vuelta  antes  de  diez  minutos 
(A  los  demás,  mientras  coge  un  abrigo  y  un  som¬ 


brero  de  copa,  que  habrá  sobre  una  silla.)  ¿Vos¬ 
otros  esperáis? 

Para  despedirnos  de  las  señoras. 

Hasta  ahora  mismo.  Cambiarme  el  traje,  dejarla 
bimba  y  vengo.  No  quiero  andar  después  con  pri¬ 
sas.  (Se  pone  el  sombrero  y  se  echa  el  abrigo  al 
brazo.) 

Lo  que  tú  querrás  es  verte  en  el  tren  con  tu  mu- 
jercita. 

(Riendo.)  Y  librarme  de  moscones  impertinen¬ 
tes. 

¡Estás  tú  bueno! 

-  ( V ase  Pepe  por  el  foro  iz 


Tonico. 


ESCENA  II 


Dichos,  menos  Pepe. 


E  NÍESTO. 


JV 


RQUES. 


L  ►  s. 

E?  l  TESTO. 

T  ¡JICO. 
E  '•TESTO. 


Js. 


urques. 

(TICO. 

s. 

Sí 


B  ESTO. 

1 1 

C  ICO. 

B  ESTO. 


Se  comprende  que  tenga  prisa  por  largarse,  por¬ 
que  hay  que  ver  lo  que  se  lleva. 

En  verdad  que  es  guapísima  mi  nueva  sobrina. 
Con  su  traje  de  novia  estaba  ideal.  (Se  oye  la  bo¬ 
cina  de  un  auto.  Ernesto  se  asoma  al  foro.) 

El  auto  de  la  suegra.  Pronto  empieza  a  chupar 
del  bote.  (Vuelve  al  proscenio.) 

¡  Qué  suerte  la  de  Pepe ! 

Las  tres  bes  de  los  buscadores  de  gangas :  buena, 
bonita...  y  barata. 

(Levantándose.)  Mejor,  las  tres  haches  de  los  pes¬ 
cadores  de  dotes:  hermosa,  honrada...  y  heredada. 
(Todos  ríen.) 

No  está  mal  eso  de  las  tres  haches. 

Es  que  Luis  es  un  hacha. 

¡Hay  que  ver!  Correrla  en  grande  de  soltero. 
Vino,  juego,  mujeres,  alegría...  Un  duelo  afor¬ 
tunado,  en  el  que  la  desgracia  del  marido  da  car¬ 
tel  al  amante...  En  fin  (Bajando  la  voz),  si  hasta 
sus  ingleses  son  de  lo  que  no  se  ve :  de  los  que  es¬ 
peran  con  paciencia  la  boda  para  lograr  el  reco¬ 
nocimiento  de  sus  créditos. 

Vamos,  como  algunos  hijos  naturales,  que  que¬ 
dan  reconocidos  por  subsiguiente  matrimonio. 
Yylos  ingleses,  reconocidos  también. 

La  verdad  es  que  así  puede  uno  caer  en  la  tenta¬ 
ción  de  casarse :  con  tal  paracaídas ... 
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Marqués. 


Ernesto. 

Marqués. 

Luis. 

Tonico. 

Luis. 

Tonico. 

Luis. 


Tonico. 

Marqués. 

Ernesto. 

Luis. 


Marqués. 


Luis. 


Ernesto. 


(Levantándose.)  Bueno,  bueno,  queridos.  Basta: 
de  murmuración.  No  olvidéis  que  Pepe  es  mi  so¬ 
brino.  ; 

Sobrino  segundo  o  tercero... 

Es  igual. 

Pues  con  su  permiso,  marqués:  ¡Pobre  Mercedes! 
¿Es  envidia  o  caridad? 

Envidia.  Lo  que  se  llama,  envidia.  En  cambio,  h  Eí 
boda  de  Pepe  para  ti  es  estímulo.  K  & 

¿Qué  quieres  decir? 

Nada.  Lo  que  sabemos  y  pensamos  todos:  que  1 
andas  tras  de  Lola,  tras  de  la  otra  hermana,  para  '• 
repetir  la  jugada  de  Pepe. 

(Amoscado.)  ¡Luis...!  ' 

(Interviniendo.)  ¡  Orden ! 

¡Y  qué  jugada! 

Lo  que  yo  iba  diciendo.  Hacer  uno  toda  la  vida 
su  santísima  voluntad — que,  por  lo  general,  tiene  ¡ 
muy  poco  de  santísima — ,  y  cuando  el  socio  se  ^ 
cansa,  da  un  cambio  en  la  cabeza,  entona  contrito 
el  “yo  pequé”,  y  se  alza,  al  fin,  con  el  santo...  y 
con  la  limosna.  (Indicación  de  dinero.) 

¡Toma!  Lo  que  hace  don  Juan  Tenorio:  primero, 

; 

peca,  y  después,  se  va  al  cielo  con  gregüescos  y  I 
todo. 

(Riendo.)  Los  Tenorios  de  ahora  saben  mucho 
más  que  su  ilustre  predecesor;  aquel  famoso  bur¬ 
lador  sevillano  era  un  inocente,  sin  picardía  y  sin 
trastienda.  Estos,  primero  pecan,  y  después  se 
casan. 

Eso.  Cogen  el  dinero  de  papá  Ulloa,  y  a  seguir 
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divirtiéndose,  ahora  ya  con  editor,  o  con  Comen¬ 
dador  responsable. 

¡  Hombre !  Y  que  aqui  es  -  realmente  el  dinero  del 
papá  Ulloa,  puesto  que  así  se  apellidaba  el  difun¬ 
to  progenitor  de  estas  dos  muchachas.  A  lo  me¬ 
jor,  será  la  fuerza  del  apellido  la  que  disponga  de 
su  suerte. 

sto.  ¡Oh,  hay  tantas  Ulloas  por  el  mundo...! 

(Dando  a  Tonico  una  palmadita  en  el  hombro.) 
Para  bien  de  los  correspondientes  Tenorios. 

co.  Bueno,  que  no  me  doy  por  aludido. 

Será  porque  ella  no  te  hará  caso,  que  por  falta  de 
ganas... 

puÉs.  No  me  negaréis  que  este  final  del  Don  Juan  mo¬ 
derno  es  mucho  más  bonito  que  el  del  antiguo : 
al  de  Tirso  me  refiero,  que  se  iba  a  los  infiernos 
el  pobrecín. 

No  cabe  duda.  (Todos  ríen.  Animación.) 

sto.  Pues  3^0,  ¿qué  queréis?  Lo  veo  y  no  lo  creo.  Me 
miro  en  esta  elegante  pensión  de  Biarritz,  en  que 
ha  tenido  el  buen  gusto  de  hospedarse  este  vera¬ 
no  la  acaudalada  viuda  de  Ulloa,  una  de  las  pri¬ 
meras  accionistas  del  Banco  de  España,  y  hoy  ya 
madre  política  de  nuestro  querido  amigo  y  lícon- 
curdáneo”;  me  encuentro  en  plena  digestión  del 
suculento  desayuno -lunch  con  que  los  invitados  a 
la  boda  hemos  sido  obsequiados  a  la  salida  de  la 
iglesia  de  Santa  Eugenia;  me  contemplo,  después 
de  haber  desfilado  ya  toda  la  concurrencia,  sabo¬ 
reando  este  aromático  habano  y  esperando  dar  a 
Pepe,  en  calidad  de  uno  de  sus  íntimos,  el  último 
abrazo  de  despedida...  Pues  bien;  como  me  he  te- 
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Marqués. 

Ernesto. 


Luis. 

Marqués. 


ui 


Luis. 

Marqués. 


Ernesto. 

Marqués. 

Ernesto. 

Marqués. 

Tonico. 

Luis. 


Ernesto. 


Luis. 


Ernesto. 

Luis. 


nido  que  levantar  en  San  Sebastián  a  las  seis  J 
media  de  la  mañana,  para  estar  aquí  a  punto, 
como  creo  que  en  mi  vida  he  madrugado  tanto 
me  parece  que  todo  esto  es  un  sueño...,  que  este  ; 
durmiendo  todavía... 

Pues,  amigo  Ernesto,  no  es  sueño,  sino  realida- 
Porque,  en  confianza,  queridos,  y  dicho  entre  no 
otros,  se  necesita  un  valor... 

Es  que  las  mujeres  son  muy  valientes. 

( Mostrando ■  impaciencia.)  Valientes,  valiente' 
¿Y  por  qué,  vamos  a  ver? 

Marqués,  ¿y  usted  lo  pregunta?  No  parece  sin, 
que  no  conozca  a  su  sobrino... 

Lo  que  antes  fué  Pepe,  nada  tiene  que  ver.  Aho: 
es  otro  hombre.  Y  nadie  lo  sabe  mejor  que  vos 
otros,  sus  antiguos  compañeros  de  juergas. 

No  te  excluyas,  que  algunas  hemos  corrido  junto0 
Yo  ya  estoy  mandado  retirar. 

Bueno,  pero  como  no  obedeces  la  orden  de  retiro 
En  cuanto  a  Pepe,  su  regeneración  es  un  hecho 
Y  como  arrepentidos  quiere  Dios... 

Dios,  tal  vez ;  pero  los  padres  no  suelen  ser  tan  in 
diligentes. 

El  de  estas  chicas  murió  cuando  más  lo  necesita! 
ban.  Y  su  madre,  esta  buena  de  doña  Elisa,  siempre 
ha  sido  palillo  de  barquillero  de  sus  hijas. 

Sí,  es  un  caso  curioso.  Todo  ser  dotado  de  visión 
ve  por  las  niñas  de  sus  ojos,  ¿no  es  cierto? 

¡  Claro !  i  I 

Pues  esta  señora  es  al  revés :  sólo  ve  por  los  ojo? 
de  sus  niñas.  ( Nuevas  risas.) 


1 
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g  UÉS. 


I>  5TQ. 


A  A  JES. 


No  será  porque  los  necesite  para  mirar,  pues  los 
suyos  están  de  muy  buen  ver . 

Pues  yo  os  aseguro  que  si  algún  día  tengo  la  des¬ 
gracia  de  ser  madre... 

Calla,  ganso. 

O  padre,  que  es  lo  mismo...  (Se  interrumpen  brus¬ 
camente  las  risas  al  abrirse  la  segunda  puerta  la¬ 
teral  izquierda.) 

Silencio,  que  salen. 


ESCENA  III 

igIjs  y  Doña  Elisa,  Mercedes  y  Lola,  con  vestidos  de 
t  Solamente  Mercedes  lleva  sombrero,  con  el  velo  le¬ 
vantado. 

« 

mí  '  . 

Señores... 

«jes.  ¿Ya  arregladas  para  los  respectivos  viajes? 

Precisamente.  Esta  (Por  Mercedes) ,  a  Paris;  el 
viaje  clásico  de  la  luna  de  miel.  Lola,  conmigo,  a 
España  media  hora  más  tarde. 

IrÉs.  (Acercándose  a  Doña  Elisa  y  a  Lola,  mientras 
Mercedes  y  los  demás  forman  grupo  separado.) 
La  posesión  a  que  ahora  van  ustedes  está  por  Gua¬ 
darrama,  ¿no? 

■ 

En  la  misma  sierra.  Antes  de  volver  a  Madrid,  a 

8H  /  r  ' 

cuarteles  de  invierno,  y  después  del  trajín  de  esta 
temporada — no  tenía  yo  idea  de  lo  que  es  casar 
a  una  hija — ,  necesito  un  poco  de  la  quietud  y  de 
<la  tranquilidad  del  campo.  Además,  la  estancia  allí, 
en  el  mes  de  octubre,  suele  ser  agradabilísima. 
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Lola. 


Elisa. 

Marqués. 

Lola. 


Merced. 

Marqués. 

Elisa. 


Merced. 


Lola. 


Luis. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 


Tonico. 

Ernesto. 

Lola. 

Elisa. 

Lola. 


(En  tono  irónico.)  Deliciosa,  sí...  No  se  ve  ni 

j 

un  perro.  Por  mejor  decir:  no  se  ven  más  que 
perros. 

(En  tono  de  reconvención.)  ¡Niña...! 

Vamos,  Lolita  preferiría  volver  a  Madrid. 

¡  Madrid  de  mi  alma !  ( Pasa  Lola  al  grupo  en  qu 
hablan  Mercedes  y  los  muchachos.) 

( A  Lola.)  Dentro  de  un  mes,  ya  verás,  todos  ai 
reunidos. 

(A  Doña  Elisa.)  ¿Van  ustedes  juntos  a  la  esta 

ción  ?  Kij 

* 

No.  Los  novios  toman  el  tren  aquí  al  lado,  en  Bi  k 
rritz-Ville,  y  nosotras  iremos  a  la  otra  estaciói 

s  k  i 

a  la  Négresse.  Aun  tengo  que  saldar  algunas  cuer 
tas:  propinas,  pequeneces. •. . 

,  ij 

(A  Lola,  después  de  haberse  asomado  al  foro. 
Mira,  ahora  no  hay  nadie  en  el  parque.  Vamo  fS 
fuera  a  esperar  a  Pepe.  |  J 

¡Ojalá  se  esté  componiendo  dos  horas  y 
el  tren ! 

(A  Ernesto.)  Es  deliciosa  esta  chiquilla. 

Tengo  una  pena...  Es  decir,  no  sé  si  pena  o  rabia 
( Cogiéndose  del  brazo  de  Lola.)  Anda,  vamos. 

A  esperarle  a  él...  A  ese  pillo  que  me  roba  mi  her¬ 
mana. 

¿  Podemos  acompañaros  ? 

¿Estorbamos? 

(Indiferente.)  No. 

Marqués,  desearía  hablar  con  usted  dos  palabra^ 
(Desprendiéndose  del  brazo  de  Mercedes,  col 
g  ándase  de  su  cuello  y  besándola  con  e 


LA 


¡A. 
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Aun  eres  mía,  mía  y  mía.  Me  quedan  tan  pocos 
minutos  de  poder  decirlo... 

(Vanse  por  el  foro  izquierda  Mercedes  y  Lola 
cogidas  del  brazo ,  y  seguidas  de  Luis,  Ernesto 
y  Tonico.) 


i 

M  QUÉS. 

EL  a. 


QUÉS. 

'  !  íiA. 


QUÉS. 

. 

A. 


QUÉS. 

A. 


ESCENA  IV 

i  % 

Doña  Elisa  y  el  Marqués. 

Es  encantadora  la  vehemencia  de  esta  Lolita. 

En  eso,  como  en  todo,  son  las  dos  hermanas  dos 
gotas  de  agua.  A  veces,  para  mi  alegría,  y  a  ratos, 
para  mi  tormento.  En  fin,  a  lo  que  importa,  amigo 
Villafría.  (Se  sienta  a  la  derecha ,  junto  a  la  me- 
sita  de  periódicos .) 

Gran  satisfacción  y  honor  para  mí  si  en  algo  quie¬ 
re  utilizarme. 

Pues  sobra  tiempo ;  deseo  que  hablemos.  Usted,  al 
fin,  es  el  pariente  más  próximo  de  Pepe... 
(Interrumpiendo.)  Y  ya  le  he  dicho  que  para  él 
serán  mi  título  y  los  pocos  bienes  que  me  quedan. 
No  se  trata  ahora  de  eso.  Pero  ya  que  me  hizo 
usted  el  honor  de  pedir  para  él  la  mano  de  mi 
hija,  y  hoy  el  de  apadrinar  conmigo  su  enlace... 
Por  Dios,  Elisa,  el  honor  inmenso  és  para  mí. 
Pues  bien;  usted,  el  defensor,  el  abogado  constan¬ 
te  de  su  sobrino,  es,  por  ello,  el  primer  obligado  a 
acudir  en  ayuda  de  estas  pobres  mujeres,  que  todo 
lo  esperan  de  las  seguridades  que  usted  les  dió. 
De  una  madre  tal  vez  demasiado  débil,  y  de  una 
hija,  acaso  asaz  enamorada,  que  quiso  y  me  arras- 
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Marqués 

Elisa. 


Marqués 

Elisa. 


tró  a  “pasar  por  todo”,  accediendo  a  una  boda  que 
nunca  oculté  a  usted  despertaba  todos  mis  recelos. 
(Actitud  de  protesta.)  Señora... 

Usted  sabe  muy  bien  lo  que  quiero  decirle.  Ni 
Pepe  ha  sido  nunca  un  santo,  ni  yo  ignoro  su  vida 
de  soltero.  Si  accedí  a  su  casamiento  con  Merce¬ 
des,  fue  por  debilidad,  por  cansancio,  por  miedo 
a  continuar  la  lucha.  Ya  ve  usted  sí  soy  franca. 
Ella  se  puso  a  morir.  Pepe  dijo  que  se  iba  a  ma¬ 
tar...  Todo  eso  no  es  para  mi  carácter.  Yo  gusto 
de  calma,  de  tranquilidad... 

Sobra  a  usted  la  razón. 

Si  hubiese  vivido  mi  pobre  esposo,  antes  lleva  a 
su  hija  a  un  convento.  Y  mi  cuñado,  lo  mismo. 
Si  Pablo  no  se  halla  esta  temporada  en  Inglaterra, 
o  si  llega  a  enterarse  a  tiempo,  con  lo  bruscote 
que  es,  él  deshace  la  boda. 

Marqués.  Del  cambio  de  conducta,  de  la  regeneración  de  mi 
sobrino,  respondí  a  usted,  Elisa,  y  respondo  de 
nuevo.  No  ignoro  que  por  ahí  tengo  fama  de  ser 
protector  de  perdidos  y  amparador  de  calaveras, 
y  que,  músico,  retirado  ya  por  viejo...  Confieso  a 
usted  que  fui  un  tanto  alocado  en  mis  mocedades; 
pero,  precisamente  por  eso,  conozco  mejor  a  los 
jóvenes,  y  cuando  respondo  de  alguno...  Pepe  fue 
un  trueno,  conforme ;  pero  ya  ve  usted  la  vida  de 
santo  que  ahora  lleva.  Por  otra  parte,  está  ena¬ 
moradísimo  de  Merceditas.  Et  pour  causse,  como 
dicen  estos  franceses.  Además,  ha  disfrutado  y 
está  cansado  de  todo.  Entra  en  el  matrimonio  por 
(la  puerta  del  hastío.  Que  no  hay  cosa  mejor,  créa¬ 
me  usted... 


j 


K 


i  y 


ítSA.  Con  todo,  tengo  miedo.  Son  muchas  las  horas  de 
.  un  día,  y  muchos  más  los  días  de  una  vida,  para 
pasarlos  cosido  a  las  faldas  de  la  mujer  propia. 
Por  eso — y  es  precisamente  lo  que  quería  indicar 
a  usted — pienso  si  sería  conveniente  buscar  a  Pepe 
una  ocupación  cualquiera,  una  actuación  indus¬ 
trial  o  política,  algo,  en  fin,  que  le  distraiga,  que 
le  entretenga. 

Maques.  Idea  discretísima  y  reveladora  de  su  buen  juicio. 

ij  sa.  Ya  que  se  quedó' 'sin  carrera,  y  no  porque  haya 
dejado  de  correrla  bien...  Podríamos  empezar 
por  la  Política,  ¿sabe  usted?  Dicen  que  es  una 
querida  muy  absorbente.  Y  entre  esa  y  otra... 
Que  se  afilie  a  un  partido  cualquiera.  Hay  ahora 
tantos  en  España,  que  tiene  en  qué  elegir.  Le  bus¬ 
ca  usted  un  acta  de  diputado.  Después,  ¿quién 
sabe?  Podría  llegar  a  Director,  quizá  a  Subsecre¬ 
tario,  acaso,  acaso  a, Ministro...  Ministro  del  Tra¬ 
bajo,  por  ejemplo,  que  es  una  cartera  de  en-, 
trada... 

ÍDoués.  No  extrememos,  señora.  Eso  del  trabajo  no  me 
parece  lo  más  adecuado  para  Pepe.  (Los  dos 
ríen.) 

I  .  7  ¿  o  r 

'-Isa.  En  fin,  usted  me  comprende.  Cuando  ellos  vuel¬ 
van  a  Madrid,  y  con  las  relaciones  que  usted 
tiene... 

liQUÉs.  Quedo  en  el  encargo. 

(Se  levantan.)  .  '  , 

BIsa.  Muy  agradecida.  Y  perdone  mi  impertinencia;  pe¬ 
ro  es  que  tengo  un  miedo,  un  miedo  tan  grande... 


I 
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ESCENA  V 


Dichos  y  M.  Pierre,  que  sale  por  la  mampara  de  la  der 
cha.  M.  Pierre  es  el  Gerente  de  la  pensión.  Persona  fina.'fiC 
Viste  de  chaquet  y  con  una  roseta  en  el  ojal.  Habla  co: 

acento  marcadamente  francés.  A> 


M.  Pier. 

Elisa. 


Par  don,  ¿me  demandaba  la  señora? 


Sí,  monsieur  Pierre.  Voy  a  darle  las  gratificaci  {CÍ 

nes  para  la  servidumbre.  Pase  a  mi  habitado-  t 

(Al  Marqués .)  Hasta  ahora,  querido. 

- 

(Vanse  Doña  Elisa  y  Mr.  Pierre  por  la  sean, 
da  izquierda.) 


ESCENA  VI 


E  1  M*a  r  q  u  é  s  . 


Marqués.  Pues  es  un  encarguito...  Que  le  busque  yo  a  Pep 
un  acta  de  diputado.  Como  no  sea  por  Peñaran 
que  es  el  distrito  electoral  en  que  debe  de  teñe 
más  conocimientos...  (Vase  por  la  escalera  de  l 
derecha.) 


CEC 


CED 


ESCENA  VII 


Mercedes  y  Lola,  que  vienen  del  parque,  por  las  arcai 

del  foro. 


Lola.  Nada,  que  tu  maridito  no  viene. 
Merced.  Luego  serán  las  prisas. 
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:ed. 


:ed. 


Aquí  estamos  mejor.  Sin  un  posma  a  cada  lado. 
Me  faltan  tan  pocos  minutos  de  tenerte  para  mí 
sdla...  (Se  enjuga  los  ojos  con  un  pañuelo.) 
(Besándola.)  Vamos,  me  has  prometido  ser  ra¬ 
zonable... 

No  puedo. 

Dentro  de  un  mes,  todos  en  Madrid. 

Sí,  pero  ¡qué  diferencia!  Tú  en  otra  casa... 

En  otro  piso  de  la  de  mamá,  de  la  vuestra. 
(Mimosa.)  ¿Bajarás  mucho  a  vernos?  (Merce¬ 
des  se  ríe.)  No  te  rías.  Es  que  si  no,  me  voy  a  en¬ 
contrar  tan  sola...  Hemos  vivido  siempre  tan  uni¬ 
das.  Y  ahora  más,  fuera  yo  del  colegio.  ¡Cómo  se 
me  ha  pasado  este  medio  año ! 

Vamos,  nenita,  ¿quién  te  quiere  como  yo?  Sabes 
que  en  mi  corazón,  y  aun  contando  a  mamá,  eres 
la  primera. 

¿Y  contando  a  Pepe? 

Primera  y  primero  son  cosas  distintas. 

(Quejosa.)  ¿Lo  ves? 

Es  otro  cariño. 

No.  Si  esto  tenía  que  llegar.  Es  más,  si  te  disculpo. 
(Riendo.)  ¿De  veras? 

Quiero  decir  que  comprendo  que  te  hayas  enamo¬ 
rado  de  Pepe. 

¿Verdad  que  es  muy  guapo? 

Y  muy  distinguido,  y  muy  simpático.  ( Se  sientan 
al  lado  izquierdo :  Mercedes,  en  el  pequeño  sofá , 
y  Lola,  en  una  sillita ,  a  su  lado.) 

(En  tono  confidencial. )  Y,  además,  ahora  que  na¬ 
die  nos  oye...  Como  la  ha  corrido  tanto  de  solte¬ 
ro,  ¿sabes?... 
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Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 


Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

r  f  f  r  :  t ■  •*  •:  t 

Merced. 


Claro.  No  la  correrá  de  casado. 

Es  una  garantía. 

El  caso — confianza  por  confianza — es  que  a  m|( 
también  me  gustan  los  calaveras.  & 

Y  a  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  aunque  mu 
pocas  lo  confiesen.  §  t?c 

Tienen  una  simpatía,  un  atractivo  especial,  unnrA 
sé  qué...  ¿Verdad? 

Bueno,  pero  han  de  ser  calaveras  arrepentidos.  I) 
otro  modo,  ¿qué  iba  yo...?  hi 

(Pensativa.)  Ahora  que,  como  para  mí  se  lo  ti 
nen  ya  todo  dispuesto... 


Y  que  el  mes  que  viene  debe  llegar  a  Madrid  el  pr 
mito.  Quizás  antes  de  que  regresemos  nosotro 
Si  fuese  así,  ¿qué  me  aconsejas? 

Eso,  según...  Si  no  te  gusta... 

¿Y  qué  diría  tío  Pablo? 

Que  diga  lo  que  quiera. 

Si,  si.  Fácil  es.  Un  proyecto  del  que  están  ha 
blando...,  no  sé...,  desde  que  vivía  el  pobre  papa 
No  olvides  que  en  su  testamento  indicaba  ya  loé 
mi  enlace  con  Ricardo. 

Bueno,  pero  como  una  aspiración,  y  siempre  se 
bre  la  base  del  consentimiento  mutuo. 

¡Toma,  pues  bueno  fuera!...  Y  precisamente  ha 
bía  de  ser  yo  la  elegida...  ; 

Es  que  de  edad  está  mejor  para  -ti,*  { 

Luego,  el  haber  hecho  su  educación  y  su  carrer 
de  ingeniero  industrial  en  Inglaterra  y  en  Al 
nia...  No  conocernos  ni  siquiera  de  vista... 

Las  ideas  del  tío.  Que  el  amor  debe  entrar  por 
ojos  del  alma  y  no  por  los  del  cuerpo... 


ÍCE 


!¡CED 
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Y  mira,  ahí  tienes  un  chico  que  no  la  habrá  corri¬ 
do,  por  lo  menos  aparentemente. 

Entonces,  una  mosca .  blanca. 

O  una  mosquita  muerta.  A  lo  mejor  es  de  esos 
que  esperan  a  casarse  para  empezar  a  divertirse. 
Ya  sabes  que  dicen  que  es  tan  buen  muchacho... 
(Levantándose.)  Sí,  un  santo.  Pues  que  le  pongan 
en  un  altar;  pero  ¿por  qué  he  de  ir  al  altar  yo 
con  él? 

( Como  siguiendo  una  idea.)  Por  otro  lado,  tam¬ 
bién  debe  de  tener  sus  ventajas  eso  de  ser  el  pri¬ 
mer  amor  “verdad”  de  un  hombre. 

Hasta  cierto  punto.  Si  no  ha  podido  comparar, 
poco  puede  satisfacer  la  preferencia. 

(Se  levanta  y  pasa  al  centro  de  la  escena ,  al  lado 
de  Lola,  a  la  que  coge  de  los  brazos,  riéndose.) 
Sabes  mucho,  Lolín. 

Es  que  pienso  como  tú.  Y  por  eso  te  comprendo... 
y  te  envidio,  j  Ahí  es  nada !  Conquistar  a  un  con¬ 
quistador...  Hacerle  pasar  por  el  aro  del  matri¬ 
monio...  Eso  halaga  el  amor  y  la  vanidad  de  una 
mujer. 

Y,  sobre  todo,  redimir  un  alma  por  un  cariño  hon¬ 
rado.  Bien  sabes-  cuánto  ha  influido  esta  idea  en 
mi  decisión. 

( Exaltándose.)  Como  que  esas  son  las  verdaderas 
conquistas  de  la  mujer.  De  un  ser  extraviado  ha¬ 
cer  un  marido,  un  padre,  un  hombre  útil  a  la  fa¬ 
milia  y  a  la  sociedad.  Redimir  un  pecador,  salvar 

un  alma... 


ESCENA  VIII 


Dichas  y  Pepe,  Luis,  Ernesto  y  Tonico,  que  entran  jun 
tos  por  el  foro,  y  que  llegando  antes  de  terminar  la  escen; 
anterior,  se  detienen  oyendo  las  últimas  palabras  de  Lola 
Pepe  ha  cambiado  su  traje  de  chaquet  por  otro  de  americ: 
na  y  sombrero  flexible.  El  Marqués  aparece  por  la  escaler 
de  la  derecha,  también  con  un  sombrero  flexible  en  la  man- 
a  la  vez  que  los  cuatro  citados  salen  por  el  foro. 


Ernesto. 

Tonico. 

Lola. 

Merced. 

Marqués. 

Lola. 

Marqués. 


Lola. 

Merced. 

Pepe. 

Merced. 

Pepe. 


Lola. 

Marqués. 


( Palmo  te  and  o.)  ¡  Bravo ! 

(Idem.)  ¡Muy  bien! 

(Avergonzada.)  ¡Jesús! 

(A  Pepe.)  ¡Por  fin!  Creí  que  no  venías... 

(A  Lola.)  Muy  bonita,  muy  bonita  oración. 

¿  Cuál  ? 

La  que  estabas  recitando.  Yo  sólo  he  oído  el  final 
Eso  de  la  salvación  de  las  almas  y  de  la  redenciói 
de  los  pecadores. 

( Riendo ,  lo  mismo  que  Mercedes.)  Recordába. 
mos...  una  composición. 

Un  tema  del  colegio. 


(A  Mercedes,  consultando  el  reloj.)  Bueno,  nt 
tenemos  mucho  tiempo  que  perder. 

Eso.  Ahora  las  prisas. 

Lo  que  yo  llevo  a  mano  está  ya  en  el  auto.  (/■ 
Lola.)  ¿Vosotras  no  bajaréis,  al  fin,  a  la  esta 
ción  ? 

Mamá,  seguramente  no.  Le  tiene  miedo. 

Pues  si  no  va,  hará  perfectamente.  Ese  moment* 
de  arrancar  el  tren... 


I .  s 
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¡)la.  Voy  a  ver  si  aun  consigo  que  a  mí  me  deje.  ( Fase 
por  la  segunda  izquierda.) 

pe,  ¿Entramos  a  dar  a  tu  madre,  a  mamá,  los  abrazos 
de  despedida? 

erced.  ( Aparte  a  Pepe.)  Eres  un  sol.  (Se  coge  de  su 
brazo  y  pasan  ambos,  detrás  de  Lola,  por  dicha 
puerta.) 

ESCENA  IX 

Marqués,  Ernesto,  Luis  y  Tonico.  En  seguida  M.  Pie- 
.e,  que  sale  de  la  habitación  de  Doña  Elisa  al  tiempo  que 
Mercedes,  Lola  y  Pepe  entran  en  ella. 


lnesto. 

ris. 

NICO. 


I  PlER. 
H NICO. 


Ljis. 

I  NUCO. 


¿Ha  dicho  los  abrazos  o  los  sablazos  de  despe¬ 
dida? 

Lo  que  se  tercie.  (Risas.) 

Ya,  ya  llevará  bien  llena  la  cartera.  ( Deteniendo  a 
M.  Pierre,  que,  después  de  atravesar  la  escena 
por  detrás  del  grupo,  iba  a  entrar  en  el  bureau 
por  la  mampara  de  la  derecha.)  Monsieur  Pierre, 
un  favor  y  un  encargo.  Ahora  pasará  por  aquí  mi 
amigo  Carlos  Aranda. 

¡Oh!  Le  conosco  bien.  Monsieur  Arandá... 

Me  telefoneó  anoche  desde  Pau  que  le  tomase  un 
billete  para  el  exprés  de  Madrid,  y  quedamos  en 
que  lo  recogería  aquí,  por  hallarse  esto  tan  al  paso. 
Sí.  Creo  que  viene  en  el  auto  de  Paco  Jerez. 

(Saca  de  su  bolsillo  un  sobre  pequeño,  como  de 
tarjeta,  y  con  un  lápiz  escribe  en  él.)  En  este  so¬ 
bre,  en  el  que,  mire  usted,  para  mayor  seguridad, 
escribo  su  nombre,  “ Carlos  Aranda”,  están  el  bi- 
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M.  PlER. 
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Tonico. 


Marqués. 

Tonico. 

Luis. 

Marqués. 

Ernesto. 

Luis. 

Tonico. 

Ernesto. 

r « *  r  x  é .  ).  i 

Marqués. 

í'  '  •  r  i  '  -• 

Luís. 

Marqués. 

i 

Ernesto! 


.  >  ,  •  r-  #  ...  .... 

Hete,  el  Suplemento  y  la  nota  de  lo  que  pagué  pe 
todo.  (Enseña,  sacándolos  un  poco  del  sobre ,  uno, 
cartoñcitos  que  hay  en  éU )  Si  abona  a  usted  su  in 
porte,  yo  lo  recogeré  a  la  tarde.  j 

(Coge  el  sobre  que  le  da  Tonico.)  Todo  será  h 
cho  ponctualmente. 

¡  Ah !  Y  dígale  que  no  le  espero  porque  tengo  pi 
cisión  de  ir  al  tennis.  ( M.  Pierre  hace  una  reí , 
renda  y  vase  por  la  mampara  del  bureau.  Sig 
Tonico  hablando ,  dirigiéndose  la  los  demás.) 
la  segunda  vuelta  del  campeonato  de  parejas, 
juego  con  Niní  Santorcaz. 

( Sentándose  a  la  izquierda.)  Lo  raro  es  que  h 
yas  podido  encontrar  billete  para  el  expreso.  G 
los  pedidos  que  hay  ahora... 

Mi  buena  propina  me  ha  costado.  Es  decir,  le  cc 
tara  a  Carlos.  Pero  como  creo  que  le  urge  ma 
char  a  Madrid,  no  sé  a  qué... 

Será  para  un  asunto  judicial,  algo  feo,  en  que  es 
metido. 

¿De  veras? 

Es  un  punto  de  pronóstico... 

(A  Tonico.)  ¿A  que  se  te  pega  a  ti  el  precio  d 
billete? 

Hombre,  lo  sentiría. 

Sí.  Porque  hay  que  ver  al  amigo.  Sobre  todo  a 
hora  de  pagar. 

(Levantándose.)  ¿Sabéis  que  tengo  verdaderas  g 
ñas  de  conocer  a  ese  pollo? 

¿  Pero  no  le  conoce  usted  ? 

De  fama  nada  más.  Vamos,  de  mala  fama. 

Pues  se  queda  corta. 
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RQUES. 

NESTO. 

IS. 

NESTO. 

IS. 

NICO. 


Ahora,  además  de  lo  del  Juzgado,  tiene  otro  lía 
muy  gordo.  Cuestión  de  faldas. 

Sí.  Una  muchacha  a  quien  sedujo.  Un  hijo  na- 
tur  al.. . 

Creo  que  es  de  pecho. 

Bueno,  de  pecho  y  natural. 

Una  suerte  nueva.  (Risas.) 

Pues  sí.  Verdadera  curiosidad. 

Ya  está  deseando  el  marqués  darle  la  alternativa. 
Además,  es  un  borracho  incorregible. 

Jugador... 

Camorrista... 

Mujeriega... 


ESCENA"  X 

chos  y  Mercedes,  Lola  y  Pepe,  que  salen  por  la  según- 
izquierda.  Las  dos  mujeres  con  sombreros  de  viaje  y  con 
velos  levantados.  Al  final  de  la  escena,  M.  Pierre  y  un 
Botones,  que  salen  por  la  mampara  de  la  derecha. 


.  LA. 

:  PE. 

IS. 

LA. 
■URQUES. 


i; 


LA. 


A  ^RQUÉS. 


( Que  ha  oído  las  últimas  palabras  de  la  escena  an¬ 
terior.)  ¡Bravo!,  os  digo  yo  ahora. 

(A  Mercedes ,  que  sale  llorando.)  No  llores,  mujer. 
(A  Lola.)  Hacíamos  la  apología  de  un  amigo. 
(Riendo.)  ¡Bonita  apología! 

Carlos  Aranda.  El  chico  de  los  Monterrojo,  que, 
por  cierto,  se  va  a  Madrid  con  ustedes. 

No  le  'conozco,  pero  por  las  señas...  Marqués, 
mamá  consiente  en  que  baje  a  la  estación,  a  des¬ 
pedir  ¡a  mis  hermanos,  y  me  confía  a  su  cuidado. 
(Inclinándose.)  Honradísimo  con  la  comisión. 


i 


TONICO. 

Marqués. 

Tonico. 

Lola. 

Luis. 

Pepe. 


Ernesto. 

Merced. 

Luis. 

Tonico. 


Pepe. 

M.  Pier. 


Ernesto. 


( Con  sorna,  al  Marqués.)  Privilegios  concedid 
a  la  edad. 

Y  que  me  envidias  tú  poco,  buena  pieza. 

De  todos  modos,  no  puedo  ir.  Ese  dichoso  te 
nis... 

Si,  hombre.  Vete  a  escape.  Que  os  van  a  desea 
ficar. 

(A  Pepe.)  Yo  también  estoy  citado  en  Mi/ 
mont ... 

No.  Si  no  viene  nadie.  Mi  tio  nada  más,  y  e 
para  traerse  a  Lolita.  En  el  auto  cabemos  1 
cuatro.  Conque,  andando... 

( Se  dirigen  todos  hacia  el  foro,  despidiéndose  Cl 
abraso s  'y  apretones  de  manos.) 

\  Hasta  Madrid ! 

(Bajándose  el  velo  del  sombrero.)  Si  Dios  quier 
Millones  de  felicidades. 

(Dando  la  mano  a  Mercedes.)  Que  no  se  acal 
nunca  esa  luna.  (A  Pepe,  aparte  y  abrasándole 
(Ni  esos  cuartos). 

Hasta  más  ver,  queridos. 

( Que  sale  por  la  mampara  con  el  Botones.  Co[ 
unos  bolsos  {de  mano  muy  pequeños,  que  1 levan  h 
señoras  y  se  los  da  al  Botones.)  Tiens.  Au  revoi 
manselle,  es  decir,  madame...  Au  revoir,  mo¡\ 
sieur...  (Da  la  mano  a  Mercedes  y  a  Pepe.) 
¡Vivan  los  novios!  (Lo  dice  sin  gritar.) 

(Vanse  todos  por  la  arcada  de  la  izquierda,  y  luí 
go  hacia  este  lado.  M.  Pierre  queda  en  el  centn 
haciendo  reverencias.) 
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ESCENA  XI 
M  .  P  I  E  R  R  E  . 


.  Pier. " Tres  obligó...  Siempre  a  vuestro  servicio...  (Vie¬ 
ne  al  proscenio,  frotándose  las  manos.)  (Ja  va  bien. 
Une  jete  de  noces.  Et  pour  V armé e  frochaine  le 
baptéme  d’un  petit  biarrot.  (Ja  marche,  ga  mar¬ 
che...  (Vase  por  la  mampara.) 


ESCENA  XII 

>n  Pablo  y  Ricardo.  Ambos  entran  recatándose  por  la 
mera  arcada  de  la  derecha  y  mirando  hacia  el  foro  izquier- 
Visten  abrigos  y  llevan  sombreros  flexibles.  Pablo  lleva 

su  abrigo  al  brazo. 


1 3L0,  í 

P  :ardo. 


Nada,  nadie  ha  reparado  en  nosotros. 

(Mirando  todavía  con  interés  y  ocultándose  de¬ 
trás  de  la  pilastra  o  columnas  de  separación  de  las 
dos  arcadas.)  ¿Y  dice  usted  que  Lola  es  la  que  se 
sienta  a  la  izquierda? 

(Mirando  también  por  detrás  de  Ricardo.)  Si.  La 
que  se  baja  ahora  el 'velo. 

Es  muy  bonita. 

(Da  unos  pasos  hacia  el  proscenio.)  Lo  que  no 
me  explico...  A  menos  que  estén  ya  casados... 
A:ardo.  Desde  un  antepecho  de  este  piso,  una  señora  les 
saluda  con  un  pañuelo. 

5Lo.  (Va  hacia  el  foro,  y  vuelve  inmediatamente  al 


P.3L0. 


R  :ardo 
P  3LO. 


Ricardo. 

Pablo. 


M.  Pier. 

Pablo. 

Ricardo. 

M.  Pier. 


Pablo. 
M.  Pier. 


Pablo. 
M.  Pier. 
Pablo. 
M.  Pier. 


proscenio ,  arrastrando  a  Ricardo.)  ¡Chico,  que 
tu  tía!  Demonio,  si  nos  ve... 

No  nos  ha  visto.  Además,  a  mí  no  importa,  I 
me  conoce. 

Sin  embargo,  no  conviene  aún... 

(Se  quitan  los  sombreros  y  los  dejan  en  Una  sil 
y  Don  Pablo  deja  también  su  abrigo.) 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  M.  Pierre. 

c  .......  . 

(Sale  por  la  mampara  de  la  derecha.)  Messieur 
a  vos  ordres.  ¡ 

(Volviéndose.)  ¿Eh?  | 

¿Será  el  gerente  de  la  casa? 

(Inclinándose.)  ¡Ah!  ¿Españoles?  Yo  también 
hablo.  ¿Desean  hospedarse  icif  Casualmente  te 
go  alguna  habitación  disponible.  Grand  confo 
Cuisine  tres  soignée... 

Ante  todo,  ¿la  señora  viuda  de  Ulloa...? 
(Señalando  la  segunda  puerta  'de  la  izquierda 
Voilá  su  apartement.  Sus  hijas  vienen  de  irse  ali 
ra  mismo. 

Las  hemos  visto. 

¡Ah!  ¿Pero  no  arrivarán  a  la  boda?  Porque  ya 
(Extrañeza.)  ¿La  boda...? 

Les  jeunes  mariés,  los  recién  casados  march 
ahora  a  París  en  el  sudexpreso. 

(Aparte  a  Ricardo.)  (Nada,  que  nos  la  han  jug 
do  de  puño). 


Pablo. 


ICARDO. 


[.  PlER. 


ABLO. 
ICARDO. 
.  PlER. 


\BLO. 

I  CAR  DO. 
.  PlER. 


.  ABLO. 


.  PlER. 


(Con  marcado  interés  a  M.  Pierre.)  Bien;  pero 
la  que  se  habrá  casado,  ¿será  la  hija  mayor? 

Si.  Mademoiselle  Mercedes,  que  ‘hoy  presisamente 
selebra  su  santo. 

(A  Ricardo.)  Es  verdad, I24  de  septiembre. 

Por  eso  ha  sido  hoy  la  boda. 

Si  los  señores  desean  hablar  con  madame  de  Ulloa, 
les  advierto  que  se  marcha  también  a  España  con 
su  otra  hija,  dentro  de  media  hora. 

(Contrariado.)  ¿Que  se  marchan...?  (Muy  bien). 
( Aparte  a  Pablo.)  (Calma,  por  Dios). 1 
(Extrañado  al  notar  sus  apartes.)  (¿Qué  les  de- 
viendrá?)  Si  quieren...  (Se  acerca  a  la  puerta  in¬ 
dicada.) 

( Atajándole .)  Espere.  (Momento  de  indecisión.) 
Vea...  Vea  si  han  traído  nuestros  equipajes. 
Volontier.  (Vase  por  el  arranque  de  la  escalera.) 


ESCENA  XIV 

ON  Pablo  y  Ricardo.  El  Botones,  cuando  lo  indique  el 

diálogo. 

-Ablo.  (Muy  excitado  y  paseándose.)  Bien.  Muy  bien. 

Perfectamente  bien.  Ahora  no  dirás  que  todo’  sería 
un  rumor  desprovisto  de  fundamento.  Cuando  mi 
administrador  se  decidió  a  escribirnos  a  Lon¬ 
dres...  jrr:  í  VíT. 

acardo.  Bueno.  Lo  de  la  boda  de. Mercedes  sí  es  verdad... 
^blo.  Y  los  coqueteos  de  Lola  con  ese  Tonico...  no  sé 
cuántos...  lo  mismo.  Naturalmente,  seguirá  los 


Ricardo. 

Pablo. 

Botones. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 
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pasos  de  su  hermana.  Vamos,  que  mi  cuñada 
ha  vuelto  loca. 

No  se  disguste  usted. 

j  Y  cómo  lo  han  llevado  todo !  Casarse,  aquí, 
Biarritz,  a  cencerros  tapados...  Claro,  sabían  q 
si  yo  me  entero... 

(Por  la  escalera  de  la  derecha.)  Les  bagages 
messieures  sont  au  burean. 

Merci  bien.  (Se  retira  el  Botones.)  Bueno,  ¿y  c 
hacemos  ? 

Por  mi  gusto,  una  muy  sonada.  Y  va.  a  ser  ahí 
mismo.  ( Se  dirige  hacia  la  segunda  izquierda.) 
(Deteniéndole.)  Bien,  pero  serénese  antes.  No  y 
yamos  a  echarlo^  todo  a  rodar. 

¡Inocente!  ¿Aun  te  haces  ilusiones? 

No  es  eso.  Yo  ¿qué 'cariño  puedo  tener  por  Lo! 
Unas  cuantas  cartas  que  nos  hemos  cambiado, 
más  de  primos  que  de  Verdaderos  novios.  Ciei 
que  las  de  ella  eran  encantadoras.  ( Con  un  de 
de  amargura.)  Sobre  todo  las  que  me  escribía  a 
tes...  Ahora,  si  acaso,  lo  que  padece  es  el  am 
propio. 

El  tuyo  y  el  mío. 

Sin  embargo,  Andrade  no  dice  que  Lola  tenga  r 
Ilaciones  con  ese  Tonico.  Puede  que  él  la  corte 
y  ella... 

Por  eso,  lo  mejor  para  salir  de  dudas... 

Pero  !con  calma. 

Déjame  a  mí. 

Y,  sobre  todo,  ni  palabra  de  que  yo  he  venid 
Así,  en  el  caso  peor,  es  menos  desairado... 

¿  Ha  dicho  que  era  ésta  su  habitación  ? 
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BLO. 


;cardo.  Creo  que  sí. 

No  te  haré  esperar.  (Llama  con  los  nudillos  a  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Se  puede?  (Vasa 
por  ella.) 


/ 


ESCENA  XV 

Ricardo  ;  en  seguida  M.  Pierre. 


:ardo.  Va  a  caer  como  una  bomba. 

Pier.  (Por  la  escalera  de  la  derecha.)  El  equipaje  de  los 
señores...  1 

'ardo.  Gracias.  Ya  nos  lo  ha  dicho  el  groom.  (Se  quita 
el  abrigo  y  lo  deja  en  silla  distinta  de  la  en  que 
dejó  el  suyo  Don  Pablo.) 

Entonces,  ¿restan  en  la  casa? 

Aun  no  sé  si  quedamos  o  si  seguimos  a  Madrid, 
Depende... 

Pier.  Pardon...  Si  el  señor  desea  entretenerse  (Mos¬ 
trándole  los  que  hay  sobre  la  mesita  de  la  dere¬ 
cha.),  aquí  tiene  periódicos  españoles,  franceses 
también,  'fnagassins ,  programas  de  los  casinos... 


Pier. 

:ardo 


ESCENA  XVI 
Dichos  y  Tonico. 

oico.  (Entra  atropelladamente  por  el  foro,  con  un  pa¬ 
pel  azul  de  telegrama  en  la  mano.)  Monsieur  Pie¬ 
rre...  (A  Ricardo.)  Con  permiso...  (Ricardo  se 
separa  un  poco.  Coge  antes  una  revista  francesa 
de  encima  de  la  mesa  y  se  sienta  di  lado  izquierdo 
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M.  PlER. 
TONICO. 

M.  PlER. 

Ricardo. 

Tonico. 

Ricardo. 


Ricardo. 

»  M  •  •  j.  /•  / 

M.  PlER. 


de  la  escena ,  en  el  sofá ,  y  empieza  a  hojear  di 
revista ,  pero  sin  desatender  la  conversación.) 
telegrama  de  Aranda...  ¡Con  lo  que  se  descuc; 
ahora!  Que  por  una  avería  del  auto  no  llegar 

i 

tiempo  de  coger  el  exprés,  y  que  vendamos 
billete. 

¡Oh,  ya  imposible!  (Consulta  su  reloj.)  Fa 
cuarenta  minutos  para  salir  el  tren. 

Claro.  Lo  que  yo  me  suponía.  En  fin,  si  puede  j 
davía,  lo  coloca.  En  todo  caso,  él  perderá  el 
ñero. 

CJest  un  dommage.  Con  tanto  pedido  como 
siempre...  Pero  a  estas  horas...  (A  Ricar  I 
¿A  ustedes  no  les  convendrá,  naturalmente,  ui 
líete  del  exprés  para  Madrid?... 

No,  gracias.  En  todo  caso  necesitaríamos  dos 
Tonico.)  Lo  siento. 

(A  M.  Pierre.)  Bueno,  usted  verá...  Yo  me 
a  escape.  Tengo  tennis,  pichón,  golf...  Una  j 
ñaña  ocupadísima.  (A  Ricardo,  con  una  incl  | 
ción  de  cabeza.)  Servidor... 

Beso  a  usted  la  mano. 

(Tonico  vase  corriendo  por  el  foro.) 


ESCENA  XVII 
Ricardo  y  M.  Pierre. 


9, 


(Siguiendo  con  la  vista  a  Tonico.)  Por  lo  vil 
un  sportman.  I, 

I1' 

¡Pobre  Don  Tonico!  A  él  sí  que  le  va  a  costad 
billete.  :  .  . 
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cardo.  { Con  mucho  interés  y  levantándose.)  ¿Tonico  ha 
dicho  usted?  1  j 

Pier.  Sí.  Ese  joven.  Don  Tonico,  Don  Antonio  Vivar. 

cardo.  (El  mismo).  ¿Amigo  de  estas  'señoras  de  Ulloa, 
verdad  ? 

Pier.  Muy  amigo.  Siempre  está  en  su  pandila...  Pardon, 
pandilla. 

:ardo.  (¡Hay  que  ver  el  tipo !) 

Pier.  Con  permiso.  Miraré  *si  en  el  comptoir  hay  algún 
pedido  de  billete.  (V ase  por  la  mampara  de  la  de¬ 
recha.) 

\  ■  -  • 

ESCENA  XVIII 


Ricardo.  En  seguida  Lola  y  el  Marqués. 

ardo.  Pronto  he  venido  a  dar  con  mi  rival.  ( Se  acerca  a 
la  mesa  de  periódicos ;  deja  en  ella  la  1 revista  que 
cogió  antes  y  empieza  a  hojear  otra.  Vuelve  a  1  de¬ 
jarla  en  la  mesa.)  Me  voy  afuera  a  tomar  el  aire. 
No  sé  por  qué,  pero  estoy  nerviosísimo. 

(Al  dirigirse  Ricardo  a  los  arcos  del  foro  en¬ 
cuentra  al  Marqués,  que  viene  con  Lola,  apoyada 
ésta  en  su  brazo  y  marchando  trabajosamente.) 


ÍQUÉs.  (A  Lola.)  Animo.  Un  pasito  más... 
vrdo.  (Sí,  es  ella).  (Al  Marqués.)  ¿Ha  ocurrido  algo  a 
esta  señorita? 

Itqués  Viene  un  poco  mareada. 
vRdo.  Aquí,  en  este  sillón.  (Entre  él  y  eU  Marqués  lle¬ 


van  a  Lola  a  un  silloncito  al  lado  derecho.  Lola 
tiene  los  ojos  cerrados.) 

ñ 


Ricardo. 

Lola.. 


: 


Marqués.  El  calor  de  la  estación.  Y  luego,  la  emoción  naL 
ral...  Iba  a  despedir  a  su  hermana,  ¿sabe  usté 
Quizás  un  poco  de  agua...  •- 

(Con  voz  muy  débil.)  Por  Dios,  que  no  se  ent( 
mamá.  (Entreabre  los  ojos.)  Ahí.  (Señalando 
primera  puerta  de  la  izquierda.)  Avise  a  m 
Dolly.  (Vuelve  a  cerrar  los  ojos  e  inclina  a  un  lu 
la  cabeza.)  .  ~ 

Se  ha  desvanecido. 

(Llamando  a  la  primera  lateral  izquierda.)  M 
Dolly...  Miss  Dolly...  (Entra  un  momento.) 

Ricardo.  (De  pie ,  al  lado  del  sillón  de  Lola,  y  contempl  é 
dola.)  Extraña  aventura...  Y  así,  tan  pálida,  e 
interesantísima.  j Qué  mano !  ( Cogiéndole  un  n 
mentó  la  mano  derecha.)  La  que  me  escribía  aqi 
lias  cartas...  Y  pensar  que  esta  mujer  se  la  lie 


Ricardo. 

Marqués. 


.. 


ese  trasto... 


'  * 


,  YTY 
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rv.  .  «%■ 
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r ... .  v  '*„•*»• 

Dichos  y  el  Marqués,  quq^ale  con  Mxs.s  Dolly,:  Esta  lie 

un  vaso  de  agua  en  un 


Marqués.-  Aquí  está  el  agua.  (Mojando  su  pañuelo,  hun 
de  ce"  las  sienes  de  Lola.)  .  ( 

Miss  D.  ¡My  God,  qué  desgracia ! 

Marqués.,  Nada  de  desgracia,  señora.  Un  simple  mareo.  I 
hay  que  exagerar.  J 

Miss  D.  (Dando  palmaditas  en  las  manos  de  Lola.)  Así. 
Lola.  (Abre  los  ojos.)  ¡Ay! 

Ricardo.  Ya  vuelve. 

Marqués.  Lolita,  hija  mía.;-  '  ■  ; 


/ 
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LA. 
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(Con  voz  débil.)  ¿  Qué  me  ha  pasado  ? 

Nada.  >  ,  ■ 

Nothing  my  dear. 

( Reparando  en  Ricardo.)  Perdón... 

Este  caballero,  que  estaba  aquí,  y  muy  amable... 

(A  Ricardo.)  Je  vous  remercie. 

Es  español.  .  ;  ,  i 

Mil  gracias.  ( Levantándose .)  Bueno,  ya  pasó. 
¿Del  todo?  5 

¿Se  encuentra  usted  mejor? 

Completamente  bien.  ¡  Qué  tontuna 1  de  mareo ! 
Entonces...  -  -  -  -  -  ¿ ' 

Sí,  que  se  hace  tarde. 

Todo,  hallarse  dispuesto  para  la  marcha. 

Aparte,).;.  (Maldito  viaje).  .{Se  separa  un  poco.) 
( A  Miss  Dglly  y  al  Marqués.)  A  mamá,  ni  pa¬ 
labra.  No  vale ,1a  pena,  y  se  asustaría.  Entraremos 
por  aquí,  por  el  cuarto  de  Miss.  ( A  Ricardo,  un 
poco  cortada.)  Repito,  muy  agradecida.  (Se  coge 
del  brazo  del  Marqués.) 

Encantado.  Digo,,  al  'revés...  Sintiendo...  (No  sé 
lo  que  áigoY  "  *  ‘  15  '  ■  * 

Apóyate,  hija  mía. 

(Ante  la  insistencia  con  que  la  mira  Ricardo,  y 
mientras  se  encamina  hacia  la  primera  puerta  de 
la  izquierda ,  marchando  despacio  y  del  brazo  del 
Marqués.)  (¡Cómo  me  mira!) 

( Aparte ,  a  Lola.)  (Me  parece  que  has -dado  un  fle¬ 
chazo). 

(Sonriendo.)  (¡Bah!)  (Se  vuelve  para  llamar  a 
Miss  Dolly.)  Venga-  usted.  (Y  no  es  feo). 
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Marqués. 


Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo: 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 


( Aparte  a  Lola.)  (De  eso  yo  no  entiendo  palabn 

(Vanse  Lola,  el  Marqués  y  Miss  Dolly  por 
primera  izquierda .) 


ESCENA  XX 


* 


Ricardo. 


( Sigue  con  la  vista  clavada  en  la  puerta  por  dor 
se  fue  Lola.)  Es  una  preciosidad.  (Pequeña  p 
sa.)  Pues,  señor...  ¡Qué  cosas  pasan  en  la  vir 
Mire  usted  cómo  he  venido  yo  a  hablar  a  L< 
por  primera  vez.  A  la  mujer  que  un  día  estu 
destinada  para  mí...  Tenerla  casi  en  mis  braz 
coger  su  talle,  respirar  su  aliento...  ¿Y  en  q 
ocasión?  Cuando  acaso  mi  padre...  ¿Dispond 
mi  destino  que  empiece  a  amarla  cuando  voy  a  p< 
derla? 


ESCENA  XXI 


Dicho  y  Pablo. 


(Sale  muy  acalorado  por  la  segunda  izquierdi 
CaJlma,  hijo  mío;  valor.  (Le  abraza.) 

¿Qué? 

Nada.  Que  acabo  de  pelearme  con  tu  tía. 

(Con  mucha  ansiedad.)  ¿Luego  es  verdad  que  < 
Tánico...?* 

No  hablamos  de  ello.  Pero  es  igual. 

¿Qué  razón  entonces? 

Sencillamente,  que  las  tres  han  perdido  el  set 
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:ardo. 
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i  ardo. 

■  LO.  ' 


De  Mercedes  no  hay  que  decir.  Su  descabellado 
enlace  lo  demuestra.  La  madre  es  una  simple  que 
no  se  hace  ni  respetar,  ni  obedecer.  Y  en  cuanto  a 
Lola,  que  acaba  de  entrar  en  este  momento... 

Sí.  Pasó  por  aquí. 

No  he  hecho  más  que  saludarla;  pero,  hijo,  me  ha 
dejado  frío.  Lola,  antes  tan  expresiva,  tan  cariño¬ 
sa,  que  en  cuanto  me  veía  se  me  echaba  al  cuello, 
llenándome  de  besos  y  caricias,  ahora  me  ha  alar¬ 
gado  la  mano  con  un  desdén... 

Advierto  a  usted  que  venía  mareada. 

¿Pero  la  has  hablado?  ¿Te  has  dado  a  conocer? 

¡  Quiá !  Eso  no.  Hablarla,  dos  palabras  al  paso. 
(Paseándose.)  Pues,  hijo,  mucho  me  engaño,  o 
en  este  tiempo  que  he  dejado  de  verla  nos  han 
cambiado  a  aquella  Lolita,  tan  ingenua  y  tan  en¬ 
cantadora.  El  ángel  que  yo  soñé  para  labrar  tu  fe¬ 
licidad,  aquella  deliciosa  colegiala,  todo  inocencia, 
todo  candor,  tiene  ya  hoy  el  empaqué  de  la  mu¬ 
chacha  a  la  moda,  de  la  joven  distinguida,  de  la 
gente  “bien”,  como-  ahora  se  dice  cuando  se  habla 
“mal”,  ¡Con  qué  frialdad  me  ha  saludado!  Por 
ti,  ni  preguntar  siquiera... 

También  la  transición  de  niña  a  mujer...  No  es 
extraño . . , 

En  cambio,  veo  que  a  ti  (te  ha  impresionado  fa¬ 
vorablemente.  A  lo  mejor... 
jPor  Dios,  padre!  Ya  jdije  a  usted... 

Pues  a  fe  que  lo  sentiría...  Porque  hay  que  ir 
pensando  en  desechar  todos  jnuestros  planes  y  pro¬ 
yectos. 

Pero,  la  verdad,  ¡padre,  ¿es  que  Lola  me  rechaza? 
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Pablo. 


Ricardo. 
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Ricardo. 

Pablo. 


Ricardo. 
Pablo.  í 


Ricardo. 

Pablo. 


Ya  te  digo  que  no  hice  más  que  saludarla.  Ei 
traba,  además,  con  Villafría,  un  aristócrata,  ai 
tiguo  conocido  mió,  y  que  resulta  tío  del  maric 
de  Mercedes.  Así  me  lo  ha  presentado  Elisa.  Oti 
que  también  fue  un  perdido  cuando...  podía  serl 
y  que  ahora,  que  no  puede,  se  ha  quedado  en  i 
majadero.  Pero-  antes  hablé  de  lo  tuyo  con  mi  c 
ñada... 

¿Y  bien...  ? 

Me  dijo  que  Lola  aun  no  ha  amado  a  nadie ;  “q 
no  ha  hablado  su  corazón” — son  sus  palabras- 
que  la  correspondencia  que  ha  sostenido  conti. 
no  significa  nada.  Cartas  de  dos  chiquillos,  ligad 
solamente  por  el  afecto  familiar  y  por  una  asj 
ración  de  sus  padres... 

¿Eso  dijo? 

Que  cuando  vayas  a  Madrid,  el  mes  que  viene,  e: 
tonces  os  trataréis,  ¿y  tal  vez...  acaso...  quizás., 
en  fin,  una  colección  de  adverbios  dubitativos,  qi 
yo,  que  sabes  lo  poco  amigo  que  soy  de  rodeos 
de  medias  palabras,  no  pude  contenerme  y,  ¿qi 
quieres?,  me  encampané  y  lo  he  echado  todo 
rodar. 

(Se  sienta.)  Vaya  por  Dios... 

Respecto  a  la  boda  de  Mercedes,  lo  que  yo  te  anu: 
cié  :  que  me  dirigió  dos  cartas  a  Londres ;  que  sie: 
te  tanto  que  no  las  haya  recibido ;  que  ahora  r 
llegan  muchas  cartas.  Desde  luego,  todas  las  qi 
no  se  escriben.  Así  se  lo  he  dicho. 

(Sonriendo.)  También  lo  creo. 

¡Ah!  Y  olvidaba  lo  mejor.  ¡Pues  no  afirma  tai: 
bién — cuando  yo  te  digo  que  está  loca — que, 
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fin,  no  es  grave  inconveniente  que  el  hombre  lle¬ 
gue  al  ¿natrimonio  después  de  haber  tenido,  como 
Pepe,  una  juventud  algo  borrascosa! 

¿De  veras? 

Sí ;  jdebe  de  ser  una  idea  que  le  ha  inculcado  Mer¬ 
cedes  y  que,  a  lo  mejor,  comparte  también  Lola. 
Acaso  tu  misma  formalidad  sea  el  pero  que  ahora 
te  pongan... 

Eso  es  absurdo... 

(Exaltándose  graduamlente.)  ¿Qué  quieres?  Es 
una  idea  bastante  general.  ¡Lo  principal  para  mu¬ 
chas  jóvenes  es  que  el  pretendiente  tenga  un  nom¬ 
bre  muy  distinguido.  Si  ostenta  o  espera  un  título 
nobiliario,  mejor.  Ese  es  siempre  d  mejor  “título” 
para  las  solteras.  Vestir  bien,  aunque  se  deba,  que 
el  deber,  a  veces,  también  viste.  Conocer  todos  los 
sports.  Bailar,  bien  o  mal,  es  lo  mismo,  el  fox-trot, 
el  two-step ,  el  jpaso  del  camello  y  líos  demás  “aga¬ 
rrados”  aristocráticos.  Mucho  sprit,  mucho  tupé, 
mucho  timo,  mucha  sans-facon;  es  decir,  “sin  ma¬ 
neras”,  traducción  literal  ique  aquí  resulta  acerta¬ 
dísima...,  y  muy  poca  vergüenza.  Tal  es  hoy  el 
descendiente  legítimo,  aunque  degenerado,  del 
homme  a  femmes,  como  por  aquí  dicen,  tipo  exis¬ 
tente  en  todas  las  literaturas  y  legendario  en  la  es¬ 
pañola,  que  no  nos  deja  tranquilos  ni  aun  después 
de  muerto,  pues  vuelve  una  vez  al  año  entre  los 
vivos,  y  precisamente  el  día  de  difuntos,  para  re¬ 
verdecer  el  recuerdo  de  sus  hazañas  y  de  sus  fe¬ 
chorías,  ¡para  halagar  los  instintos  criminales  cíe 
todos  los  hombres  y  para  trastornar  el  seso  de  to¬ 
das  las  mujeres. 


Ricardo. 

Pablo. 


Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 


Botones. 

Pablo. 

Botones. 


MI 


(Levantándose.)  Vamos,  padre,  no  se  exa¡ 
usted. 

Tienes  razón;  pero  de  pensar  jque  pueda  supla 
tarte  un  tipo  por  el  estilo  de  nuestro  novísimo  j 
riente...  En  ñn,  no  hablemos  más  de  'ello.  Cua 
do  lleguemos  a  Madrid,  mandaré  un  buen  regí 
a  Mercedes  para  que  no  crea  que  aprovecho  la  o* 
sión  de  ahorrármelo,  y  asunto  concluido.  En  cu¬ 
to  a  ti,  ya  tropezarás  por  el  mundo  con  una  mu 
que  más  te  convenga.  Eres  muy  joven,  y  no 
corre  prisa.  Ahora,  a  distraerte  una  témpora  j 
Por  de  pronto,  y  si  te  parece,  nos  quedamos  aq  fe 
( Vuelve  a  sentarse ,  pensativo.)  Como  usted  quie 
Biarritz,  en  esta  época  otoñal,  se  encuentra  anin 
di  simo,  y,  mira,  puesto  que  ellas  se  van,  nos  insi  (s: 
laremos  en  esta  misma  pensión.  ( Se  asoma 
foro.)  Su  situación  es  preciosa.  (Llama  a  un  ¡ti i 
bre,  que  estará  en  el  arranque  de  la  escalera.) 
(Aparte.)  (El  caso  es  que  declararse  en  retira 
antes,  casi,  de  entrar  en  fuego...) 

Lo  que  haré  es  no  dar  nuestro  nombre  hasta  q 
ellas  se  marchen. 

(Lo  dicho,  es  una  deserción  y  una  cobardía.) 
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ESCENA  XXII 
Dichos  y  el  Botones. 


(Sale  por  la  escalera  de  la  derecha.)  ¿Llamab 
los  señores? 

Al  encargado,  que  haga  el  favor  de  venir. 

Al  momento.  ( V ase  por  la  mampara.) 


ESCENA  XXIII 


Don  .Pablo  y  Ricardo.  En  seguida  M.  Pierre. 

.blo.  Ya  verás  qué  bien  lo  pasamos  aquí.  Y  no  creas, 
no  te  tendré  sujeto.  Vuela,  vuela,  hijo  mío.  Y 
— ¿quién  sabe? — acaso  tengan  razón.  Siempre  me¬ 
tido  en  tus  ‘estudios  y  en  tus  trabajos.  A  “vivir 
la  vida”,  como  se  dice  ahora.  Puede  ser  que  enton¬ 
ces  se  te  rifen  todas  las  mujeres. 

cardo.  (Sonriendo  con  algo  de  amargura.)  Vamos,  se  ha 
contagiado  usted. 

Pier.  ( Sale  por  la  mampara.)  Señor... 

blo.  Al  fin,  y  ¡puesto  que  tiene  habitaciones  libres,  nos 
quedamos  aquí. 

ic.ardo.  (Aparte.)  (Si  mi  padre  quisiera...) 

blo.  Elíjanos  dos  juntas,  pero  independientes.  Y  si  las 

hubiere  con  vistas  al  ynar,  mejor.  Descansarán 
nuestros  ojos  de  las  brumas  de  Londres. 

Lardo.  (Se  levanta  y  se  dirige  bruscamente  \a  M.  Pierre, 
como  si  tomase  una  resolución.)  Una  pregunta: 
aquel  billete  del  exprés  para  Madrid,  ¿pudo  colo- 

I  cario  ? 

i  Pier.  No  fué  posible. 

Lardo.  (Aparte  a  Don  Pablo.)  (Padre,  si  usted  no  lo  to¬ 
mase  a  mal,  tengo  una  idea  magnífica.) 

Pblo.  (¿Cuál?) 

■cardo.  (Ahora  le  explicaré.)  (A  M.  Pierre.)  Lo  prime¬ 
ro,  deme  ese  billete. 

\  Pier.  (Lo  busca  inútilmente  en  su  cartera  de  bolsillo.) 

Lo  dejé  en  el  comptoir.  Entonces,  ¿set  marchan? 


Ricardo. 
M.  Pier. 


Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo.  1 
Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 
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Yo  solo;  pero  resérveme  mi  habitación. 

Voy  por  d  billete.  (Pues  nada  pierdo...)  (Va¿ 
por  la  mampara.) 


ESCENA  XXIV 


Don  Pablo  y  Ricardo. 


ID' 


¿Qué  tramas? 

Perdóneme  que  le  deje  por  dos  días.  Porque,  e 
sí,  pasado  mañana  estoy  de  vuelta. 

¿Te  explicarás?  t  1 

Mientras  usted  hablaba  con  la  tía,  supe,  casuc 

mente,  que  se  vendía  ese  billete  del  exprés. 

¿Del  tren  en  que  se  van  ellas? 

Precisamente.  Alguien  que  lo  encargó  y  no  púa 
utilizarlo.  Viene  la  cosa  tan  rodada,  que  yo  piens 
que  lo  hace  Dios,  que  Dios  quiere  'que  (yo  acón 
pañe  a  Lola  en  su  viaje. 

Pero  ellas  irán  en  otro  coche.  Y,  seguramente,  ¡des 
de  Irún  en  el  sleeping. 

No  importa.  En  esos  trenes  de  pasillo  y  coch( 
comedor  se  presenta  ocasión...  Lola  no  es  una  deí 
conocida  para  mí,  aunque  yo  siga  siéndolo  par 
ella.  Yajdije  a  usted  que  la  hablé  cuando  entraba 
La  atendí  en  su  mareo.  Se  mostró  agradecida 
Todo  ello  puede  servir  para  mi  plan,  ¿comprend 
usted  ?  •  - 

Lo  que  comprendo  es  que  tu  prima  te  ha  causad 
un  efecto  fulminante. 

No,  padre,  no;  Sólo  trato  de  darle  una  lección.  A 
a  su  madre  también.  Tengo  mi  idea.  Las  hablar 


, 
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bajo  un  nombre  supuesto.  Ni  remotamente  sos¬ 
pecharán  quién  soy.  No  olvide  usted  mis  aficiones 
teatrales.  Allá,  en  el  colegio  inglés,  cuando  repre¬ 
sentábamos  comedias,  siempre  era  yo  el  protago¬ 
nista.  i . 

Por  mí,  haz  lo  que  quieras;  pero  te  advierto  que 
vas1  a  manejar  un  arma  de  dos  filos. 

¡Bah!  No  hay  cuidado. 

(Se  abre  [la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

(Desde  dentro.)  Miss,  pase  delante. 

(A  Ricardo.)  ¡Ellas!  Que  no  nos  vean  juntos. 

(Se  retira  rápidamente  al  balcón  o  terraza  del  fon¬ 
do ,  mientras  Ricardo  queda  en  el  proscenio.) 


F 


ESCENA  XXV  Y  ULTIMA 


hos  y  Miss  Dolly,  Doña  Elisa,  el  Marqués  y  Lola, 
:e,#  salen  por  este  orden,  por  la  segunda  izquierda.  Las  tres 
h  eres  con  abrigos  de  viaje  y  sombreros.  Miss  Dolly  lleva 
o  tres  saquillos  de  mano.  Después  el  Botones,  cuando  lo 

indique  el  diálogo. 


í.  >A. 


(A  Miss  Dolly.)  Cuando  esté  todo  colocado  en 
el  auto,  avísenos.  (Miss  Dolly  atraviesa  la  esce¬ 
na' y  se  va  por  el  foro,  y  luego  a  la  derecha.)  Y  de 
usted,  querido  marqués,  nos  despedimos  aquí. 
Prohibido  que  vaya  a  la  estación. 
qués.  Si  no  me  molesta. 

o:*y\  1  (Al  Marqués.)  Prohibido  terminantemente.  Bas¬ 

tante  ajetreo  lleva. 


Marqués. 

Lola. 


Marqués. 

Lola. 

Botones. 


Marqués. 


Ricardo. 


Marqués. 

Ricardo. 


Marqués. 

Ricardo. 

Marqués. 


( Inclinándose .)  Ustedes  mandan.  ( Aparte  a  Lol. 
(¿Bien  (del  todo?)  ¿  ¡ 

(Aparte  al  Marqués.)  (Por  completo.)  (Repara 
do  en  Ricardo,  que  se  ha  sentado  a  la  mesa 
periódicos.)  (El  joven  de  antes.) 

(A  Lola.)  (El  del  flechazo.) 

(Guasón.) 

(Sale  por  la  puerta  del  comptoir,  trayendo  en  i. 
bandejita  el  sobre  que  se  llevó  M.  Pierre  en 
escena  IX.)  De  parte  de  monsieur  Pierre.  C 
que  es  para  uno  de  los  señores.  ( Avanza  al  cen 
de  la  Escena,  y  mirando  al  Marqués  y  a  Ricari 
parece  vacilar  entre  ellos.) 

(Se  adelanta ,  coge  el  sobre  de  la  'bandejita  y  le  ' 

'  *  f 

A  ver...  “Don  Carlos  Aranda...”  No.  (Deja 
sobre  en  la  bandeja.) 

(Se  adelanta  y  se  acerca  al  Botones.)  (Al  Ma 
qués.)  ¿Me  permite?  ( Coge  el  sobre  y  ve  su  cc 
tenido.)  Justo,  el  billete  del  exprés.  Es  para  r 
( Saca  una  cartera  del  bolsillo  y  mete  en  ella  h 
dos  cartoncitos  del  billete  y  del  suplemento ,  y  ton 
de  la  misma  cartera  un  billete  de  Banco,  franc> 
que  da  al  Botones.) 

(¿Cómo?)  -í 

( Al  Botones.)  Di  al  gerente  que  se  cobre  su  ii 
porte.  i 

(Vase  el  Botones  por  la  mamparo 

(A  Ricardo.)  Entonces  usted  es...  Tantísimo  gi> 
to.  (Le  da  un  efusivo  apretón  de  manos.) 
(Aparte.)  (¿Qué.)  .  ■ 

Elisa,  Lola.í.  Carlos  Aranda.  El  hijo  de  los  Me 
térro  jo. 
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(Da  la  mano  a  Ricardo.  Mucha  efusión  en  todos.) 
Conozco  a  su  familia  de  toda  la  vida. 

(Idem.)  Mucho  gusto  también. 

(Aparte.)  (Ruede  la  bola.  Buscaba  un  nombre.  Ya 
le  tengo.) 

(Mirando  fijamente  a  Ricardo.)  (¡Qué  lástima! 
¡Tan  joven  y  tan  perdido!) 

(A  Ricardo.)  Soy  el  marqués  de  Villafría.  Y,  ya 
digo,  aína  verdadera  satisfacción.  Hace  poco  ha¬ 
blábamos  de  usted,  ¿verdad,  Lola? 

Sí,  y  muy...  muy...  bien,  por  cierto. 

La  péñora  de  Ulloa  y  su  hija. 

Encantado. . . 

(Lo  peor  es  lo  de  borracho.  Lo  demás...) 

(Vuelve  trayendo  unas  monedas  en  la  handejita.) 
(A  Ricardo.)  La  vueltaV 

( Guarda  el  dinero  y  da  una  moneda  de  plata  al 
Botones.)  Está  bien.  Toma. 

(A  Ricardo.)  ¿De  modo  que  viene  usted  en  el 
exprés  con  nosotras? 

{ Fingiendo  sorpresa.)  ¡Ah!  ¿Pero  van  ustedes 
también?  (Aparte  a  Lola.)  (¡Qué  suerte  la  mía!) 
(A  Ricardo.)  ¿Necesitará  el  señor  que  le  busque 
un  coche  para  bajar  a  la  estación  de  la  Négresse? 
Si  usted  quiere  venir  en  el  nuestro,  puedo  ofre¬ 
cerle  un  sitio. 

Señora,  temería  abusar... 

Pues  claro,  hombre,  no  faltaba  más. 

Acepto,  entonces,  y  muy  agradecido. 

(Vuelve  al  proscenio  y  ve  a  Ricardo  muy  en  con¬ 
versación  con  Doña  Elisa  y  con  Lola.)  (Vaya, 
se  coló  en  la  familia...  En  su  familia.) 
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Pablo. 

Ricardo. 

Pablo, 


Elisa. 

Ricardo. 

Lola. 


Marqués. 

Ricardo. 

Miss  D. 


(4  Don  Pablo.)  ¡Ah!  ¿Estabas  ahí?  (Aparte 
mismo.)  (Guardemos  (las  formas!)  '  1 

(Aparte.)  (¡Farsante!)  '  ‘Mi 

(Ai  ver  que  Pablo  mira  fijamente  a  Ri  cardó 
¿No  le  conoces?  ^Carlos  Aranda.  Mi  Hermano  p: 
lítico  Pablo  de  Ulloa. 

(Conteniendo  la  risa,  lo  mismo  que  Don  Pabi. 
(El  lance  es  originalísimo.) 

(Alargando  la  mano  «(Ricardo.)  Tanto  guste 
Tanto  honor... 

✓ ,  A 

(Aparte  a  Ricardo,  mientras  se  estrechan  las  i 
nos.)  (¿Pero  qué  nombre  te  dan?) 

(Aparte  a  Pablo.)  (El  nombre  ¡del  que  encargo 
billete.)  .  . 

■  >  '  '■  w 

(A  Don  Pablo.)  ¿Sabes?  Es  el  hijo  de  los  Me 
térro  jo... 

¡Ah,  ya!  (Aparte  a  Ricardo.)  (Te  toman  por 
maypr.  perdido  de  Madrid.)-  , ...  , -j.  „  . 

(Pues  me  han  acogido^  Lauy 
;,(Clarp.  Por  lo  mi  sirio.)  (Ricardo,  recpg&t4ejt 
-silla,  síi  abrigo  y,  su  so nibrero.. )  (A  Dqña  Elis. 
Perdonarás  que  .no  vaya  a .  despediros.  .?  t> .  o  r 
No  faltaba  más.  Cumplidos  entre  ^nosotros... 

( Aparte  a  Lola.)  (¿  Pasó  el  mareo  ?)  .  - 

(A  Ricardo.)  (Es  verdad,  que  usted  antes 
Pero,  por  Dios,  guárdeme  el  secreto.  Mamá 
sabe  nada.  ¿No  es  cierto,  marqués?)  . 

(No,  no  sabe  nada.) 

(A  Lola.)  (Cuando  digo  que  estoy  de  suerte.  1 
ner  un  secreto  con  una  muchacha  tan  bonita...) 
(Asoma  por  el  for-oí).  Ya  estar  todo  dispuesto. 


47  — 


f  [SA. 


(A  Don  Pabi.o.)  Sólo  te  pido  el  brazo  para  bajar 
el  perron. 

blo.  Tómalo  (perrona).  (Se  cogen  del  brazo.) 

:ardo.  (A  Lola,  ofreciéndole  el  brazo.)  Si  me  permite 
también... 

(Las  dos  parejas  se  dirigen  hacia  el  foro ,  y  luego 
a  la  derecha.) 

[RQUÉS.  (Queda  mirándoles  marchar.)  ¡Ay,  ay,  ay!  ¿A 
que  estos  dos...?  ¿Será,  realmente,  la  fuerza  del 
apellido  ?  j  ¡  Las  sde  Ulloa ! ! 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO 


:a  de  confianza  'en  la  casa  'de  campo  de  Doña  Elisa.  Ventana  prac- 
'  cable,  que  estará  abierta.  Puerta  lateral  derecha  y  otra  al  foro, 
fuebles  sencillos  y  de  buen  gusto.  Un  piano  a  la  derecha,  en  pri- 
íer  término;  sobre  él  un  espejo  grande  de  pared.  A  la  izquierda, 
n  velador  con  recado  de  escribir.  Las  dos  puertas  tendrán  llaves  o 
asadores,  para  poderse  cerrar  por  la  parte  de  la  escena. 

|  .  ■  ESCENA  PRIMERA 

Doña  Elisa  y  Lola  salen  por  la  derecha. 


Mira,  hoy  no  es  prudente  que  salgamos  a  la  te¬ 
rraza.  Quedémonos  aquí 

«K 

Como  quieras. 

Las  mañanas  ivan  siendo  demasiado  frescas. 

¿Y  cómo  han  de  ser,  a  fin  de  octubre  y  en  la  sierra 
de  Guadarrama?  No  frescas,  drías.  Cerraré  la 
ventana. 

(Se  sienta  junto  al  velador  jy  empieza  a  hacer  la¬ 
bor  de  ganchillo.)  No,  no  es  para  tanto. 

Ningún  otoño  se  ha  prolongado  hasta  tan  tarde 
nuestra  estancia  aquí. 

Ya  empiezas  con  la  cantilena  de  todos  los  días. 

4 


Lola. 

Elisa. 

Lola. 

Elisa. 

Lola. 

Elisa. 

Lola. 


Elisa. 


Lola. 

Elisa. 

Lola. 


Elisa. 


Lola. 


Te  pondrás  mala.  Y  yo  también.  Parece  que  e 
tás  buscando  una  bronquitis. 

(Enfadada.)  Y  tú  una  bronca.  ¡Vaya  con  la  niñ 
(Mimosa.)  Perdóname,  mamina...  Un  beso.  (( 
acerca  a  su  madre  para  acariciarla.) 

Quita,  lagartona,  que  sabes  más... 

No  te  enfades  conmigo,  y,  anda,  vámonos  pro1 
a  Madrid. 

¿Pues  qué  te  falta?  ¿No  tienes  ahora  aquí  a 
amor  ? 

i 

¡Pobre  Carlos!  Me  da  una  lástima...  Ocho  d1 
que  son  días,  en  -{la  fonda  de  este  pueblo.  Sin 
confort  a  que  él  está  acostumbrado ;  comiendo  D? 
sabe  qué... 

(Burlona.)  ¿Pero  no  ha  venido  de  caza?  Pues  q 
cace,  y  comerá  perdices.  Ahora,  si  ha  venido 
pesca . . . 

No  te  burles.  Reconoce,  al  menos,  que  Carlos  ! 
está  dando  una  gran  prueba  de  cariño. 

¡Oh,  vivir  bcho  días  en  un  pueblo... ! 

Pues,  mira,  tiene  su  mérito.  Aburriéndose  coi 
una  ostra  veintitrés  horas  al  día,  a  cambio  < 
ratito  que  le  permites  venir  antes  de  almorzar 
Vamos  a  ver,  ¿cuándo  vas  a  invitarle  a  que  n 
acompañe  en  nuestras  expediciones  en  auto  \ 
las  tardes  ? 

Para  eso  aun  es  muy  pronto.  Unos  amores  de 
mes...  Pero,  hija,  os  ha  entrado  tan  fuerte...  ,L 
váis  la  marcha  del  exprés  en  que  empezasteis  vu 
tras  relaciones,  i 

¡Bendito  exprés!  Y,  mira,  tienes  razón.  Núes' 
amor  empezó  a  correr  a  la  velocidad  de  aquel  tr< 
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Quizás  al  calor-  del  fuego  de  su  máquina  se  fun¬ 
dieron  nuestros  corazones. 

(Riendo.)  ¡Adiós...! 

No,  si  es  que  yo  misma  no  me  he  explicado  toda¬ 
vía  lo  que  me  pasó  en  aquel  viaje.  Fue  como  un 
incendio,  que  brota  de  una  chispa,  y  consume  en 
horas  un  gran  edificio.  Aquel  joven,  que  al  salir 
de  Biarritz  se  nos  presentaba  como  un  simple  co¬ 
nocido,  icomo  el  hijo  de  unos  amigos  nuestros,  más 
amigo  que  todos  lo  era  ya  antes  de  llegar  a  Hen- 
daya.  Sigue  el  monstruo  de  ¡fuego1  su  marcha  ace¬ 
lerada,  y  dominando  valles,  cruzando  ríos,  hora¬ 
dando  montes,  rápido  penetra  en  el  corazón  de 
nuestra  España.  Así  en  mi  corazón  iba  penetran¬ 
do  con  igual  velocidad  el  amor,  que  es  un  tren  que 
también  lleva  mucho  fuego  en  su  máquina. 

¡Con  tal  de  que  no  descarrile! 

(Se  acerca  a  su  madre  y  se  apoya  en  el  respaldo 
de  una  silla  volante.)  ¡Ay,  mamita  mía!  ¡Qué  via¬ 
je  aquél  tan  feliz!  Recuerdo  todas  sus  etapas  con 
un  placer...  Verás.  En  Irún  me  dijo  ya  que  le  gus¬ 
taba  muchísimo. 

Sí,  ¡y  en  Irún,  y  por  no  interrumpir  la  charla  con 
Aranda,  fce  empeñaste  en  que  no  pasásemos  al 
sleeping.  Después  que  teníamos  tomados  los  bille¬ 
tes  desde  quince  días  antes... 

¡Si  es  que  en  aquel  coche  íbamos  muchísimo 
mejor ! 

Tú,  sobre  todo. 

Por  San  Sebastián  empezó  a  insinuarse.  En  Zu- 
márraga  se  me  declaró.  Por  Alsasua  recuerdo  que 
pasamos  al  coche-comedor  y  le  di  esperanzas.  En 


Elisa. 


Lola. 

Elisa. 

Lola. 

Elisa. 
Lola. 
Elisa.  “ 
Lola. 


Elisa. 

Lola. 

Elisa. 


Lola. 


Vitoria  le  iba  haciendo  penar.  Le  di  el  sí  en  IV 
randa.  Por  Burgos  nos  queríamos  ya  horror 
Luego  me  dormí  un  ratito.  Hora  y  media  na  l; 
más,  ¡  que  íué  una  ¡lástima !  Desperté  en  Venta 
Baños.  En  Valladolid  nos  tomamos  juramento 
eterno  amor...  ■ 

(Interrumpiéndola.)  Sí,  y  en  Avila  nos  tomar 


i; 


un  chocolate.  Eres  la  guía  ilustrada  de  ferro 


rriles. 

Al  llegar  aquí,  bajamos  nosotras.  Carlos  siguí 
Madrid.  Mi  alma  ise  iseparó  de  mi  cuerpo... 
¡Vaya  romanticismo! 

Después,  tres  semanas  de  ausencia.  Veinte  car 
suyas.  El,  veinte  mías. 

Cuarenta  cartas.  /Una  baraja  entera. 

Por  fin,  y  gracias  a  Dios,  le  tengo  aquí 
Entonces,  ¿de  qué  te  quejas? 

¡Ah,  inamaíta!  Es  que  Madrid  es  mucho  mej 
Allí  tendremos  más  ocasiones  de  yernos.  A  r 
diodía,  el  paseo  en  la  Castellana.  Luego,  los  t 
tros,  los  cines,  las  tiendas,  las  comidas  del  Rifi 
Sí,  sí.  Todo  eso  en  el  supuesto  de  que  los  inf 
mes  que  he  pedido  de  ese  joven  sean  favorab 
Y  lo  serán. 

Allá  veremos.  Yo  tengo  alguna  idea  de  que  es 


'ú 


tanto  alecrito.  Como  no  me  interesaban  entone 


no  presté  atención  a  ciertos  rumores.  Pero  ( 

existen  no  me  lo  negarás.  [ 

1  / 

Bueno.  Diabluras  sin  importancia.  Cosas  de  tí 
chachos.  Casi  todos  los  chicos  v“ bien”  son  así. 


como  distinción... 
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Eso,  sí.  Lo  Ipiismo  una  cosa  que  otra.  Los  Aran- 
das,  los  Monterrojo,  se  cotizan  muy  alto, 
i  Ya  ves ! 

Pero  como  no  se  trata  ahora  de  eso...  Tú  no  te 
quejarás  de  mi  condescendencia.  Dejo  que  venga, 
que  habléis... 

Si  teres  más  buena... 

En  fin,  allá  veremos.  Cuando  lleguen  esos  infor¬ 
mes.  Pero  conste  que  mientras  tanto  no  suelto 
prenda,  i 

La  tendrás  que  soltar.  Es  decir,  isi  no  exiges  que 
Carlos  sea  un  San  Luis  Gonzaga. 

Demasiado  sabes  que  si  de  algo  peco... 

Aunque  él  haya  sido  algo  calaverilla,  si  cambia  por 
mi  cariño  y  por  mi  amor... 

La  cantata  de  la  otra.  Os  ha  dado  a  las  hermanas 
por  redimir  pecadores.  Cuando  yo  creo  que  lo  más 
prudente  sería  escoger  un  esposo  ya  bueno...  en 
primera  instancia.  Tu  primo  Ricardo,  por  ejem¬ 
plo. 

¡Calla,  por  Dios!  Eso  pasó... 

En  fin,  no  me  negarás,  por  lo  menos,  que  es  el 
vuestro  un  deporte  bastante  peligroso. 

Pues  ya  ves  Mercedes  lo  encantada  que  está  con 
su  marido. 

Es  pronto  aún.  Cumple  mañana  el  mes  de  su  boda. 
Hay  que  acordarse  de  telegrafiarles. 

Y  por  cierto,  que  me  extraña  lo  poquísimo  que  es¬ 
criben.  ¿De  qué  fecha  es  la  última  carta  de  Mer¬ 
cedes  ? 

Del  14  ó  15. 

(Levantándose  y  guardando  su  labor.)  Voy  a  ver- 


■  .  L 

ío.  Me  parece  que  la  tengo  arriba,  en  mi  cuart 
Allí  les  escribiré. 

Lola.  £1  mejor  día  se  (plantan  acá. 

Elisa.  No.  Pasarán  de  largo.  Querrán  ir  directamente 
Madrid  para  ver  cómo  ha  quedado  su  casita.  ] 
una  ilusión  de  todos  los  novios.  x 

Lola.  (Mimosa  ^  otra  vez.)  Bueno,  pero  cuando  el 
vayan... 

Elisa.  Nosotras,  al  día  siguiente.  Prometido.  Si  vit 
Aranda,  puedes  recibirle  aquí.  Te  enviaré  a  n. 
Dolly.  | 

Lola.  (Besándola.)  Gracias,  mamina.  ¡Te  quiero  m: 
Elisa.  Formalidad  y  juicio.  ase  por  la  derecha.) 


ESCENA  II  | 

Lola.  En  seguida  Miss  Dolly,  y  después  Rosa.  Esta  vr 

de  gris,  con  delantal  de  peto. 


Lola. 


Miss  D. 
Lola. 
Miss  D. 
Lola. 

Miss  D. 
Lola. 
Miss  D. 


Consentirá.  Ya  lo  creo  que  consentirá.  Es  m; 
aunque  los  informes  no  sean  buenos.  Agua  pas 
da  no  mueve  molino. 

(Por  j la  derecha.)  Miss  Lola. 

Buenos  días. 

¿Will  y ou  play  the  piano? 

Ante  todo,  no  me  hable  usted  en  inglés.  Estoy  co  j 
tenta.  Me  siento  feliz.  No  tengo  ganas  de  ladn 
ni  de  oír  ladrar. 

Así  no  acabar  de  japrender  nunca. 

Ni  falta  que  me  hace. 

(Abriendo  el  piano  y  poniendo  en  su  atril  un  f 
peí  de  música.)  Entonces,  repasaremos. 


HBMH 
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r>A. 

ss  D. 
Isa. 

,A. 


cardo. 

A. 


:ardo. 
ss  D. 
cardo. 


tas  D. 


(Se  sienta  al  piano  y  toca  un  ¡arpegio.)  Tampoco 
me  apetece  hoy  mucho  la  música. 

¡Oh,  my  dear,  no  hay  que  estar  febelda! 
(Anunciando  por  la  puerta  del  foro.)  Señorita,  el 
señorito  Carlos.  ¡ 

(Se  levanta  de  un  salto.)  Que  pase,  que  pase  en 
seguida.  Ya  sabe  usted  (A) Miss  Dolly)  que  hay 
permiso  de. mamá.  (Se  retira  Rosa.)  ¿Ve  usted? 
De  esto  es  de  lo  que  yo  tenía  ganas.  Conque  a  su 
labor,  ¿eh?  Y  con  mucha  atención.  (Empuja  a 
Miss  Dolly  hasta  sentarla  a  la  izquierda  del  ve¬ 
lador.  Miss  Dolly  empieza  a  bordar  un  pañuelo 
que  sacará  de  una  bolsita.)  No  la  permito  ni  le¬ 
vantar  los  ojos.  (Lola  se  arregla  el  peinado,  mi b 
rándose  al  espejo  que  hay  sobre  el  piano.)  ¡Jesús, 
qué  facha! 


ESCENA  III 

Lola,  Miss  Dolly  y  Ricardo. 

(Entra  por  el  foro.)  Buenos  días,  Lolín. 

¡Carlos!  (Se  estrechan  las  manos  con  gran  efu¬ 
sión.  Ricardo  deja  su  sombrero  flexible  sobre 
una  silla.) 

(Da  la  mano  a  Miss  Dolly.)  Señora... 

Good  (, morning . 

( Saca  un  paquetito  de  su  bolsillo  y  se  lo  da  a  Miss 
Dolly.)  La  novela  de  Dickens,  de  que  le  hablé. 
Ayer  la  recibí  por  correo. 

( Coge  el  paquete,  le  deshace  y  saca  un  libro  pe¬ 
queño,  encuadernado  en  pasta,  en  el  que  empieza 
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Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 


Ricardo. 


I 


a  leer ,  dando  de  lado  a  la  labor.)  ¡Oh,  ser  m 

amable ! 

• 

(Se  sienta  al  otro  lado  de  la  i escena ,  junto  a  L( 
la.)  La  comida  de  las  fieras. 

¿Pero  eso  es  de  Dickens  o  de  Benavente? 
Meyefiero  al  alimento  espiritual  para  Miss.  a  ¿ 
Lo  primero,  ¿cuántas  veces  has  pensado  en  mí  dt 
de  ayer  ? 

Creo  que  han  sido  dos. 

¿Dos  nada  más?  ¡Habrá  descaro! 

Una  hasta  jque  me  dormí  por  la  noche.  La  ofc 
desde  que  me  he  despertado  esta  mañana. 

, (Queja  y  mimo.)  Entonces,  cuando  duermes,  ¿i 
piensas  en  ¿ni  ? 

Sueño  contigo,  que  es  mejor  que  pensar. 

Riquín. 

Gloria. 

Cielo. 

Tesoro. 

Hace  un  rato  'he  hablado  de  ti  con  mamá. 

¿De  veras? 

Creo  que  tenemos  su  conquista  segura. 

La  tuya  es  la  que  a  mí  me  interesa. 

Y  esa,  ¿no  la  tienes  ya  hecha,  bandidazo? 

( Quiere  coger  la  mano  a  Lola,  que  ella  retiro. 
Tu  mano... 

Quieto,  ¿eh?  Formalidad.  (Breve  pausa.)  Buen 
lo  que  te  decía.  Sabrás  que  nuestro  asunto  ¡no  pu¬ 
de  ir  mejor.  Mamá  ha  escrito  ya  a  Madrid  pidiel 
do  informes  tuyos. 

¿(Aparte,  y  visiblemente  contrariado.)  ¡Ah,  ck 
blo !  i 
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iRDO. 


RDO. 


RDO. 


IRDO. 


;rdo. 


IRDO. 


*DO. 


Udo. 


¿Te  importa? 

No,  no...  ( Aparte ,  y  como  Siguiendo  una  idea.) 
(Bien  pensado,  harán  mi  juego.) 

La  verdad,  ¿te  ha  contrariado  la  noticia? 

Es  que  tú  sabes... 

¿Oué? 

Nada,  que  tengo  miedo.  En  mis  cartas,  en  todas, 
te  he  dicho  que  he  sido  una  cabeza  muy  loca,  muy 
ligera... 

Por  escrito  y  de  palabra  me  lo  has  dicho  cincuen¬ 
ta  veces. 

¿Y  bien...  ? 

Tú  sabes  que  todo  te  lo  he  perdonado,  porque  te 
quiero  mucho.  : 

Es  que  he  sido  muy  malo,  malísimo... 

No  será  tanto. 

Mucho  más  de  lo  que  puedas  figurarte.  ( Como  to¬ 
mando  una  resolución.)  Lola,  voy  a  quemar  mis 
naves.  De  este  modo  no  me  podrán  acusar,  al  me¬ 
nos,  de  falta  de  franqueza.  (Entonación  cómica 
afectada,  pero  sin  exageración,  que  conservará  el 
actor  hasta  el  final  de  esta  escena.)  Quizás,  esta 
confesión  mía  ponga  en  riesgo  mi  felicidad,  quizás 
ella  debilite  tu  amor...  Todo  lo  arrostro,  porque 
mi  intención  es  honrada.  Oye  la  confesión  de  un 
gran  pecador. 

¿Y  te  vas  a  confesar  conmigo? 

Como  lo  haría  en  una  iglesia. 

(Riendo.)  Empiece,  hermano.  Rece  el  Confíteor. 
¿Tendré  que  arrodillarme?  (Indicación  de  ha¬ 
cerlo.) 


% 
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Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 


Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 


Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 


No  es  preciso.  Y  que  Miss  nos  está  mirando  c 
el  rabillo  del  ojo. 

Pues  bien,  y  en  serio,  amor  de  mi  vida,  yo  he  si 
uno  de  los  mayores  perdidos  que  ha  habido 
este  mundo.  ¡ 

(Va  pasando  de  la  burla  a  la  seriedad.)  Acaba 
por  asustarme. 

Conquistador,  libertino,  vicioso,  yo  creo  que  y 
encontrar  un  caso  como  el  mío  jhay  que  remoní 
se  a  los  tiempos  de  Tenorio  y  Mañara.  En  mi 
mino  he  sembrado  ej  escándalo  y  jel  deshonor, 
perseguido  casadas  y  he  burlado  doncellas.  Me 
batido  en  duelo  no  sé  cuántas  veces.  Y,  es  cía 
como  manejo  con  destreza  las  armas... 
(Seriamente  alarmada.)  ¡Jesús!  ¿Has  muerto 
alguno  ?. 


;  L 
iC 


SED 


Matar,  no.  Pero  malherir...,  a  varios.  No  lie 
bien  la  cuenta.  ¡ 

Pero,  Carlos,  ¿estás  hablando  en  serio? 

¡Ojalá  hablase  en  broma!  No  tendría  sobre  mí 
peso  del  remordimiento  y  ese  temor  constante 
perder  tu  cariño.  Y  no  es  eso  ,solo.  El  vino  í 
siempre  mi  amigo  mejor.  El  juego,  mi  pasión 
vorita.  ,Y,  lo  que  es  natural,  al  jugar  y  perd 
contraje  deudas,  y  he  pasado  mi  vida  rodeado 
ingleses.  (He  vivido  en  Inglaterra.) 

Pero,  en  fin,  ¿tú  estarás  arrepentido  de  todo  es 
¿Decidido  <a  mudar  de  conducta? 

Te  lo  juro.  Arrepentido  y  contrito. 

¡Vaya  una  vidita  que  has  llevado !  Algo  sabía  yo 
Por  eso  me  acojo  a  tu  amor  como  a  /una  tabla 


id 


t 
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náufrago.  Dame  tu  mano  y  habrás  salvado  a  un 
hombre.  (Se  la  coge  con  las  dos  suyas.) 

\\.  Me  parece  que  ya  la  estás  cogiendo. 

I 3  D.  (Con  acento  severo.)  Miss  Lola... 

A.  Ya  nos  vió. 

t 

b  D.  Mire  esta  estampa. 

-  (dLoLA  se  levanta  y  pasa  al  lado  de  Miss  Dolly.) 

i  lRDO.  ( Levantándose  también.)  (Maldigo  yo  la  tuya.) 

)  D  ( Aparte  a  Lola.)  O  haber  más  continencia,  o  avi¬ 

sar  yo  a  mamá. 

( Siguen  hablando  las  dos  en  voz  baja.) 

[ardo.  (Aparte.)  Cuando  estaba  yo  más  entrenado... 

I  ESCENA  IV 

irnos  y  el  Criado,  por  el  foro.  Viste  pantalón  de  paño 
x  ro,  casaquilla  de  lienzo,  con  cuello  y  bocamangas  de  paño 
del  color  del  pantalón  y  botones  dorados. 

: 

I  .do.  (Lleva  una  carta  en  una  bandejita.)  Una  carta 
para  la  señorita. 

i.  ¿Mamá  ha  tenido  alguna? 

rDO.  Dos  o  tres,  pero  creo  que  no  >hay  ninguna  de  Pa¬ 
rís,  de  los  señoritos.  (V ase  por  el  foro.) 

v.  1  f 

\  ESCENA  V 

Lola,  Miss  Dolly  y  Ricardo. 

1 

[ardo.  (Mirando  de  reojo  la  carta  que  tiene  Lola.)  (La 
mía,  enviada  por  mi  padre..) 


Ib 


Lola. 


Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 
Lola,  i 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Lola. 


Ricardo. 


ARI 


A 


IR] 


, 


! 


(Mirando  también  el  sobre ,  pero  pin  abrirlo.)  L 
tra  de  Ricardo.  Y  con  sello  de  España.  ¡Bah!  (I 
tira f  con  indiferencia ,  sobre  el  velador.) 

¿Qué,  no  la  lees? 

Lo  mismo  dirá  luego.  Es  de  Ricardo,  de  mi  p¡ 
mo.  Ya  sabes  la  historia. 

No  obstante,  debieras... 

Como  si  la  leyese.  Conozco  su  estilo  más  bien  L 
Me  dará  quejas,  se  mostrará  , celoso. 

Y  alguna  razón  me  parece  que  tiene. 

Un  estilo  tan  soso,  tan  lamidito,  tan  distinto 
tuyo... 

'(Con  sorna)  ¿De  veras? 

El  estilo  es  el  hombre.  ¡  Qué  gran  verdad !  El  tu 
es  vehemente,  apasionado,  ¡avasallador.  Serás  i 
embustero  en  cuanto  digas... 

(Protesta.)  ¿Yo?... 

Pero,  al  menos,  escribes  como  lo  haría  Don  Jua  mu 
¿Y  tu  primo?  ,» 

(Despreciativa)  Ese,  estilo  del  “Juanita”.  Un 
bro  para  la  educación  de  la  infancia.  (Coge  la  cart 
se  la  enseña  a  Ricardo  y  vuelve?  a  .tirarla  sob ; 
el  velador.)  Mira.  Si  hasta  la  letra...  Apretad 
pequeña,  mezquina...  ¡Qué  distinta  la  tuya!  I 
trazos  fuertes,  enérgicos,  dominadores... 
(Aparte.)  Me  lucí.  Sólo  le  gusta  mi  letra  cuarn 
la  desfiguro.  ¡(Alto  y  un  poco  rijoso.)  Yo  te  agr 
dezco  <lo  favorecido  que  salgo  en  esta  compar 
ción  graf ológica  ;•  pero  tú  me  has  dicho  que  i 
conoces  a  tu  primo.  Bien  pudieras  engañarte 
juzgarlo.  v 

¡Quiá!  Seguramente  es  como  yo  me  lo  imagin 


Lola. 
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Ven.  (Le  lleva  delante  del  espejo.)  ¿Quieres  , saber 
cómo  es  mi  primo?  Mírate  en  ese  espejo. 
ardo.  ( Alarmado  y  dando  un  paso  atrás.)  ¿Cómo? 


A. 


ARDO. 


A. 


¿Ves  bien  tu  figura?  Pues  Ricardo,  de  fijo,  es 
todo  lo  contrario. 

(Dando  \un  suspiro,  pasado  el  susto.)  ¡Ah!  (Vaya 
un  susto.) 

En  lo  iísico.  Y  también  en  lo  moral.  Será  un  mu¬ 
chacho  listo,  estudioso,  aprovechado...  Conforme. 
Un  meritísimo  ingeniero'. . .  Concedido.  Pero  serio, 
tieso,  antipático.  Tendrá  facciones  angulosas.  Ri¬ 
gidez  británica.  Lentes  o  gafas,  que  es  peor.  Ves¬ 
tirá  siempre  de  chaquet.  Bajo  el  brazo,  un  rollo 
de  papeles,  y  en  los  bolsillos,  un  memoranda,  un 
podómetro  y  una  pluma  Watermann,  de  esas  con 
el  ganchillo  del  sujetador  por  fuera.  Así  me  lo 
figuro  yo. 

Jardo.  (Se  toca  instintivamente  el  bolsillo  del  pecho  del 
chaleco.)  No,  no  llevo  pluma. 

¡Qué  has  de  llevar!  Y  sin  conversación,  sin  atrac¬ 
tivo  ninguno... 

(Me  está  poniendo  bueno.) 

Educado  de  esa  manera,  ¿cómo  va  a  tener  mundo 
ni  trato  social?  ¿Vamos,  pues,  a  no  ocuparnos  más 
de  mi  señor  primo?  Por  dos  palabras  de  mi  Car¬ 
los  doy  yo  toda  la  correspondencia  de  tu  Ricardo. 


iRDO. 

le 


ESCENA  VI 

'IChos  y  Rosa,  que  asoma  por  la  puerta  de  la  derecha. 

La  señora  espera  en  su  habitación  a  la  señorita. 
Tiene  precisión  de  hablarla  en  seguida. 
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(Contrariada.)  Está  bien.  Que  ahora  subo.  (Va 
Rosa.) 

Nos  ha  fastidiado  la  señora. 

¿Qué  le  ocurrirá  ahora  a  mamá?  ¡Me  da  u: 
rabia ! 

(Tono  de  reproche.)  ¡Miss  Lola! 

(Idem  de  hurla.)  ¡Miss  Dolly! 

(A  Lola.)  Mira,  una  buena  idea.  Tu  madre 
debe  de  saber  que  yo  he  venido.  Me  marcho 
vuelvo  más  tarde.  Como  si  viniese  por  prim' 
vez. 

¡Soberbio!  ¡Qué  talentazo  tienes!  ¿Lo  ves?  P; 
que  a  mi  primo  se  le  hubiese  ocurrido  nunca... 
¡Qué  se  le  había  de  ocurrir!  (Dando  la  mam 
Miss  Dolly.)  Por  supuesto  que  usted  nos  giu 
da  el  secreto,  ¿verdad,  simpatiquísima? 
(Riendo.)  ¡Oh,  ser  un  tonante! 

Cuente  usted  con  un  álbum  compleao  de  vistas  - 
Albión  y  sus  colonias.  (A  Lola,  estrechando  s 
dos  manos.)  Adiós,  cielo ;  hasta  muy  prontito. 
Adiós,  amorcín. 

( Aparte,  mientras  coge  el  sombrero  y  se  dirige 
la  puerta  del  foro.)  (Yo  te  curo,  o  ypierdo  el  noi 
bre  que  llevo.  Al  fin,  no  es  mío.) 

Adiós,  vida. 

(Volviéndose  desde  la  puerta  del  foro.)  Adi< 
alma.  ¡(V ase.) 


6Í 
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ESCENA  VII 

Lola,  Doña  Elisa  y  Miss  Dolly. 

(Dentro.)  ¡Lola! 

(Saliendo  a  su  encuentro  por  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.)  ¡Mamá! 

(Sale  por  la  derecha.)  Pero,  niña,  ¿qué  haces? 
¿No  te  han  dicho  que  te  llamaba? 

Ahora  iba. 

¿Y...  ése? 

¿  Quién  ?; 

Aranda.  ¿No  ha  venido? 

(Muy  cortada)  No,  no...'  ¿Verdad  que  no,  Miss 
Dolly? 

D.  (Aparte.)  (Callar  es  mejor  que  mentir.) 

Me  alegro,  entonces.  Es  menos  violento  decirle 
por  escrito  lo  que  ¿le  palabra... 

Pero,  ¿qué  pasa?  ¿Qué  hay  que  decirle? 

Mira,  hija  mía,  ^yo  siento  contrariarte;  pero  estos 
amores. .. 

(Con  gran  ansiedad.)  ¿Qué? 

( Le  da  dos  cartas ,  sin  sobres ,  que  trae  en  la  ma¬ 
no.)  Toma.  /Lee  estas  cartas  que  acabo  de  recibir. 
¡Bueno  ponen  a  tu  Carlitos !  Cuando  yo  decía... 
(Xola  coge  las  cartas  y  empieza  g  leerlas  febril¬ 
mente,  de  pie,  junto  al  piano.)  (A  Miss  Dolly.) 
Usted,  hágame  un  favor.  Al  chico  del  jardinero,  • 
que  se  arregle.  Ha  de  ir  al  pueblo  a  llevar  una 
carta  urgente  de  la  señorita. 

D.  (Oue  se  levantó  al  entrar  Elisa.)  Está  bien.  (¡Po- 

% 

brecillos!)  (Vase  por  el  foro.) 
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Elisa. 

Lola. 

Elisa. 

Lola. 

Elisa. 


Lola. 

Elisa. 

Lola. 

Elisa. 

Lola. 


ESCENA  VIII 


Dona 


T7 


alisa  y  Lola. 


( Aparte ,  mientras  lee  Lola.)  (Es  mejor,  si. 
pone  ella  misma  dos  lineas,  y  no  tiene  que  voi 
a  verle.)  (Alto.)  ¿Qué,  te  vas  enterando? 
(Leyendo.)  ‘kQue  se  halla  ^complicado  en  una 
tafa.  En  un  asunto  en  que  entienden  los  Tribi1 
les...”  ¿Dios  mió,  ¿pero  si  esto  no  puede  ser!.. 
Pues  está  bien  clarito.  Carlos  Aranda.  Ya  ve.s 
hasta  añaden  que  vino  de  Francia  hará  cosa 
un  mes...  ¡justo!  Con  nosotras.  Pues  ¿y  lo  de  ¡ 
hijo  de  extranjís ?  Yo,  como  ves,  no  he  quer; 
ocultarte  nada.  El  mozo  es  de  provecho. 

(Deja  las  cartas  sobre  el  velador  y  se  sienta ,  i 
raudo,  en  una  silla.)  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

Por  supuesto,  que  yo  me  tengo  la  culpa.  Por 
debilidad  de  siempre.  Por  ser  demasiado  blar 
con  vosotras.  Ahora,  que  yo  crei  que  ese  mucl 
cho  era  un  simple  calaverilla,  un  tarambana 
buena  fe,  de  buen  tono,  algo  en  eLestilo  de  Pepe 
Y  como  tampoco  quería  mostrar  más  rigor  fcor 
go  que  con  tu  hermana...  Pero  después  de  sal 
todo  esto,  el  caso  es  completamente  distinto. 
(Se  levanta.)  Pues  yo,  mientras  no  lo  vea,  no 
creo.  De  nada  de  ello  me  ha  dicho  una  palabra. 
¡Qué  te  iba  a  decir !... 

Sí,  cuando  me  confesó  antes... 

¿Cómo  antes? 

(Corrigiéndose.)  Antes...  antes  de  ayer.  Me  h 
su  confesión  general.  Además,  mamá,  ¿cómo 
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a  estar  aquí  tan  tranquilo  hallándose  complicado 
en  una  estafa? 

Los  hay  muy  frescos. 

Es  preciso  que  yo  hable  con  Cardos  en  seguida. 

¡  De  ningún  modo !  Lo  que  tú  vas  a  hacer,  y  ahora 
mismito,  es  escribirle  una  carta,  muy  breve,  muy 
seca,  poniéndole  de  patitas  en  la  calle.  O  en  el  alto 
del  León,  que  está  bien  cerca.  Los  frescos,  en  el 
Guadarrama.  Y  que  no  vuelva  a  aparecer  por  aquí, 
ni  a  acordarse  del  santo  de  tu  nombre. 

{(  Llorando.)  Mamá,  te  do  pido  por  Dios.  Déjame 
que  se  lo  diga  de  palabra.  Ni  a  los  reos  de  muerte 
se  les  niega  el  derecho  de  defensa. 

Digo  que  no,  y  no.  Tú  no  vuelves  a  «ver  a  Aranda. 

ESCENA  IX 

f  3AS,  Mercedes,  Miss  Dolly,  Rosa  y  el  Marqués,  que 

entran  cuando  lo  indique  el  diálogo. 

-  -  - 

i 

Éj  D.  (Dentro.)  Señora,  venga... 

•fu.  i  1  (Idem.)  ¿  Señorita! 

ti  A.  ¿Qué  gritos  son  esos?  (Se  dirige ,  con  Lola,  a  la 
puerta  del  foro.) 

&  ced.  ( Dentro.)  ¡  Mamá ! 

¡Mercedes! 

i  ced.  (Entra,  con  El  Marqués,  por  el  foro.  Detrás  da 
ambos,  Miss  Dolly  y  Rosa,  que  quedan  en  el  mar¬ 
co  de  la  puerta.  Mercedes  lleva  abrigo  y  som¬ 
brero.  El  Marqués,  traje  blanco  de  playa.  Mer¬ 
cedes  se  arroja  en  los  brazos  de  Elisa J  Sí,  yo... 
'H.  ¡Hija  mía! 
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Marqués. 

Elisa. 

Marqués. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 
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Elisa.  (Le  da  la  mano.) 

(Extrañada.)  ¿Usted?  (Se  asoma  al  foro.) 
Pepe  ?  ■ 

(Muy  cortado.)  No,  no  viene. 

( Llorando  y  abrasándose  otra  vez  a  Elisa.)  \I 
madre  mía,  qué  desgraciada  soy ! 

(Besando  a  Mercedes.)  ¿Le  ha  ocurrido  alg- 
Pepe? 

¡Es  un  pillo,  un  bandido! 

Por  Dios... 

¿Pero  dónde  está? 

En  París...  Es  decir,  ¿quién  sabe  a  estas  hoi 
(A  Miss  Dolly  y  a  Rosa.)  Retírense.  Retíre 
ustedes.  ( Vanse  Miss  Dolly  y  Rosa.  Doña  Bjc 
sa  cierra  la  puerta  del  foro.) 

En  París,  señora.  Nada  de  importancia.  Una  r 

entre  los  dos.  Una  nubecilla... 

» 

¡Sí,  buena  nubecilla!...  Mamá,  ¡qué  razón  teñí 
Y  yo  ¡  qué  estúpida  he  sido !  :  1 

Pero,  en  fin,  ¿qué  ha  pasado?  ^ 

(A  Mercedes.)  Siéntate  y  habla. 

(Se  sientan  a  la  derecha  de  la  escena  Doña  El 
y  Mercedes.  Lola,  al  otro  lado  de  Mercede 
de  pie.) 


$ 


¡Pillo,  canalla! 

(Impaciente.)  ¿Acabarás? 

(Sollozando  y  llorando.)  Mi  dicha,  mi  tranqi 
dad,  duraron  quince  días.  El,  en  seguida,  se  ' 
pezó  a  cansar  de  mí...  ¡ 

¡Qué  exageración!  No  haga  usted  caso. 
¡Hombre,  déjela  usted  hablar! 


( El  Marqués  se  sienta  a  la  izquierda,  junto  al  ve¬ 
lador.) 


[UCED. 


Iques. 


I  A. 


ICED. 


l\. 

tCED. 

I. 

?;ced. 

li. 

4:ed. 


i¡.. 

:ed. 

í 

’  UÉS. 


Pepe,  claro  está,  acostumbrado  a  vida  muy  dis¬ 
tinta,  se  aburría,  se  consumía  a  mi  lado.  Al  no¬ 
tarlo,  yo  misma  le  aconsejé  que  se  hiciese  presen¬ 
tar  en  un  casino,  en  un  círcyilo,  al  que  van  mu¬ 
chos  españoles.  El  Jockey-Club. 

(Se  levanta.)  Sí,  el  primero  de  París.  Muy  dis¬ 
tinguido,  muy... 

¡Marqués !... 

(El  Marqués  vuelve  a  sentarse  y  se  cruza  de 
brazos.) 

Allí  se  encontró  con  varios  amigos  de  Madrid. 
Por  las  tardes,  mientras  yo  iba  de  tiendas,  y  por 
las  noches,  al  volver  del  teatro,  allá  se  iba.  O,  por 
lo  menos,  eso  me  decía.  Y  volvía  a  las  cuatro,  las 
cinco  de  la  mañana. 

¡El  casinito!  Y  también  (la  tapadera... 

Allí  debió  de  jugar... 

Y  perdería... 

No  sé.  Una  noche,  eso  es,  la  del  veinte,  no  volvió 
a  casa,  al  hotel... 

¡  Qué  atrocidad ! , 

Por  la  mañana,  yo  estaba  loca.  Telefoneé  a  la  Pre¬ 
fectura,  temiendo  una  desgracia,  un  accidente... 
Por  fin,  a  las  diez,  cuando  me  disponía  a  ir  a  la 
Embajada,  se  me  presenta...  ¡Y  en  qué  estado T 
¿  Cómo  ? 

Pues...  lo  diré...  Borracho. 

¡  Qué  valor ! 

(El  mismo  juego  que  antes.)  Sería  algo  alegre... 
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¡Qué  alegre!...  Borracho  perdido.  Me  abraza!1 
llamándome  Lissette. 

m 

¿Lissette? 

Seguramente  por  una  danseusse  de  Marigny  q 
le  gustaba  muchísimo.  Y  de  fijo  que...  ¡ 
(Indicando  con  la  mirada  a  Lola.)  ¡Mercedes! 
Calculad  la  escenita.  Cuando  se  despejó  un  po 
le  dije  lo  que  os  pedéis  figurar. 

Naturalmente. 

¡Cómo  se  puso!  Creí  que  me  pegaba.  Sobre  to 
cuando  supo  que  había  preguntado  a  la  Prefec 
ra.  Dijo  que  le  había  puesto  en  ridículo.  Me 
sultó...  ¡Qué  día!  ;No  almorzamos.  A  media  t 
de,  él  coge  su  sombrero,  y  a  la  calle...  Yo  cojo 
bolsa  de  viaje,  y  a  la  estación...  Afortunadam. 
te,  tenía  algún  dinero.  Tomé  el  primer  tren  qf 
salía  para  España.  Y  aquí  estoy.  ¿Ya  lo  sabj 
todo !  i 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  <  jl  l 

(Levantándose.)  Ya  ve  usted.  Una  ligereza,  t¡ 
campanada. 

(Al  Marqués.)  ¿Y  usted  estaba  en  París? 

No.  Seguía  en  Biarritz.  ¡ 

Antes  de  partir,  y  desde  la  misma  estación,  le 
legrafié  que  saliera  al  paso  del  tren.  Quería  c 
supiese  la  conducta  de  su  sobrino,  y  quería  a< 
más,  para  lo  que  pueda  ocurrir,  quedar  en  el  lu¿ 
que  me  corresponde.  j 

Y  yo,  ¿cómo  iba  a  dejarla  venir  sola  y  en  tal 
tado  de  exaltación? 

Y  muy  justificado,  ¡caramba!  En  el  primer  n 

de  matrimonio...  ; 
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ÍQTJES. 


A. 


3A. 


QUES. 

■ 
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■|  QUES. 
¡A. 

■  QUÉS. 


|.A. 

QUÉS. 
íj  CED. 
l.A. 

A  QUÉS. 

>L 

«QUÉS. 


E  CED. 

Iqués. 


Tal  como  pie  hallaba  en  la  estación,  así  he  venido. 

• .  ■  '  ■  _  f  i .  . 

Con  el  traje  de  playa. 

Pues  es  muy  de  agradecer  lo  que  el  marqués  ha 
hecho. 

Y  yo  se  lo  agradezco  también.  Es  un  buen  amigo. 
(Brusca  transición.  Se  levanta.)  Aunque,  bien  mi¬ 
rado,  usted  es  el  primer  culpable  de  lo  que  pasa... 
¡ Señora,  yo... ! 

Pues  claro.  ¿Quién  salió  fiador  de  la  conducta  de 
Pepe?  ¿Quién  ponderaba  tanto  su  arrepentimien¬ 
to?  ¿Quién  dijo  textualmente:  “Pepe  ya  está  cu¬ 
rado"? 
iY  lo  estaba. 

Las  señas  son  mortales. 

Mi  sobrino  estaba  muy  corregido.  Lo  malo  es  que 
al  tener  dinero  a  mano... 

¡Dinero!  Lo  que  él  buscaba... 

(Ofendido.)  Señora... 

Por  Dios,  mamá... 

Bueno,  he  querido  decir... 

No.  Si  lo  ha  dicho  usted  bien  clarito... 

(Al  Marqués.)  Discúlpela  usted.  Está  exaltada. 
¡Hombre!  Si  Pepe  las  engañó  a  ustedes,  y  a  su 
hija  la  primera,  ¿no  ha  podido  engañarme  a  mí 
también  ? 

Tiene  razón  el  tío. 

(Más  tranquilo.)  En  cuanto  a  lo  de  que  yo  le  ga¬ 
rantizaba,  señora  mía,  un  marido  no  es  un  reloj. 
(Llora  más  fuerte.)  ¡Dios  mío,  qué  desgraciada 
soy! 

(Besándola.)  Todo  se  arreglará,  mujer. 
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Elisa. 

Lola. 
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Criado. 

Elisa. 

Criado. 
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Lola. 

Elisa. 

Marqués. 

I.OLA. 

Marqués. 
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Marqués. 

Elisa. 

Marqués. 


( Aparte  a  Lola.)  (Pues  tú  ya  puedes  mirarte  e 
ese  espejo). 

(¡Mamá!) 

(Yo  te  aseguro  que  .aprovecharé  la  lección,  h 
sido  débil,  muy  débil...  Pero  desde  ahora...) 


I 


ESCENA  X 


Dichos  y  el  Criado,  por  el  foro. 


(Anunciando  desde  la  puerta.)  Don  Carlos  Aran 
A  tiempo  llega.  ¿Dónde  está? 

Pasó  a  la  terraza. 

Dígale  usted  que...  que  no  podemos  recibirle 
(Aparte.)  (¡Ay  de  mí!)  A  , 

Que  ile  escribiremos.  Que  muy  pronto  tendrá  n 
ticias  nuestras.  ¡Ah!  Y  a  Miss  Dolly,  que  veng 
(Vase  el  criado.) 

Hombre,  ¿Arandita  aquí? 

Sí.  Ha  venido  a  cazar. 

(Me  lo  olí  desde  Biarritz.  ¡Tengo  un  olfato!) 
Pero  se  marchará  en  seguida. 

¿Caza  poco ? 

( Con  mucha  intención.)  Se  han  escamado  las  pe 
dices.  ( A  Mercedes,  que  se  levanta.)  Bueno,  < 
lo  tuyo  luego  seguiremos  hablando.  Veremos 
que  se  hace.  Lo  primero  hay  que  evitar  el  escá: 
dalo. 

Pues  daro.  Con  lo  chismosa  que  es  la  gente... 
Gracias  a  que  aquí,  como  si  estuviéramos  en  i 
desierto. 

(A  Doña  Elisa.)  Yo  voy  a  redactar  ahora  mísn 
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un  telegrama  urgente  para  Pepe.  Que  sepa,  al  me¬ 
nos,  dónde  está  su  mujer. 

¿  Y  adonde  iba  a  ir  más  que  a  aquí  ? 

Bien,  pero  de  todos  modos... 

Hablaremos  después  de  almorzar. 

Yo  no  almuerzo. 

Así  arreglas  tú  las  cosas. 

En  todo  el  camino  no  ha  consentido  en  tomar  bo¬ 
cado. 

ESCENA  XI 

Dichos  y  Miss  Dolly,  por  el  foro. 

,  D.  Señora... 

a.  Hágame  el  favor.  Acompañe  al  señor  marqués  a 
la  habitación  que  hay  encima  del  gabinete  en  que 
estamos  de  noche.  Y  mándela  usted  arreglar  en 
seguida. 

yuÉs.  No,  pero  por  mi  no  se  molesten.  Hemos  subido  de 
la  estación  en  el  coche  de  la  fonda,  y  al  paso  por 
ésta  he  tomado  un  cuarto  para  mí. 

¡Hombre,  por  Dios"!  ¿Qué  va  usted  a  ir  a  la  fonda? 

íced.  Ya  se  lo  dije,  pero  se  empeñó  en  hacerlo. 

K.fc.  De  no  aceptar,  creería  que  me  guardaba  usted 
rencor  por  lo  que  he  dicho  antes,  la  verdad...  sin 
saber  lo  que  decía. 

i)UÉs.  (Inclinándose.)  Si  usted  lo  toma  así... 

*H.  (A  Miss  Dolly.)  Acompáñele  usted.  (Al  Mar¬ 
qués.)  Querrá  arreglarse...  En  la  habitación  con¬ 
tigua  hay  baño. 

*!>ués.  Que  me  limpien  la  ropa.  Ya  digo,  vengo  con  lo 
puesto. 


SA. 
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Elisa. 
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Elisa. 


Elisa. 
Lola.  , 
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Elisa. 


Lola. 

Elisa. 

Lola. 


(Miss  Dolly  y  el  Marqués  vanse  por  la  dereclu 


(A  Mercedes.)  Tú  a  tu  cuarto... 

( Sollozando .)  ¡Al  de  soltera,  Dios  mío! ' 
No  llores,  mujer.  Ya  verás... 


(Vase  Mercedes,  también  por  la  derecha.  Loj 
hace  intención  de  seguirla.) 


(Deteniendo  a  Lola.)  Tú,  quédate. 


ESCENA  XII 


Doña  Elisa  y  Lola. 


Ahora  mismo,  a  escribir  a  ese  otro  granuja. 

( Débil  resistencia.)  ¿De  veras,  no  crees  que  ser 
mejor...  ? 

No  te  canses.  Ha  llegado  la  hora  de  que  yo  ma 
y  disponga  en  mi  casa.  Lo  de  Mercedes  tiene 
remedio.  Lo  tuyo,  gracias  a  Dios,  lo  tiene  bu 
todavía.  Basta,  basta,  por  fin,  de  locuras  y 
desatinos.  Acaben  las  novelas  y  volvamos  a  la  r 
lidad.  Tú  a  tu  antiguo  amor,  a  tu  primo,  que  < 
el  marido  que  te  conviene.  Yo  escribiré  a  mi  c 
fiado,  y  trataré  de  enmendar  el  mal  paso  de  Bi 
rritz.  Precisamente  Ricardo  debe  de  llegar  m 
pronto  ,a  Madrid. 

(Tímidamente.)  Ya  ha  llegado. 

¿  Cómo  ?  v 

(Cogiendo  la  carta ,  que  dejó  sobre  el  velador  t 
la  escena  V.)  Mira,  carta  suya,  con  sello  de  E: 


: 


pana. 


( Coge  la  carta.)  ¿Y  por  qué  no  la  abres?  Tam¬ 
bién  tienes  calma... 

Me  la  dieron  cuando  entraba  Mercedes.  Además, 
Ricardo  sabrá  ya  todo  por  su  padre,  y  serán  que¬ 
jas  y  recriminaciones. 

(Abriendo  la  carta.)  Y  razón  que  le  sobra.  Por 
fin  ha  caído  la  venda  de  mis  ojos,  y  comprendo 
que  merecemos  cuanto  pueda  decirnos.  A  ver,  lee. 
(Se  sienta  junto  al  velador  y  da  la  carta  a  Lola.) 
(Se  sienta  a  su  lado  y  lee.)  “Madrid,  22  de  oc¬ 
tubre”. 

Fecha  de  ayer. 

(Empieza  la  lectura  de  la  carta  en  tono  cansino 
y  displicente .  Poco  a  poco  va  manifestando  la  emo¬ 
ción  que  siente  hasta  acabar  la  lectura  realmente 
conmovida.)  “Queridísima  Lola:  Dos' horas  hace 
que  he  llegado  a  Madrid,  y  aprovechando  una  au¬ 
sencia  de  mi  padre  empiezo  a  escribirte  estas  líneas, 
las  primeras  que  te  dirijo  desde  España  y  en  las 
-  que  quisiera  poner  toda  el  alma  y  todo  el  corazón, 
que  traigo  en  dulce  ofrenda  para  ti.”  (En  tono 
burlón.)  ¡Mira  qué  bonito...! 

(Interrumpiendo.)  Entonces,  ¿nada  sabe  aún?... 
Por  lo  menos,  nada  sabía  ayer, 

¡Si  aun  fuese  tiempo!...  Pero  sigue... 

“Dime  si  volvéis  pronto  a  Madrid.  Si  no,  yo  iré 
a  veros.  Por  si  eran  pocas  mis  ganas  de  conocer¬ 
te,  hallo  en  este  despacho  ,de  mi  padre  en  que  es¬ 
toy  escribiéndote,  algo  que  él  se  ha  olvidado  de 
retirar :  el  retrato  de  una  muchacha  preciosa,  ves¬ 
tida  con  uniforme  de  colegiala  y  firmado  por  ti; 
retrato  que  mi  padre  nunca  consintió  en  mandar- 


Elisa. 

Lola. 


Elisa. 

Lola. 

Elisa. 

Lola. 


/ 

me  a  Inglaterra,  firme  en  su  propósito  de  qtl 
nuestra  simpatía,  nuestro  cariño,  naciesen  de  1 
comunión  de  las  almas  antes  que  de  la  contempla 
ción  de  los  rostros.  Después  de  ver  el  tuyo  no  ei  j 
cuentro  exagerada  tanta  precaución.  ” 
(Agradablemente  sorprendida.)  Mira...,  mira  q 
galante  el  primito... 

( Como  complacida  también ,  a  su  pesar.)  No  e: 
mal.  (Lee.)  “  Naturalmente,  la  vista  del  retra 
aumenta  en  mí  de  modo  extraordinario  el  des 
de  conocer  el  original.  Si  bien,  por  otra  parte,  1 
cho  con  el  temor  de  que  vas  tú  a  conocerme  a  n 
Te  aseguro  que  no  es  falsa  modestia.  Es  el  pr 
fundo  conocimiento  de  lo  poco  que  valgo.  De  r 
escaso  atractivo  para  interesar  a  una  muchach- 
como  tú.  Pero  piensa  en  la  vida  que  he  llevad 


hasta  ahora.  Mis  estudios,  mis  viajes  de  práct 
cas...  Llego  a  España  y  casi  soy  en  ella  un  ex 
tranjero.  Pronto  me  conquista,  sin  embargo,  co 
su  luz  y  con  su  sol,  como  tu  retrato  me  conquist 
también  con  la  luz  de  tu  belleza  y  con  el  sol  de  t 
mirada.’’ 

¿Qué  te  parece? 

Yo  por  .tonto  no  le  tuve  nunca. 

Acaba. 

(Lee.)  “Y  esa  brusca /transición  de  las  brumas  d 
Londres  al  sol  alegre  y  otoñal  de  Madrid  deslun 
bra  mis  ojos  y,  al  cerrarlos,  surge  el  cuadro  ei 
cantador  del  sueño  de  mi  vida.  Veo,  no  ya  el  atf 
plio  y  .lujoso  despacho  en  que  te  escribo,  sino  un 
habitación  mucho  más  pequeña  y  más  sencilla 
Cuarto  de  estudio  y  de  trabajo.  Yo,  .en  él,  sents 


do  ante  una  mesa,  llena  de  planos  y  ¡dibujos.  A  mi 
lado  una  mujer,  muy  joven  y  muy  ¡bella,  mujer 
que  desde  hoy  tiene  ya  un  rostro  para  mí,  y  que, 
atenta  asimismo  a  su  tarea,  trabaja  asidua,  410  en 
primores  inútiles  de  insustancial  tapicería,  sino  en 
la  casera  , labor  dd  modesto  repaso  de  una  ropa 
que  es  menos  blanca  que  las  manos  que  cosen  y 
que  zurcen.  Por  la^abierta  ventana  llega  el  sordo 
rumor  de  la  inmediata  fábrica,  y  allá,  en  el  fondo, 
en  la  puerta  de  aquella  estancia,  simpática  y,  ale¬ 
gre,  completa  el  cuadro  encantador  la  grácil  figu¬ 
ra  de  un  niño,  rubio  y  sonrosado,  que  viene  a  aso¬ 
mar  su  ensortijada  cabecita.”  (Pausa  breve.  Las 
dos  parecen  dominadas  por  la  dulce  emoción  de  la 
lectura.)  “Acaso  encuentres  cursi  y  ñoño  ¡cuanto 
te  acabo  de  decir;  pero  como  muy  pronto  vas  a 
ser  mi  mujercita  adorada,  no  debo  .ocultarte  estos 
pensamientos  míos,  que  bien  quisiera  fuesen  tam¬ 
bién  los  tuyos.  ,A  tu  madre  un  abrazo.  Es  mi  ilu¬ 
sión  que  ella  reemplace  en  mi  vida  a  la  que  yo 
apenas  conocí.  ¡Y  tú,  Lolín  querida,  si  has  tenido 
paciencia  para  leer  esta  carta,  quizás  demasiado 
expresiva  para  ser  de  tu  primo,  y  demasiado  sosa 
para  ser  de  tu  novio ;  tú,  a  quien  desde  niño  te  es¬ 
toy  guardando  y  educando  mi  corazón,  recíbelo,  (y 
con  él  el  alma  entera  de  tu  Ricardo/’ 

¿Qué  dices  ahora?  Confesarás  que  no  te  /disgusta 
la  carta  de  tu  primo. 

La  verdad... 

(Se  levanta.  Lola  sigue  sentada  y  repasando  la 
carta  que  ha  leído.)  Ahora  mismo  voy — ¿qué  digo 
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a  escribir? — a  telegrafiar  a  su  padre  que  les 
ramos  mañana  a  los  dos. 

Y  luego  me  llamarás  impresionable...  ( Se  levant 
Tú,  a  dar  ¡las  dimisorias  al  otro.  Estoy  firmemei 
te  resuelta.  No  has  de  ser  la  segunda  edición  de 
hermana. 


( Cambiando  de  sitio ,  vuelve  a  sentarse  delante  c 
velador ,  malhumor ada.)  ¿Y  cómo  le  digo...? 
Muy  sencillo.  Si  no  sabes,  yo  te  dictaré.  Esta  c 
ta  va  a  ser  mucho  más  breve  que  la  de  tu  prir 
.  (Dictando.)  “Señor  Don  Carlos  Aranda.” 

!  (Escribiendo.)  Aranda.  ¿Querido  Carlos,  no? 
¿Qué  querido...?  “Muy  señor  mío”... 

Muy  señor  mío... 

Dos  puntos.  Y  con  él  son  tres.  “Los  informes  qi 
mi  madre  ha  recibido  de  usted  me  obligan  a  dar..j 
Nos  obligan,  mejor.  ¿No  te  parece ? 

Como  quieras.  “Nos  obligan  a  que  dé  por  term 
nadas  nuestras  relaciones.” 

Nuestras  relaciones...  (Rompe  a  llorar.)  ¡Que; 
tenga  que  escribir  esto!... 

"No  se  moleste  usted  en  volver  por  esta  casa. 
¿Así,  tan  seco? 

¡Pues  si  digo  que  “no  se  moleste!”  En  fin,  pe 


“por  esta  su  casa”.  Así  está  más  fino. 


Lo  que  está  así  es  peor.  ¡Que  no  vuelva  “por  es 
su  casa !” 

Pues  así  va.  (Mirando  cómo  escribe  Lola.)  Aj; 
já...  Firma. 

¿Suya  afectísima?  ^fj 

¿Qué  afectísima  ni  qué  suya?  Tu  firma  a  seca 
Es  decir,  con  rúbrica.  Así.  Ya  ves  qué  sencillo- 


O  i-3 


Trae.  Yo  le  pondré  el  sobre  (Coge  el  papel  que  le 
da  Lola.) 

No  te  fías,  vamos. 

a.  No  es  eso.  Es  que  arriba  tengo  papel  de  telegra¬ 
mas  para  tu  tío. 

u  i  (Llorando.)  ¡Dios  mío  de  mi  vida! 

J  a,  (Se  dirige  a  la  puerta  del  foro.)  ¿No  vienes? 

Á  •.  Déjame  aquí.  Déjame  llorar  a  solas  y  a  mis  an¬ 
chas.  ¡ 

í  a.  Alguna  vez  había  yo  de  mostrar  mi  energía.  ( Apar¬ 
te  y  desde  la  puerta.)  (Bueno,  me  voy,  porque  si 
me  llora...)  (V ase  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

( 


y 

Lola.  En  seguida  Ricardo. 


C  RDO. 

L 

C  RDO. 

>l 


*DO. 


(Se  levanta  y  pasa  al  lado  derecho  de  la  escena , 
dando  así  la  espalda  a  la  ventana.)  Sí,  es  mejor; 
ha  sido  mejor.  Si  le  vuelvo  a  ver,  nunca  tendría 
valor  para  despedirle.  ( Se  sienta  en  una  silla  de  la 
derecha ,  de  espaldas  a  la  ventana.) 

(Entra  por  la  ventana ,  con  sombrero  fregoli,  que 
arroja  sobre  una  silla.)  ¡Lola! 

(Volviéndose  y  levantándose.)  ¡Carlos! 

(Habla  en  voz  bastante  baja  durante  el  principio 
de  esta  escena.)  ¡  Silencio ! 

(Muy  asustada.)  ¿Pero  cómo  has  entrado? 

Por  aquí.  (Señalando  a  la  ventana.)  Rondaba  por 
el  jardín,  y  con  la  escala  d£l  jardinero... 

¡Qué  valor! 
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(Tono  enfático.)  Yo  soy  así.  Cuando  me  cierra 
una  puerta,  entro  por  la  ventana. 

( Asomándose  a  la  puerta  del  foro.)  Si  te  ven, 
echan  como  a  un  ladrón. 

Me  es  igual.  Yo  necesito  que  me  expliques... 


(Mirando  hacia  el  foro.)  Felizmente,  todos  estí 


arriba. 

¿Por  qué  se  niega  tu  madre  a  recibirme? 

Una  carta  mía  se  lo  explicará  a  usted. 
(Extrañeza.)  ¿A  “usted”? 

Váyase,  por  Dios,  que  van  a  entrar. 

( Cierra  la  puerta  del  foro  con  llave  o  cerrojo 
Ya  no  entra  nadie.  ( Cerrando  en  igual  forma 
puerta  de  la  derecha.)  Y  ésta  también.  ^ 

(Retrocede  hacia  la  ventana ,  llena  de  susto  y  a 
vez  de  admiración.)  (¡Qué  hombre!  ¡Qué  v 
liente !) 

(Pasa  al  centro  de  la  escena  y  se  cruza  de  brazos 
Vamos  a  ver.  ¿Qué  pasa? 

Lo  sabemos  todo. 

(Alarmado.)  ¿Todo? 

Sabemos  quién  es  usted... 

¿Que  sabéis...  ? 

Lea,  lea  esas  cartas.  (Dándole  las  que  queda 

•  .  y- 

sobre  el  velador  en  la  escena  VIII.) 

(Coge  las  cartas  y  empieza  a  hojearlas.)  ¡Ah, 
informes !... 

(Mientras  él  lee.)  ¿Conque  es  usted  un  estafad 
¿Conque  tiene  usted  un  hijo? 

(Aparte.)  (Esta  es  buena.) 

¡Infame!  ¡Engañarme  de  esta  manera!  (Llora 
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S  RDO. 
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(¡Pobre!  Estaba  por...  Pero  asegurémonos.) 
(Alto.)  Lola,  escúchame,  por  Dios. 

Por  haberle  escuchado,  sufro  lo  que  sufro'  ahora. 
Porque  yo  le  he  querido  a  usted  con  toda  mi  alma. 
Tanto  le  he  querido,  que  todo  esto  que  dice  ahí  si 
usted  antes,  cuando  me  hizo  aquella  confesión,  me 
lo  declara,  me  lo  cuenta  todo,  quizás...  ¿quién 
sabe?... 

¿De  veras?  ( Aparte  y  dejando  las  cartas  sobre  el 
piano.)  (Guarda,  Pablo.  El  fruto  no  está  madura 
todavía.) 

Y  ahora,  márchese  usted. 

Pero  ¿de  veras?  ¿De  veras  me  hubieses  perdona¬ 
do?  (Se  acerca  a  Lola  y  le  coge  la  mano.)  ¡Oh, 
qué  alma  tan  hermosa  y  tan  grande ! 

(Se  separa  bruscamente.)  De  modo...  ¿que  no  la 
niega  usted?  ¿Que  todo  eso  es  verdad? 
(Inventando.)  Lo  de  la  estafa  es...  un  pleito  con 
un  usurero,  con  un  judío...  El  niño,  ¡pobre  hija 
de  mi  vida!  Has  perdido  por  segunda  vez  a  tu 
madre.  (Se  sienta.) 

( Interesada ,  a  pesar  suyo.)  Entonces  ella... 
(Entonación  tragicómica.)  Murió... 

¿Y...  es  pequeño? 

Chiquitín... 

( Conmovida .)  ¡Pobre  ángel!  ¿Qué  culpa  tendrá 
él?  .  .  1 

( Se  levanta.)  Usted...  Usted  sí  que  es  un  ángel. 
¡Todo  ha  acabado  para  mí!  El  que  tiene  un  pasa¬ 
do,  una  historia  como  yo,  no  puede — ¿qué  digo 
amar  ? — ni  acercarse  siquiera  a  un  ángel  como  us¬ 
ted.  Los  ángeles,  en  el  cielo  ;  los  réprobos,  en  el 
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infierno.  Entre  unos  y  otros,  ¡la  inmensifiíi 
(Echegaray  puro.) 

(¿Podrá  fingirse  así?) 

Por  algo  tenía  yo  aquel  miedo,  aquel  temor  le 
perder  su  cariño.  Pero  juro  a  usted... 

¿Y  por  quién  podría  jurar  que  yo  le  creyese? 
Sobre  la  cabeza  inocente  de  mi  hijo. 

(Dejándose  arrastrar  por  la  emoción.)  ¡ Carlos  ! 
Lo,  que  soñé...  Huye,  esperanza  bendita  y  re  n- 
tora.  Has  cruzado  por  mi  vida  tan  rápida  c  10. 
pasa  siempre  la  felicidad...  Gracias  a  que  tarr  éd 
mi  vida  será  corta...  (Acercándose  a  la  venta  Jtj 
Adiós  para  siempre... 

(Asustada.)  ¿Qué  quieres  decir? 

Sin  tu  amor,  todo  lo  demás,  ¿qué  me  impo 
El  era  mi  regeneración,  mi  luz,  mi  guía.  Al 
derlo  ahora,  no  es  sólo  tu  amor  lo  que  pie 
Pierdo  la  paz  de  que  jamás  gocé,  la  redención  on : 
que  soñaba.  Pierdo,  en  fin,  “hasta  la  esperanz; 
mi  salvación  tal  vez”.  Al  cieno,  al  fango,  ; 
nada...  A  la  nada,  sí,  es  lo  mejor.  Acabai 
una  vez... 

jPor  Dios,  Carlos!  ¿Qué  intentas? 

Sin  tu  amor,  ¿qué  es  la  vida? 


a? 

;r-, 
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¡No,  no  quiero,  no  quiero!  (Se  echa  en  brazo 
Ricardo.)  Tú  no  te  vas  así.  Carlos,  no  puedo  j&sJ 
Yo  te  amo,  te  amaré  siempre,  pero  júrame... 
¡Amor  mío!  (Nada,  que  la  Medichia  no  b;i 
Aquí  hay  que  emplear  la  Cirugía). 

Este  amor  es  superior  a  mí.  Me  empuja,  me  ai is- 
tra.  Yo  sola  contra  todos;  pero  yo  te  salvaré. 
(Detrás  de  la  puerta  del  foro.)  ¡Lola! 
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( Muy  asustada ,  se  desprende  de  los  brazos  de  Ri¬ 
cardo.  Vuelven  a  hablar  los  dos  en  voz  baja.) 

¡  Mamá ! 

¿Quién  ha  cerrado  aquí? 

¡Voy!  (A  Ricardo,  empujándole  hacia  la  venta¬ 
na.)  ¡Pronto! 

Solveré  a  la  noche.  Por  la  tapia. 

•  * 

¡Tu  sombrero!...  (Se  lo  da.) 

¿No  abres? 

Ya  voy. 

¿Bajarás? 

Si- 

(Todo  este  diálogo  muy  rápido  y  muy  cortado.) 
(Marchándose  por  la  ventana.)  (Y  mañana  el  golpe 
final.  Es  duro,  pero  necesario).  ( Vase .) 

¡Por  Dios!...  (Al  desaparecer  Ricardo,  abre 
Lola  la  puerta  del  foro.  Y  en  seguida  la  de  la  de¬ 
recha.) 


a»',  . 

;  :  ESCENA  XIV  Y  ULTIMA 

' ,  Doña  Elisa,  Mercedes  y  el  Marqués.  Los  dos  últi- 
os  por  la  derecha.  Después  el  Criado,  por  el  foro. 
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(Entrando  por  el  foro.)  ¿Por  qué  cerraste? 

(Muy  turbada.)  Para...  para  llorar.  Ya  te  dije 
que  quería  llorar  a  solas  y  a  mis  anchas. 

¡Qué  estupidez! 

¿Podrían  llevar  este  telegrama  para  Pepe? 

Lo  llevarán  con  este  otro.  ( Otro  que  lleva  en  la 
mano.)  para  tu  tío,  y  con  la  carta  para  Aranda. 

6 
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Todo  de  una  vez.  Liquidación  general  por  ( 
bo.  Por  derribo  de  vuestras  locas  ilusiones. 
Merced.  (A  LolaJ  Mamá  me  ha  contado  lo  de  Cari 
hacéis  bien.  Escarmienta  en  mí 

Elisa.  (A  LolaQ  Le  digo  a  tü  tío  que  venga  mañ; 

>  * 

que  traiga  a  Ricardo. 

Lola.  (¡Ricardo,  Carlos!...  ¡Es  para  volverse  loca 
Criado.  ( Desde  el  foro.)  La  señora  está  servida. 
Elisa.  Vamos.  (Todos  se  dirigen  hacia  el  foro.) 
Lola.  (¿Qué  he  hecho  yo,  Dios  mío?  ¿Qué  he  hecb. 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  segundo. 
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ESCENA  PRIMERA 

oña  Elisa,  Mercedes  y  el  Marqués,  sentados  alrededor 
¡1  velador  que  hay  a  la  izquierda,  y  en  el  que  figura  que 
aban  de  desayunar.  Después  Rosa,  cuando  lo  indique  el 

diálogo. 

arques.  Se  hizo  por  la  vida,  y,  por  cierto,  muy  bien. 

.isa.  Al  contrario.  Tendrá  que  dispensar.  En  el  campo 
no  hay  recursos  para  nada.  Ni  brioches,  ni  crois¬ 
sants,  ni  ensaimadas  siquiera. 

arques.  Pero,  en  cambio,  hay  una  leche  y  una  manteca  ri¬ 
quísimas  :  dos  buenos  elementos  para  un  desayuno 
excelente.  Pocos  habré  tomado  tan  a  gusto. 
erced.  Lo  que  habrás  tomado  es  pocos  tan  temprano. 
Arqués.  ( Sonriendo .)  Tenlo  por  seguro.  (Consultando  su 
reloj.)  Ya  ves,  ahora  son  las  ocho  y  media.  Y 
como  ya  estará  abierto  el  Telégrafo,  allá  me  voy. 

•  (Se  levanta.)  '  •  '  *  ' 

-Isa.  ¿Al  fin  va  usted  mismo?  * “  T 
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Marqués. 


Elisa. 

Merced. 

Elisa. 

Marqués. 

Elisa. 


Marqués. 

Merced. 

Marqués. 

Rosa. 

Elisa. 


Merced. 

Elisa. 


Sí.  Es  mejor  que  yo  hable  con  el  jefe.  Aquí  ig 
noran  mi  nombre,  y  como  yo  firmaba  el  despachlj 
de  ayer  para  Pepe,  si  a  éste  se  le  ocurre  dirigirm 
a  mí  la  respuesta,  nos  exponemos  a  que  lo  devueli 
van  por  desconocido.  Además,  aprovecho  para  pa 
sarme  por  la  fonda  y  despedir  la  habitación  qu 
dije  ayer  me  reservaran.  (A  Elisa.)  Ya  que  h 
sido  usted  tan  amable... 

Por  Dios,  no  faltaba  más... 

El  caso  es  que  podíamos  haber  avisado... 

Yo,  la  verdad,  no  me  acordé. 

No  estábamos  ayer  para  pensar  en  eso. 

(A  Mercedes.)  Llama  a  Rosa.  (Mercedes 
levanta  y  da  dos  llamadas  a  un  timbre.)  Manda, 
que  preparen  el  auto. 

¿Para  mí?  No.  Si  son  cuatro  pasos...  (Se  ason 
a  la  ventana.)  Y  con  una  mañana  tan  hermos: 
que  convida  a  estirar  las  piernas... 

¿De  veras  prefieres  ir  a  pie? 

Te  lo  aseguro.  .  ...  ,  ,  , 

( Entra  por  el  foro.)  Señora... 

Ya,  nada.  Es  decir,  recoja  usted  esto.  (Por  el  se, 
vicio  del  desayuno ,  que  recoge  y  se  lleva  Rosa  e 
una  bandeja.)  ¡Ah!  Y,  de  todos  modos,  requere 
al  chauffeur  que  tiene  que  bajar  con  el  coche  a 
estación  para  la  llegada  del  rápido  de  Madrid. 
¿Pero  tú  crees  que  tío  Pablo  y  Ricardo  vendrá 
tan  pronto? 

En  mi  telegrama  les  invitaba  a  “ pasar  el  día”  cc 
nosotros.  El  rápido  sale  de  Madrid  a  las  nueve 
llega  aquí  a  las  nueve  cuarenta.  No  e»  demasiac 
temprano  para  tu  tío,  que  es  tan  madrugador,  (l 


ÍARQUÉS. 

IXISA. 

ÍERCED. 

J 


ARQUES. 

[erced. 

arques. 


erced. 

Lisa. 

arques. 

•  erced. 
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Marqués.)  Yo  siento  que  nuestra  estancia  en  el 
campo  lo  complique  todo  y  origine  tantas  moles¬ 
tias  a  todos  ustedes;  pero  yo  (A  Mercedes), 
mientras  lo  tuyo  no  se  arregle,  no  me  muevo  de 
aquí.  Tiene  muchas  ventajas  este  aislamiento, 
i  Ah,  eso  sí ! 

•  7  /(■  i 

(A  Mercedes.)  ¡Poco  que  se  comentaría  en  Ma¬ 
drid  si  te  viesen  volver  así  de  tu  viaje  de  boda! 
(Se  sienta  a  hacer  labor  junto  a  la  ventana*) 
(Deteniendo  al  Marqués,  que  se  iba  hacia  el  foro.) 
Y  bien,  tío,  ¿me  querrás  decir,  antes  de  marchar¬ 
te,  en  qué  términos  redactaste  ayer  tu  telegrama 
para  Pepe? 

Hoy  no  tengo  inconveniente.  Te  veo  menos  exal¬ 
tada,  más  razonable... 

Bien,  pero  es  que  tampoco  vamos  a  rebajarnos, 
después  que  toda  la  culpa  ha  sido  de  él... 

( Sacando  un  papel  blanco ,  del  tamaño  de  media 
cuartilla,  de  su  cartera  de  bolsillo.)  Aquí  está,  pues 
me  quedé  con  copia.  (A  Doña  Elisa.)  Usted  ya 
lo  conoce.  (Lee.)  “  París.  José  Campos.  Gran  Ho¬ 
tel.  Llego  aquí  con  Mercedes.  Todos  justamente 
indignados.  Ven  inmediatamente  o  renuncia  todo 
arreglo.  ” 

Regular... 

No.  No  está  mal. 

Y,  por  supuesto,  urgente.  Si  lo  recibió  anoche, 
yo  espero  aquí  a  Pepe  mañana  a  mediodía. 

Eso,  en  el  caso,  poco  probable,  de  que  haya  pare¬ 
cido  por  el  Hotel  después  de  mi  salida.  Porque  en 
el  plan  que  estaba... 
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Marqués.  Vaya,  me  voy  al  pueblo,  ( Coge  su  sombrero  flex 
ble,  que  estará  sobre  una  silla.)  | 

Elisa.  ¿Sabe  usted  el  camino? 

Marqués.  La  carretera,  ¿no?  No  tiene  pérdida. 

Merced.  La  oficina  del  Telégrafo  está  en  la  misma 

de  la  fonda.  ■ 

Marqués.  Hasta  muy  pronto.  (V ase  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

Doña  Elisa  y  Mercedes.  En  seguida  Lola. 


Merced. 


)d  I. 


Lola. 


Elisa. 


Lola. 


La  verdad  es  que  el  pobre  no  sabe  qué  hacer  p 
remediar... 

( Sale  por  la  derecha.  Aspecto  de  tristeza.)  Buen; 
días,  mamá.  Buenos  días,  Mercedes.  (Se  besan  /jj 
hermanas.) 

Hola.  (¡Qué  cara  de  viernes  trae  ésta  tambié 
¡Ay,  Señor...!) 

¿Pudiste  dormir  algo? 


Merced.  A  la  madrugada,  a  fuerza  de  bromuro. 


Lola. 

Elisa. 


Lola. 

Elisa. 


Pues  yo,  con  sulfonal. 

(¡Estamos  divertidas!)  (A  Lola.)  Nosotras 
desayunamos.  Si  no  quieres,  no  lo  hagas.  Más  1 
rato.  ¡Ah!  Lo  que  sí  te  agradeceré  es  que  emp 
ces  a  cambiar  de  rostro  y  de  gesto.  Tu  primo  1 
gará  seguramente  por  la  mañana,  y  no  le  vas 
recibir  con  esa  cara  de  vinagre. 

Haré  lo  posible. 

¡Hombre,  es  fuerte  cosa!  Sentir  de  ese  modo 
haber  escapado^  del  peligro  real  que  corriste.  Q 
ésta  llore  (Por  Mercedes),  se  explica.  Pero  ¿tú: 


i  ced.  Tiene  razón  mamá.  Debieras  hallarte  encantada. 

L.  No.  Si  las  dos  decís  bien.  Si  yo  lo  reconozco... 
Esta  noche  he  pensado  mucho...  Y  no  soy  tonta. 

la.  Pues,  hija,  lo  parece. 

iv.  Es  que  yo  estaba  muy  enamorada  de  Carlos.  Ha¬ 
bía  llegado  a  quererle  con  toda  mi  alma. 

t  a.  ¡Valiente  granuja !  Un  hombre  que  acabara  en  pre¬ 
sidio.  Y  muy  pronto. 

3  ced.  Y,  además,  lo  de  ese  hijo  que  tiene.  Hay  cosas 
por  las  que  no  se  puede  pasar. 

Bien,  pero  si  es  tan  guapo...  (A  Doña  Elisa.)  Lo 
que  es  eso  no  me  lo  negarás. 

|  ( Irónica.)  Sí,  precioso. 

i.  (A  Mercedes.)  Y  luego,  si  vieras,  tiene  un  agra¬ 

do,  una  simpatía... 

|'\.  Todos  los  perdidos  son  muy  simpáticos. 

I  ced.  Y  eso  es  lo  que  nos  pierde  a  las  mujeres.  Esa  sim¬ 
patía  es  el  cebo  para  que  piquemos  las  incautas. 

i.  Si  existiese  un  hombre  en  quien  se  fundiesen  las 
virtudes  de  los  buenos  y  ese  atractivo  que  tienen 
los  malos...  Ricardo  y  Carlos  a  la  vez...  Pero 
eso  no  se  encuentra. 

:  H.  ¿Quién  sabe?  Acaso  tu  primo  resuelva  el  pro¬ 
blema. 

Oí,  Es  tan  difícil...  Pero  ya  os  he  dicho,  sí,  me  casaré 
con  él.  Estoy  decidida.  Ahora,  que  me  casaré  sin 
amor.  ¡Qué  desgraciada  soy!  (Se  sienta  en  una 
silla  y  rompe  a  llorar.) 

e,:ed.  Ya  le  amarás  después.  Peor  es  lo  mío.  Casarse 
enamorada,  y  al  mes  justo  Eaber  perdido  el  amor, 
la  fe,  la  ilusión,  todo...  Yo  sí  que  soy  desgracia- 


Elisa 


Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 

Merced. 

Lola. 
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da.  (Se  sienta  en  otra  silla,  algo  distancian 1 
Lola,  y  llora  también.) 

(¡Qué  cuadro!)  (Se  levanta ,  impaciente.)  i 
puedo  más.  Si  alternasen  siquiera...)  (V ase  yi 
derecha.) 


ESCENA  III 
Mercedes  y  Lola. 


Malditos  hombres... 

» 

Verdad.  El  mejor  no  vale  una  lágrima  de  i 
(Se  seca  las  lágrimas,  cambia  de  tono  y  b 
voz.)  Me  alegro  que  nos  deje  solas.  Teng 
hablarte,  o,  mejor  dicho,  tengo  que  reñirte. 
(Levantándose.)  ¿A  mí? 
tldem.)  Ayer,  ya  anochecido,  y  desde  el  a: 
cho  de  mi  habitación  qu*e  da  al  huerto,  te  he 
que  hablabas  a  un  hombre  que  asomó  por  la 
(Muy  cortada.)  No  lo  puedo  negar.  Era  C 
Quiso  despedirse  de  mí,  y  yo,  para  evitar  i 
cándalo,  consentí  en  bajar  unos  minutos. 
(Coge  las  dos  manos  de  Lola  y  la  mira  fij\ 
te.)  Lola,  mírame  a  los  ojos.  Tú  me  estás 
tiendo. 

¿Yo?...  1 


* 

I 


<1 


1 

i; 


A  mamá  la  engañarás  fácilmente.  A  mí,  no.  u 
energía.)  La  verdad... 

(Decidiéndose.)  La  verdad.  Que  no  vuelvo  ¡ 
le  en  mi  vida.  Tuvo  el  valor  de  proponerm 
me  fugase  con  él. 

¡Ah,  granuja! 

Que  así  obligaríamos  a  mamá... 


ÍERCED. 

OLA. 


ÍERCED. 

OLA. 

'ERCED. 


OLA. 

ERCED. 

OLA. 


Merced. 

ola. 


-ERCED. 


OLA. 


¡ 


ichos  y 


tlADO. 


¿Y  tú?...  .  V-  ,  'v 

( Cogiendo  otra  vez  las  manos  de  Mercedes.) 
Mírame  a  los  ojos,  te  jdigo  yo  ahora.  Ya  ves  que 
te  miro  bien  de  frente. 

No  importa.  [A  tiempo  he  llegado.  Desde  este  ins¬ 
tante  no  me  separo  de  ti. 

(Como  ofendida  por  la  desconfianza.)  Mercedes... 
Si  dices  verdad,  te  ayudaré  a  luchar.  Y  si  no,  lu¬ 
charé  contra  ti. 

(Abrazándola.)  ¡Hermana  mía! 

Que  venga  ese  canalla  a  arrancarte  de  mis  brazos. 
(Separándose  y  enjugándose  los  ojos.)  Por  eso, 
ya  te  digo,  estoy  resuelta.  Me  caso  con  Ricardo  "y 
que  me  lleve  lejos,  muy  lejos... 

Poco  segura  estás  de  tb  misma. 

Ahora,  sí.  La  proposición  que  se  atrevió  a  hacer¬ 
me  anoche  ha  abierto  mis  ojos.  Luego,  el  escar¬ 
miento  tuyo...  Perdona  si  renuevo  tu  pena. 

Por  bien  empleada  la  daré  si  ella  contribuye  a 
salvarte. 

Esa  misma  carta  de  Ricardo...  Todo  se  junta.  Si 
yo  soy  buena.  Si  lo  seré.  Si  quiero  seguir  siéndo¬ 
lo.  (De  nuevo  se  abraza  a  Mercedes,  llorando.) 
Pero  tú  defiéndeme.  No  me  dejes. 

ESCENA  IV 
«» 

Don  Pablo  y  el  Criado,  por  la  puerta  del  foro. 
En  seguida  Doña  Elisa,  por  la  derecha. 

(Cogiendo  el  sombrero ,  que  le  da  Don  Pablo.  ) 
Pase  d  señor.  Aquí  están  las  señoritas. 


Lola. 
Pablo. 
Merced. 
Pablo,  i 
Elisa. 


Pablo. 

Elisa. 


Pablo. 

Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Pablo. 

Lola. 
Pablo.  . 1 
Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Merced. 

Pablo. 

Elisa. 


—  90  - 

vMuy  cortada.)  ¡Tío  Pablo! 

(Me  parece  que  llego  en  mal  momento.) 

¿Vienes  solo? 

Por  ahora,  sí.  f Al  Criado ,)  Avise  a  la  señora. 
(Entra  por  la  derecha.)  No  hace  falta,  que  aq 
estoy.  ( Se  retira  el  Criado.  Doña  Elisa  da  la  m 
no  a  Don  Pablo.)  Querido  Pablo... 

¿Estás  bien? 

Pero,  ¿en  qué  tren  llegaste?  ¿O  es  que  has  ven? 
en  auto?  Ahora  iba  a  mandar  el  nuestro  a  la  < 
tación... 

(Habla  fríamente ,  pero  sin  severidad.)  Lle¿  'i 
anoche,  en  el  exprés. 

.¿Anoche?  ¿Y  por  qué  no  venir  a  casa? 

Aáe  acompañaba  Ricardo,  ¿sabes?  Y  era  muy  v  - 
lento. . . 

¡Ah!  ¿Traes  a  tu  hijo?  Mucho  te  lo  agradezco. 
Hemos  pasado  la  noche  en  esa  fonda,  con  honoifj 
de  hotel,  que  hay  en  el  pueblo... 

ÑEn  la  que  está  Carlos'!) 

Además,  llegamos  después  de  las  diez... 

De  todos  modos,  podíais  haber  venido  aquí.  A( 
más,  ya  sabes  que  la  casa  es  grande. 

Penemos  así  más  libertad.  Y  conK>  yo,  por  lo  prc 
to,  vengo  aquí  de  parlamentario... 

Eres  famoso.  ¡Y  haberte  dejado  a  Ricardo  en 
fonda!  9 

Con  las  ganas  que  tenemos  de  conocerle... 

Aun  quedó  durmiendo  en  su  cuarto.  Es  decir,  í 
ponga  yo.  Cuando  salí,  lo  tenía  cerrado  toda\ 
Cntonces,  no  es  tan  madrugador  .como  su  padre 
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,o.  Más  que  yo.  Pero  es  que  anoche  se  dormiría  tar¬ 
dísimo.  Con  el  ruido  y  con  el  jaleo  que  había  ea 
el  hoteL..  *  - 

.  ( Ex  tr añada .)  ¿Sí?... 

i  o.  (Aparte.)  (Prepararé  el  terreno.)  (Alto.)  Había, 
bastante  gente. 

Y.'  ¡Qué  raro,  en  este  tiempo!... 
o.  Creo  que  eran  cazadores,  que  habían  venido  de 
Madrid. 

jed.  ¡Ah!  ; 

i.  A  mí  me  dieron  alojamiento  en  el  piso  principal, 
pero  como  aquello  es  tan  pequeño,  para  Ricardo 
no  había  más  que  una  alcobita,  dentro  del  mismo 
comedor  en  que  estaban  charlando  y  alborotando 
esos  cazadores.  Muchachos  conocidos  todos.  Gen¬ 
te  de  la  crema.  (En  tono  muy  natural,  a  Doña, 
Elisa  y  a  Lola.)  Por  cierto,  que  ¡en  uno  de  ellos 

Ícreí  reconocer  a  aquel  joven  que  me  presentasteis 
en  Biarritz... 

i,  (Aparte,  y  muy  azorada.)  (¡Dios  mío!) 

■i ...  (Muy  cortada,  también.)  No  recuerdo... 
lo.  Sí,  mujer.  Aquel  chico,  Aranda,  hijo  de  los  ,Mon- 
terrojo...  Si  hasta  me  parece  que  vino  a  España 
con  vosotras,  en  el  mismo  tren...  ¡ 

I; .  ¡Ah,  sí!...  Ahora  caigo. 

(Aparte,  a  Mercedes.)  (¿Lo  dirá  con  intención?) 
IB¡),  (Transición.  Coge  una  silla,  haciendo  indicación 
de  sentarse.)  Bueno,  a  lo  que  importa...  (A  Doña. 
Elisa.)  Recibí  tu  telegrama,  y... 

Yo  me  voy.  ■ 

Y  yo  también.  (Estoy  en  ascuas.) 


1ED. 


Pablo. 

Merced. 

Lola. 

Pablo. 

Merced. 

Pablo. 

Merced. 

Lola. 

Elisa. 

Pablo. 


Elisa. 

Pablo. 


Por  mí,  no.  Cuanto  he  de  decir,  podéis  oírldi 
fectamente. 

Es  que  tengo  que  Pacer. 

Sí,  es  mejor.  Así  hablan  ustedes  con  más  lib 
(A  Mercedes .)  Y,  perdóname,  me  olvida 
¿Tu  marido  bien? 

( Cortada.)  Perfectamente.  Vendrá  un  d  | 
éstos. 

(Con  intención.)  ¡Ah!  ¿No  está  aquí? 
Todavía  no. 

Anda,  vamos.  (Vanse  Cola  y  Mercedes 
derecha.) 


ESCENA  V 


Doña  Elisa  y  Don  Pablo. 


A 


Tienen  razón.  Hablaremos  mejor  a  solas. 
sientan  junto  al  pelador.) 

Pues  bien,  como  te  decía...  ¿Me  permitirá 
fume,  no  es  verdad?  (Asentimiento  de  Elis¿ 
blo  saca  el  cigarro  o  cigarrillo  y  lo  enciende. 
cibí  ayer  tarde  tu  telegrama,  y  ya  ves  que, 
diendo  a  tu  ruego,  aquí  nos  tienes.  Yo,  bien 
be  Dios,  que  contra  todo  mi  gusto  y  mis  pr< 
tos ;  pero,  en  fin,  si  es  cierto  y  está  justificac 
cambio  en  vuestro  modo  de  pensar,  según  ap  itj 
embozadamente  en  tu  despacho  telegráfio 
quiero  que  me  taches  jamás  de  intransigente 
Sí,  Pablo,  sí.  Reconozco  mi  error.  Te  pido  qi 
cuses  y  que  olvides  cuanto  te  dije  en  Biarrii 
De  eso  no  hay  para  qué  hablar.  Yo  también 
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i 
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ve  un  poco  duro...  Lo  ¡que  ahora  necesito, 
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dicho,  lo  que  queremos  mi  hijo  y  yo,  es  la  solu¬ 
ción  ¡de  esta  charada,  la  explicación  de  este  cam¬ 
bio  tan  brusco. 

Ante  todo — y  perdona  que  te  -interrumpa — ¿tú  has 
repetido  a  Ricardo  lo  que  hablamos  allí?  Porque 
la  carta  de  tu  \hijo,  que  ayer  recibió  Lola,  y  cuyos 
términos  cariñosos  y  expresivos  son  la  única  ra¬ 
zón  y  causa  de  mi  telegrama  (Movimiento  y  gesto - 
de  duda  en  Don  PabloJ,  parecen  indicar  que  él 
no  sabía  nada  jdel  desistimiento  de  nuestros  anti¬ 
guos  proyectos. 

Te  diré,  Elisa,  te  diré...  Ricardo  llegó  anteayer  a 
Madrid,  adonde  yo  volví  de  Biarritz  a  los  pocos 
días  que  salisteis  -de  allí  vosotros.  (Se  levanta  para 
tirar  por  la  ventana,  o  en  una  escupidera,  el  fós¬ 
foro  con  que  encendió  [el  cigarro,  y  dice  aparte.) 
(En  mi  vida  he  mentido  tanto.)  Nada  quise  escri¬ 
birle  a  Londres,  ni  nada  tampoco  me  atreví  a  de¬ 
cirle  en  Madrid  en  el  momento  de  su.  entrada  en 
casa.  Porque  no  ,te  puedo  ocultar  que  él  había  lle¬ 
gado  a  interesarse  bastante  por  su  prima.  Sin  em¬ 
bargo,  después  de  escrita  y  jechada  esa  carta,  de  la 
que  él  no  me  dió  conocimiento  hasta  más  tarde, 
tuve  que  empezar  a  prepararle  para  la  respuesta 
desastrosa  que  suponía  iba  a  recibir. 

Entonces,  al  llegar  mi  telegrama... 

Era  ya  tarde.  Ricardo  sabía  todo,  o,  por  lo  me¬ 
nos,  mucha  parte  de  nuestro  rompimiento. 

¿Qué  lástima! 

¿Y  qué  iba  yo  a  hacer? 

No.  Si  tienes  razón.  Comprendo  que  era  necesa- 

no... 
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Pablo. 


Elisa. 

Pablo. 


Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Pablo. 


Elisa. 


Lo  que  yo  sentí  es  que  él  se  precipitase  a  es 
a  Lola,  y  por  eso  mismo  no  quería,  ni  quil 
entiéndelo  bien — ni  quiero  que  mi  hijo  vei¡[ 
vuestra  casa  mientras  yo  no  sepa  el  verd 
motivo,  la  causa  determinante  y  real  de  vi 
cambio  de  ppinión. 

Esa  ya  te  la  he  dicho. 

¡Ah!  ¿De  modo  que  me  quieres  hacer  cree] 
sólo  la  lectura  de  esa  carta  de  mi  hijo»  es  ... 
ha  producido  tal  efecto?  Comprenderás,  qi 
que  a  mis  años  no  he  de  ser  tan  inocente  (  : 
explicación  me  satisfaga.  Te  pido,  pues,  la  ‘  \ 
verdadera”,  la  clave  de  este  cambio  tan  reptj 
(Confusa.)  ¿La  clave?  I 

La  clave,  sí...  (Con  mucha  .intención.)  O  el  lii 
¿Qué  quieres  decir? 

Que  un  clavo  saca  a  otro,  ¿no  es  verdad? 

Si  no  te  explicas... 

Vamos  a  ver...  ¿Qué  hace  aquí  ese  joven? 
¿Quién? 

Aranda...  El  de  Biarritz.  Te  advierto  que  a 
me  ha  dicho  que  Aranda  hace  el  amor  a  tu|i 
Y  como  tanto  él  como  un  tal  Tonico  Viva 
andaba  también  este  verano  detrás  de  Lolj-j 
ves  que  estoy  bien  informado — son  de  la  i  si 


ai 


i 


calaña  y  de  la  propia  cepa  que  Pepe  Camf» 


i  i 


feliz,  y  ( Con  mucha  intención)  ya  ausente,  titi 
de  Mercedes,  se  comenta  y  corre  por  ahí  qrl 
hijas,  con  tu  consentimiento  y  bajo  tu  patria! 
se  han  dedicado  a  la  fundación  de  una  Ordl| 
glar  para  la  conversión  de  calaveras  arrepei  ® 
(Tono  de  \protesta.)  ¡Oh! 
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Y  hasta  añaden,  en  broma,  que  es  el  sino  del  ape¬ 
llido  Ulloa,  el  que  llevaba  también  aquel  pobre 
Comendador,  cuya  hija  Inés  tuvo  la  desgracia  de 
creer  en  las  palabras  de  ¡amor  y  en  las  protestas  de 
arrepentimiento  del  sinvergüenza  de  Don  Juan 
Tenorio. 

Esa  es  una  piadosa  ingeniosidad  que  ya  conocía¬ 
mos,  y  que  (echó  a  volar  Luis  Contreras,  un,  amigo 
de  Pepe,  más  envidioso  que  caritativo.  Tonterías 
de  gente  chismosa  y  desocupada. 

Serán  tonterías,  todo  lo  que  quieras ;  pero  la  coin¬ 
cidencia.  de  esos  rumores  con  mi  encuentro  de 
anoche  en  la  fonda... 

Pe  puedo  asegurar... 

Soy  perro  viejo,  y  huelo  aquí  a  gato  encerrado. 
Mi  ¡hijo  no  va  a  ser  el  clavo  con  que  sacar  el  otro. 
O  una  especie  de  tirabuzón  o  sacacorchos.  En 
tanto  que  yo  no  aclare  todo  esto... 

ESCENA  VI 
Dichos  y  Rosa. 

(Entra  por  el  foro  con  un  telegrama  cerrado ,  :en 
una  bandeja.)  Señora,  un  telegrama  urgente. 

' Lo  coge  y  /abre  presurosa.)  A  ver...  (Gracias  a 
Dios,  de  Pepe.)  (Lo  lee  rápidamente.)  (Menos 
mal.)  (A  Rosa.)  Llévelo  a  la  señorita  Mercedes. 
O,  si  no,  mejor :  que  venga  ella  aquí.  Y  la  señorita 
Lola  también.  (V ase  Rosa  por  la  derecha.)  )(A 
Pablo,  con  decisión.)  ¿Tú  pedías  la  verdadera  ra¬ 
zón  de  nuestro  cambio  de  conducta?  Pues,  mira, 


Merced. 

Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Merced. 

Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Pablo. 
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aquí  la  tienes.  Lee  este  telegrama,  y  saca  la  coi 
secuencia.  Yo  no  te  puedo  ser  ni  más  sincera,  iíj 


más  franca.  (Da  el  telegrama  a  Pablo.) 


ESCENA  VII 


Doña  Elisa,  Mercedes  y  Don  Pablo. 


( Por  la  derecha.)  ¿Me  llamabas,  madre? 
Telegrama  de  tu  marido1.  (A  Pablo.)  Lee  en  v 
alta.  j 

(Leyendo.)  “Amparándome  cariño  de  Mercedc 
y  bondad  e  indulgencia  de  todos,  salgo  sud-e 
prés. — Pepe.  ” 

(A  Mercedes.)  Ya  ves  que  no  está  mal. 

(Coge  el  telegrama  y  lo  mira.)  Bueno,  pero  bie 
claro  confiesa  que  ha  faltado.  Todo  lo  claro  qi 
se  puede  decir  en  un  telegrama. 

Por  eso,  precisamente,  me  hace  buen  efecto.  Quie 
reconoce  su  error,  empieza  a  merecer  que  se 
ayude  a  repararlo.  (A  Pablo,  con  intención.)  H; 
blo  con  los  dos.  Con  Mercedes  y  contigo. 
(Aparte  a  Doña  Elisa.)  (Esta  ya  puede  ser  ur 
explicación  a  vuestro  cambio  de  conducta :  el  e 
carmiento.) 

(Coge  el  telegrama  a  Mercedes.)  Está  puesl 
anoche,  a  las  diez.  Si  Pepe  sale  hoy  de  París,  lleg 
aquí  mañana  a  mediodía. 

( Aparte  a  Doña  Elisa.)  (Nada  de  esto  es  301 
presa  para  mí.  Acuérdate  del  plazo  que  te  fijé  pai 
que  Pepe  volviese  a  las  andadas.  Veo  que  aún  1 
puse  demasiado  largo.) 


li.'.  ce*. 


Repito  a  los  dos  (Dirigiéndose  ahora  a  Merce¬ 
des,)  que  hay  que  ¡mostrarse  indulgente  con  los 
arrepentidos. 

Por  ser  esa  mi  teoría,  ahora  toco  las  consecuen¬ 
cias.  t 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  Lola 


(Sale  por  la  derecha.)  Mamá,  me  han  dicho..» 
(Le  da  el  telegrama.)  Sí.  Mira.  De  Pepe. 

(Lo  lee  ¡de  prisa.)  Muy  bien.  (A  Mercedes.) 
Muy  bien.  ¿Ves  como  todo  se  arreglará? 

Sí.  Se  arreglará  si  yo  perdono. 

¿Y  qué  vas  a  hacer  sino  perdonar?  Piensa  en  el 
ridículo  ,que  caería  sobre  todos  nosotros  si  al  mes 
justo  de  tu  boda  se  diera  una  campanada  seme- 
jante. 

Y  le  perdonará  en  cuanto  le  vea.  Le  quiere  ,mucho. 
Es  verdad.  El  perdón  y  el  amor  van  tan  unidos... 
Por  eso  nadie  pepdona  tanto  corno,  Dios,  porque 
nadie  ama  como  El.  Y  por  eso,  también,  pára  un, 
hombre  que  perdona  una  vez,  hay  eren  mujeres 
que  están,  perdonando  ,  toda  la  .  vida.  (A  Parlo.  ). 
Por  esó,  por  eso  precisamente.  Porque  sabemos 
amar  mucho  mas  y  mejor  que.  vosotros. 

Para  demostrarte  que  en  está  regla  tuya  hay  ex¬ 
cepciones — empiezo  por  reconocer  que  el  caso  es 
muy  distinto — consiento,  ya  ves,  en  que  venga  Ri¬ 
cardo.  Sólo  pongo  por  condición  que  Lola  tam¬ 
bién  me  lo  pida. 
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Lola. 

Pablo. 


Elisa. 

Lola. 

Elisa. 

Lola. 

Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Lola. 

Elisa. 


Pablo. 

Elisa. 

.  y 

Pablo. 

Merced. 

Pablo. 


.  ■■ 


1 


De  todo  corazón,  tío.  De  todo  corazón.  Es  de< 
si  él  me  quiere  un  poco  todavía. 

Eso  ya  es  otra  cosa.  Podéis  veros,  trataros... 
entonces  .acaso,  quizás...  (A  Elisa.)  Son  las  n 
mas  palabras  que  tú  empleaste  cuando  nos  hal; 
mos  en  Biarritz. 

No  seas  rencoroso. 

( Suena  la  bocina  de  un  auto.) 

Mamá.  Pedro  que  saca  el  coche.  Como  no  s< 
dió  contraorden. 

Pues,  anda,  dile...  Por  la  ventana... 
(Asomándose  a  la  ventana.)  Pedro,  ya  no  ti 
que  bajar  a  lia  estación. 

Podría  ir  por  Ricardo... 

Pero...  1 

Pues,  claro,  hombre. 

(Por  la  ventana.)  Que  aguarde. 

(A  Lola,  que  se  separa  de  la  ventana.)  Tú  ba 
y  explícale.  Y  dile  además  que  si  en  la  fonda  I 
por  el  camino,  encuentra  al  Marqués,  que  le  traa- 
también. 

¿Qué  marqués  es  ése? 

Villafría.  El  tío  de  Pepe. 

¿  Está  aquí  ?  í 

Y  precisamente  ha  ido  al  pueblo. 

(A  ver  si  ese  majadero  ¡nos  echa  a  perder  ia  últi 
escena  de  nuestra  comedia.  Aunque  también  p 
de  que  Ricardo...) 


9 


f  f  *  > 


ESCENA  IX 

>  ;  .  o¡J 


j:lc  !  n-  o 


Dichos  y  el  Marqués,  por  el  foro. 


¡a.  i  Ah!  ¿Usted? 

buÉs.  (Entra  jadeante  y  muy  ftzorado.)  (No  puedo  más), 
f.  ¿Pero  qué  tiene? 

Iced.  ( Acercándose  al  Marqués.)  ¿Qué  te  pasa?  Vie¬ 
nes  muy  sofocado. 

¿Ocurre  algo? 

}UÉs.  No,  nada.  (¡Una  friolera!) 

o.  (Justo.  Este  ya  trae  la  pildora  en  el  cuerpo.  Cuan¬ 
do  digo  que  mi  hijo  ha  nacido  para  cómico). 

|a.  ¿Ustedes  se  conocen,  verdad? 

no.  De  larga  fecha.  (Da  la  mano  al  Marqués,  que  se 
levanta.) 

«lUÉs.  (Otra  complicación...  Este  aqu i.)  (Aparte  a  Doña 
Elisa.)  Tenemos  que  hablar. 

E;eb.  (Enseñando  fal  Marqués  el  telegrama  que  había 
quedado  sobre  la  mesa.)  En  cuanto  te  fuiste,  vino 
esto  de  Pepe. 


huÉs.  Lo  conozco.  Me  enteré  en  Telégrafos.  (Pablo  y 
Lola  hablan  al  lado  izquierdo.  Los  otros  tres  for- 

Íman  grupo  a  la  derecha.  El,  Marqués,  y  con  gran 
v  misterio ,  habla  al  oído  a  Doña  Elisa.)  (Aleje 

ífr  '  4 

usted  a  su  cuñado.) 
t.  (¿Qué?) 

*uÉs.  (Que  se  vaya.  Y  Lola  también.  En  seguida.) 

1  .  (¿Pero  qué  pasa?) 

í'CJÉs.  (Ya  diré  a  usted.)  \ 

L  :  (No  entiendo.)  Anda,  Lola.*  Ve  a  dar  ese  recadó 


Marqués. 

Lola. 

Pablo. 

Lola. 

Pablo. 


Marqués. 


Merced. 

Elisa. 

Maéqués. 

•  V  \'  >  .-.V'  ¿ 

Elisa. 

♦ 

¥ 

Marqués. 

v  y 

Elisa. 
Merced.  • 
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al  chauffeur.  Y  tú,  Pablo,  ¿por  qué  no  te  bi 
con  Lola  al  jardín  mientras  viene  tu  hijo? 
(Aparte.)  (Su  hijo... > ¡Estáis  frescos!) 
(Cogiéndose  cariñosa  del  brazo  de  Pablo.)  f 

'i 

tío  quiere,  con  mucho  gusto. 

(Afectuoso  también.)  Conforme.  Así  charlare! 
de  nuestras  cosas,  como  en  otros  tiempos. 

Tío,  he  sido  loca,  muy  loca.  Pero  la  razón  i 
entrando  otra  vez  a  galope  en  esta  cabecita. 
(Se  dirige  del  brazo  de  Lola  a  la  puerta  del  fci 
Eso  es  lo  que  yo  quiero.  Que  vuelvas  a  pare 
a  mi  Lolín  de  antes.  (Vanse.)  -:ji 

t  _ 

•  V  '  *.  » 

ESCENA  X 

*  .  ..  ...  ,  t 

Doña  Elisa,  Mercedes  y  el  Marqués. 

( Se  asoma  a  la  puerta  del  foro ,  por  donde  1m ¡ 

•  \  '.I  «-I 

lido  Pablo  y  LolaQ  (¡Qué  contentos  se  va! 
Y  pensar  que  tal  vez  a  estas  horas...)  (Vuel  j  . 
proscenio.)  En  fin,  gracias  a  pios... 

-y*  y  , 

¿Pero  qué  pasa?  •4'’  ó  -  v  ■ - 

Hable  usted,  por  la  Virgen,  del  Carmen.  I 

hablaré,  sí,  porque...  no  tengo  más  remedie^ 

decirlo.  Lo  primero  es  evitar  que.sti  padre... ,  ] 

(Con  gran  ansiedad.)  ¿Cómo?.  ¿Le  ha  ocu:| 

algo  a  mi  sobrino?  •  i  -<  a  N  -u 

o  a 

No,  nada...  Es  decir,  no  sé...  En  fin,  la  vei^c 
yo  lo  digo...  En  éste  momento  se  está  batiera 
pistola  con...  Carlos  Aranda.,  j.  c  :  A 
( A  t errada.)  ¡  J esús !  ■  . : . .  v  V  •  | 

(Idem.)  Un  desafío.-*;  ¡Virgen  Santa,! 


y 
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qués.  (Dando  un  suspiro ,  como  el  que  se  libra  \de  un 
gran  peso.)  ¡Ya  lo  solté! 

a.  ¡Jesús,  mil  veces !  ( Se  deja  caer  en  un  ¡sillón.) 
ced.  Pero  explícate,  por  Dios...  ¿Quién  te  ha  dicho?... 
qués.  ¡El  propio  Aranda!  Por  él  sé  todo  lo  ocurrido. 
Verán  ustedes.  (Se  levanta  Elisa,  y  el  Marqués 
se  coloca  entre  ella  y  Mercedes.)  Primero  fui  al 
Telégrafo.  Allí  me  leyeron  en  la  cinta  el  despacho 
de  Pepe.  Desde  allí,  a  la  fonda.  Ya  saben  que  iba 
a  despedir  la  habitación  que... 
v.  (Impaciente.)  Sí,  sí. 
ced.  Adelante. 

*  '  •» 

^ués.  No  hago  más  que  entrar  en  el  Hotel,  y  en  el  mis^ 
mo  vestíbulo  me  doy  de  manos  a  boca  con  Aran¬ 
da.  Yo  no  le  había  visto  más  que  una  vez  en  Bia- 
rritz...  ¿Se  acuerda  usted,  Elisa?  Cuando  aquello 
del  billete  del  tren... 

(Crece  su  impaciencia.)  Ya,  ya... 

(Idem.)  Sigue,  por  Dios,  Nos  estás  consumiendo 
a  fuego  lento. 

No  soy  muy  fisonomista,  y  le  conocí  en  seguida. 
Y  él  también  a  mí.  También  me  conoció...  Bueno, 
al  principio,  y  cuando  yo  le  saludé,  se  quedó  muy 
cortado.  Pero  se  rehace  al  punto,  y  asiéndome  de 
un  brazo  me  entra  en  el  saloneillo  de  visitas,  y 
allí  mismo,  en  dos  palabras,  me  pone  al  corriente 
de  todo.  (A  Elisa.)  ¡Ah,  señora!  (Volviéndose  a 
Mercedes.)  ¡Ah,  hija  mía!  ¡Cómo  enreda  el  de¬ 
monio  las  cosas!...  Es  el  caso  que  en  la  fonda  die¬ 
ron  anoche  a  su  sobrino  de  usted  una.  alcoba  que 
estaba  dentro  del  comedor  de  la  planta-  baja,  ¡ 
ú  Sí j  recuerdo  que  -lo  dijo  su  padre. 


CED. 
i  )UÉS 


1 


1 
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ESCENA  XI 


Dichos  y  Lola,  que  aparece  por  la  puerta  de  la  dereci 
y  se  detiene  al  oír  las  palabras  del  Marqués. 


Marqués,  Hasta  creo  que  para  no  demorar  el  duelo,  y  no  k 
nociendo  aquí  Ricardo  a  nadie,  entre  los  misi 
amigos  de  Aranda  ha  tenido  que  elegir  sus 
drinos. 

Lola.  ( Aparte ,  y  apoyándose  en  el  marco  de  la  puer 

(¿Qué  dice?) 

Marqués.  ( Mirando  su  reloj.)  En  fin,  son  las  nueve  y  ci 
to.  El  encuentro  estaba  acordado  para  las  nue\ 

Lola.  (No,  no  sueño.) 

Marqués.  A  estas  horas  todo  habrá  concluido,  y  uno  de  >s 
dos,  Ricardo  o  Carlos... 

Lola.  (Corriendo  al  proscenio  y  cogiendo  al  Marq 

de  un. brazo.)  ¿Qué? 

Elisa..  ¡Lola! 

Merced.  ¿Has  oído...? 

Lola.  Lo  bastante  para  saber,  que  se  están  batiendo  C 
Jos  y  Ricardo.  -  r*..r.,r  -> 

,  *n  , ;  r  .  r  ■  ■  -  •  :  > 1  ' 

Marqués.,  ¡Lo  que  nos  faltaba!  . 

Pues  bien,  sí.  Ése  duelo  es  por  sjyp  causa.  Juste 


Elisa. 


:$ 


,  que  comparta  nuestra  angustia  y  nuestro  suH 
miento.  J 


r  ,  i 


' 


Lola.  ( Cae  anonadada  en  una  silla.)  ¡  Dios  mío,  no  p 
do  más !  * 

Marqués.  .  ¡  Qué  situación,!  .  t  ..  •  I 

Merced.  (Abrazada  a  su  hermana.)  ¡Lola,  hermana  rutí 
Lola.  Desde  que  supe  que  estaban  en  la  misma  fot1- 
no  sé...  fué  como  un  presentimiento... 
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SA. 

A. 

RCED. 

SA. 

\  tQUÉS. 
A.  . 


QUES. 

A. 

¡ICED. 

5A. 

ICED. 

5A. 

V. 

¡A. 

U. 

I 

A.; 


[Pobre  Ricardo!  Tan  bueno,  tan  formal,  tan  digno 
de  mejor  suerte... 

¿Pero  es  que...?  (Levantándose.) 

No,  no  se  sabe  nada. 

Pero,  de  seguro.  Nos  lo  mata  ese  pillo... 

También,  a  veces,  los  más  torpes...  Quiero  decir 
los  más... 

i 

No,  Dios  mío,  que  no  muera  ninguno  de  los  dos. 
(Con  gran  energía.)  Pero  no  podemos  estarnos 
así...  Hay  que  hacer  algo.  Hay  que  ir... 

¿A  dónde? 

(Zarandeando  al  Marqués.)  Adonde  sea.  Usted 
sabrá.  Puede  que  aun  lleguemos  a  tiempo. 

¿No  has  oído  que  es  tarde? 

No  hay  más  que  esperar  y  pedir  a  Dios... 

Y  evitar  que  él  se  entere... 

(A  Lola.)  ¿Quedó  en  el  jardín? 

¿Quién?  / 

¿Quién  ha  de  ser?  ¡Pablo! 

(Muy  asustada,  comprendiendo  la  nueva  compli- 
•'  •  . 

c  ación.)  ¡  Ay,  no !  ¡Se  marchó  en  el  auto ! 

En  el  auto  ?  .  , 

Hace  rato.  Cuando  bajamos,  al  explicar  yo  a  Pe¬ 
dro  por  quién  tenía  que  preguntar  en  la  fonda,  el 
tío  pensó  que  era  mejor  que  él  mismo  fuese- a  bus¬ 
carlo. 

¡Jesús!  ¿Qué  habrá  encontrado  allí?  -- 

•  1  ’  I  '  ?  .  T  * 

¡Dios  nos  valga! 

<  *  *  v  *  r  ,  .  ^  ^  *  r 

Cuando  digo  que  el  diablo  anda  suelto... 


,  ■»  •: -5 , 


.  ($e  oye  la  bocina,  de  un  automóvil.) 
(Precipitándose  a  la  ventana.)  ¿Oís? 


-  r .  r  + 

.  %  3  < :  \ 


Merced. 

0.0  ¡J  -"'¿i* 

Elisa. 

Marqués. 


Elisa.  . ' 

Lola. 

Marqués. 

Merced. 

Elisa. 

Pablo. 

Elisa. 

Merced. 


Pablo.  ! 

Elisa. 
Pablo.  1 
Elisa. 
Merced. 
Pablo,  i 


(Idem.)  Sh  es  el  de  casa .  (Todos  se  asqman.)  , 
tra  ya  en  el  garage.  ! 

(En  último  término.)  Entonces  ¿sólo  ha  vejl 
Pedro  ?  m 

Vamos  a  interrogarle. 

,  r  .  ,  O  * 

*  *  *'  '  ■  **  J  *  J  *  *  '  ’  *  \  ,  V'  •  •  -  '  ;  •  •>  *  ■ 

(Todos  se  precipitan  .a  la  puerta  del  foro.) 


o 


ESCENA  XII 

•  ~  1  *  *"s  V.  r 

Dichos  y  P  a  b  lo 


¡  Pablo ! 

}  Tío ! 

¿Solo? 

¿Y  Ricardo?... 

¿Le  has  visto?  -  ; 

Sí,  le  he  visto.  ¿Pero  qué  os  pasa? 

Y...  ¿está  bien? 

¿Nada  le  ha  ocurrido? 

(Todo  esto  se  llevará  muy  rápido  y  quitándoi% 
palabra  unos  a  otros.  Contrastará  la  tranquil 
con  que  habla  Don  Pablo  con  la  ansiedad  dto¿ 
demás.) 

Vuestras  preguntas,  vuestra  emoción,,  me  indi 
bien  claro  que  lo  sabéis  todo. 

¿A  qué  llamas  todo? 

\  lo  del  desafío  que  acaba  de  tener  con  Arat^ 
Pues  bien,  sí,  el  marqués  se  enteró  al  ir  al  pud 
Y  bien,  ¿  qué  ha  pasado  ? 

Cuando  yo  estoy  aquí,  nada  malo  le  ha  ocur 
a  mi  hijo. 


la.  .Entonces...  ¿el...  el  otro?:,.;  \<o  ;  l  • 

3L0.  1  El  otr o . . .;  Dips.es  muy  ju  sto . 

la.  ( Luchando  entre  la  ansiedad  y  el.  temor . )  ;  Muerto  ? 

RQUÉS.  ¿Herido? 


i  ..- i  :M 
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Herido,  sí. 

Pero*...  ¿grave? 

No  sé...  (Aparte  al  Marqués.)  (Gravísimo.) 

(Cae  en  un  sillón.)  ¡Dios  mío! 

\  Qué  horror !  : 

(Acercándose  ql  Marqués  .—Aparte.)  (A  este  im¬ 
bécil  le  doy. el  susto  por  completo.)  (Hablándole  al 
oído.)  Un  pulmón  atravesado.  A  estas  horas... 

1  rqués.  (Gesto  de  espanto.)  ¡Qué  atrocidad! 

J&CED.  ¡Qué  desgracia! 

IcQiJÉS.  ¡Pobre  Aranda! 

|a.  ¡Pobre  Carlos! 

Mejor  podrías  decir:  ¡pobre  Ricardo!  Sí.  Que  por 
defender  tu  honra,  acaba  de  exponer  su  vida. 
f;Cómo?  •  • 

(Levantándose.)  ¿Por  defender  mi  honra? 

Pues,  claro...  (Se  dirige  al  Marqués.)  ¡Ah!  ¿Pe¬ 
ro  es  que  no  saben. . .  ? 


i  LO. 


f¡  3A. 
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LO. 


?! 
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QUÉs.  Yo  repetí  lo  que  me  contó  Aranda. 

¿lo.  :  Entonces  no  es  extraño... 

1'  QUÉs.  ¿No  fué  que  él  se  jactó  ante  sus  amigos  de  ser 
novio  de  Lola? 

¿  lo.  j  ( Como  buscando  las  palabras.)  Algo  más  que 
j ¡  novio. 

o  y  (Indignada.)  ,¿Qué  quieres  decir? 

a  .o.  Bien  que  lo  ocurrido  os  cause  confusión  y  aun  es¬ 
panto.  ¿  Pero  sentimiento,  pesar. . .  ?  Estos  han  de 
ser  muy  relativos.  Ricardo  no  ha  luchado  sola- 
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Lola. 
Pablo.  1 

Lola. 
Pablo. 
Lola.  . 

Pablo. 

Elisa. 

Pabló. 

Lola. 

Pablo. 


Merced. 

Pablo. 


mente  con  un,  tal  vez,  afortunado  rival,  sino  el 
ha  castigado  también  a  un  infame  calumniad 
Al  hombre  (Dirigiéndose  a  Lola.)  que  te  infiririj 
mayor  ofensa  que  puede  hacerse  a  una  mujer. 
¡Ah,  canalla! 

Al  hombre  que  se  jactó  ante  sus  amigos  de  ( 
para  hacer  preciso  di  matrimonio  que  buscaba, 
llegó  a  proponer... 

(Exaltadísima.)  ¡Lo  que  yo  rechacé  indigna 
¿Y  él  ha  dicho...?  ¡Canalla,  miserable! 

(Muy  contento.)  ¡Por  fin!  Gracias  a  Dios.  ¿ 
así  es  como  quería  verte. 

¿Y  yo  he  podido  amar  a  ese  hombre?  ¡Qué 
guedad  la  mía!  (Se  arroja  en  brazos  de  Di 
Elisa.)  Madre,  yo  te  juro...  (Mirando  a  1  n 
Pablo.)  A  los  dos...  a  todos... 

(Abrazándola.)  Te  creo.  Mejor  dicho,  te  he  c 
do  “ antes”.  Y  la  mejor  prueba  es  que  estoy  ad 
¡Qué  horror!  Tu  fama,  tu  honra,  nuestro. noml 
en  boca  de  unos  cuantos  perdidos... 

:  Y  entre  la  burla  y  la  chacota  de  todos,  que  me.a 

contado  mi  hijo-  cotilo  reían  anoche,  y  Carlos 

*  ?■  *  *  .  .. 

primero,  de  la  credulidad  y  de  la  candidez  de 
pobres  mujeres  que  se  fían  de  las  falsas  prote s 
de  fingidos  arrepentimientos.  ‘  - 

i  *•  * 

¡Qué  desengaño!  - ;  A  : 

Y  también,  ¿qué  pensar  de  los  qüe  viven  mal  y  1 
fran  su  salvación  en  casarse  bien?  De  ciento,  d' 
zás  uno  o  dos  cambien  realmente  de  conducta.  l’f 

*  V  *  1*  *  j  m 

otros  son  pescadores  de  dotes  y  nada  más.  * 
(Llorando.)  ¡Ah,  qué  verdad  tan  grande! 
Perdón,  Mercedes,  olvidaba...  v  - 


íií 


:rced. 


(A  Lola.)  Tú,  al  fin  y  con  todo,  has  sido  más  di¬ 
chosa. 

-A.  ¿Cómo  puedes  decirlo?  Tú  volverás  a  unirte  a  tu 
marido.  Le  perdonarás,  porque  debes  perdonarlo... 

roed.  Sí,  ¿y  después? 

-A.  Pues  ¿y  yo?  Haber  amado  a  un  hombre  indigno, 
que  deja  en  mi  honor  la  mancha  imborrable  de  la 
calumnia,  unida,  acaso,  al  horror  de  su  muerte,  y 
haber  pasado,  sin  poderla  coger,  al  lado  de  la  fe¬ 
licidad,  que  hoy  ya  es  imposible  para  Ricardo  v 
para  mí.  (A  Pablo.)  Tío,  diga  usted  a  su  hijo  que 
me  perdone  y  que  me  olvide.  Toda  mi  vida  le 
guardaré  inmensa  gratitud  por  la  defensa  que  ha 
hecho  de  mi  nombre.  No  soy  indigna  'de  llevar  el 
suyo.  Se  lo  juro  a  usted,  como  se  lo  juraría  a  él 
mismo  si  le  viera.  Pero  no.  Ni  -puedo  ni  .quiero 
verle  jamás.  Entre  los  dos  habría  de  interponerse 
siempre  el  recuerdo  del  hombre  a  quien,  al  fin,  he 
amado ;  la  sombra  triste  y  pálida  del  que  quizá  a 
estas  horas  haya  dejado  de  existir. 


ESCENA  XIII  Y  ULTIMA 


J  hos  y  Ricardo.  Esté  entra  calladamente  por  el  foro, 
i  itras  los  demás  personajes  forman  grupo  en  él  proscenio. 

K  ’  *  •  !fíi  A 


ov;  : M;  (Al  decir  las  últimas  palabras  de  la  escena  ante¬ 
rior  se  vuelve  hacia  el  foro ,  y  al  ver  a  Ricardo  da 
un  grito.)  ]  Jesús,  ya  está  ahrl:  ' 

(Todos  se  vuelven  en  actitud  de  espanto  coime  o  y 
y;.y;-dari-un  grito:)  r  •  :  :  V 
ced.  v* ;  Quién  ?  h  •  >  N  * 


r\  *.i  t.r  *•  *  •  f 
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Pablo. 


sí  • 


Lola.  *  ;  jAranda!  *l  o  .  •  • 

Marqués.  (Apoyándose  en  un  sillón  para  no"  caerse.)  Ls 
muertos  se  filtran  por  las  paredes. 

Ricardo.  ( Avanza  hacia  el  proscenio ,  riendo,  mientras  - 
dos  dan  un  paso  hacia  atrás,  espantados.  A 
Pablo,  en  tono  muy  natural.)  Padre  mío,  ¿  qui  e 
usted  presentarme? 

(Riendo  también.)  Con  mucho  gusto.  Mi  hijo 
cardo.  Tu  tía,  tus  primas... 

( Cayendo  en  una  silla.)  Yo  estoy  soñando... 
Ricardo.  ( Abraza  a  su  tía  y  a  Mercedes.)  Aunque  nos  •  - 
tábamos  hace  un  mes,  faltaba  este  detalle  de  i 
“verdadera”  presentación. 
í Cayendo  en  la  cuenta.)  ¡  Ah,  tunantes !  Mem  ) 
susto  nos  habéis  dado...  ! 

LJna  lección,  algo  dura  tal  vez... 

(Se  levanta  muy  contenta  y  estrecha  las  dos  n- 
nos  de  Ricardo.)  Mi  alegría,  mi  dicha,  te  pen 
nan  la  burla. 


Lola. 


Elisa. 


Pablo. 

Lola. 


Ricardo.  (A  Don  Pablo,  y  señalando  al  Marqués.)  Ylj 


señor,  ¿no  me  presentas? 

Pablo.  Es  verdad.  El  marqués  de  Villafría. 

Marqués.  De  Villa-helada.  Porque  la  bromita  es  para  c<-u 
gelar  un  choubersky.  (Da  la  mano  a  Ricardo.)  S 

Ricardo.  Usted  es  muy  amable  y  me  la  perdonará,  coi)^ 
también  que  le  tomase  de  emisario. 

Marqués.  ( Aparte  y  muy  amoscado.)  (De  lo  que  tú  me  1 
tomado  es  de  pito.) 

Elisa.  Bueno,  ¿pero  nos  explicaréis...? 

Pablo,  f  Es  largo  de  contar. 

Ricardo.  Algo,  que  la  casualidad  forjó,  fue  el  origen  de  e*  i 
comedia.  Después,  la  soledad  del  campo  pernu  >  ( 


J 


111 


10 j  €1'.. 


A. 


\RD0. 

i  1  *  <  • 

|A. 

i  >  \ 

¡;A. 

QUÉS. 


L 


RDO. 


A. 


RDO. 


¡ 

vu 


i 

i  i 

RDO. 

í 


>UES. 

^DO. 


prolongar  una  farsa  que  en  otra  parte  no  se  hu¬ 
biese  podido  sostener  ni  dos  días. 

(Estrechando  otra  vez  las  manos  de  Ricardo J  Mi 
Carlos...  Digo,  perdona,  ¡mi  Ricardo! 

Igual  da.  Ya  ves  que  es  uno  solo. 

Mi  sueño :  en  uno  los  dos. 

Sin  embargo,  llevar  la  farsa  a  tales  límites... 
Trabajará  a  medias  con  algún  especialista  de  en¬ 
fermedades  cardíacas. 

.Era  el  recurso  supremo.  Lo  exigieron  lo  arraiga¬ 
do  dél  mal  y  la  ceguedad  de  tu  amor. 

De  mi  amor  por  ti. 

No,  por  el  otro. 

¡Qué  feliz!  ¡Qué  feliz  soy! 

(Mercedes,  al  lado  derecho  de  la  escena >  acom¬ 
pañada  de  su  madre .  Don  Pablo,  en  el  centro  de 
ella ,  e  inmediatos  a  él ,  Lola  y  Ricardo.  El  Mar¬ 
qués,  al  lado  izquierdo .) 

Y  usted,  mi  querido  marqués,  que,  por  lo  visto, 
acostumbra  a  frecuentar  el  trato  de  la  gente  ale¬ 
gre... 

Bueno,  pollo.  Tomaduras  de  pelo,  no. 

Si  encuentra  usted  por  el  mundo  a  Carlos  Aranda, 
al  verdadero,  al  auténtico,  guárdeme  con  él  el  se¬ 
creto  de  que  haya  usurpado  su  nombre  y  sus  ha¬ 
zañas.  Pero  no  sabe  el  favor  que  le  debo.  Dos  co¬ 
sas  me  propuse.  Ambas  creo  que  las  he  consegui¬ 
do.  (A  Lola.)  Curarte  de  tu  manía  y  conquistar 
tu  amor. 

Lo  mismo  te  hubieras  hecho  querer... 
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Ricardo. 

Lola. 

Ricardo. 

Pablo,  i 


Lola. 

Ricardo. 

Lola. 


Todo  prejuicio  es  malo.  Y  el  que  te  habías  folia* 
do  de  mí... 

¡Oh!  No  abuses  de  tu  victoria. 

La  simpatía  puede  no  estar  reñida  con  la  fo  ían 
lidad.  1 

( Cogiendo  de  una  mano  a  Lola  y  formando  m 
dro  en  el  centro  del  proscenio  entre  aquélla  y  h\ 
cardo.)  Y  mejor  que  el  que  aspira  a  buei  es 
quien  lo  ha  sido  siempre.  Dios  mismo,  no  le  ie* 
go,  acogerá  clemente  a  los  arrepentidos ;  pere  di* 
gase  lo  que  se  quiera,  seguro  estoy  de  que  hi  de 
dar  preferencia  a  los  justos.  (Bajando  h  ?4 
Mira  a  tu  pobre  hermana  y  apreciarás,  segur  ra¬ 
se  que  ya  conocéis,  el  peligro  del  apellido  U1L .  j 
¡Ah!  Pues  en  eso  sí  que  es  en  lo  único  en  q  os 
habéis  equivocado. 

¿  Cómo  ?  r 

(Riendo.)  ¡Pues  claro!  Como  que  ahora  voy  ser 
más  Ulloa  que  antes.  Al  casarme  contigo  p:  aró 
a  serlo  por  partida  doble. 
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